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PRESENTACION 

La  cuestión  educacional  se  encuentra  sobre  el  tapete  y  es  objeto  de  es¬ 
tudio  y  discusión  desde  muchos  ángulos.  En  ella  la  Iglesia  Católica  chilena 
se  encuentra  necesariamente  comprometida ,  en  razón  del  esfuerzo  ciertamen¬ 
te  grande  y  valioso  que  ha  aportado  a  lo  largo  de  toda  nuestra  historia  a  la 
labor  educacional  en  todos  sus  niveles  y  campos.  No  es  extraño ,  pues,  que  en 
su  seno,  tanto  entre  los  eclesiásticos  como  entre  los  laicos,  haya  ido  madu¬ 
rando  un  pensamiento  crítico  (en  el  buen  sentido  de  la  palabra)  acerca  de 
la  actividad  educacional  de  la  Iglesia  en  Chile,  que  trata  de  ver  claro  en  lo 
que  se  refiere  a  su  situación  actual  en  el  conjunto  de  la  actividad  docente 
nacional  y  especialmente  en  el  conjunto  de  la  actividad  pastoral  de  la  Iglesia. 

Este  número  de  Teología  y  Vida  quiere  ser  simplemente  un  aporte  a  esa 
reflexión  en  el  que  se  reúnen  las  colaboraciones  de  un  Obispo,  un  sacerdote 
con  una  larga  experiencia  en  la  enseñanza  escolar  y  con  autoridad  diocesana 
en  la  materia,  un  teólogo  y  dos  laicos  de  especial  competencia  en  los  temas 
que  abordan. 

No  es  necesario  decir  que  este  número  no  abarca  todos  los  problemas  que 
se  plantean  a  la  educación  católica  en  Chile,  pero  tal  cual  se  ofrece  creemos 
que  puede  ser  de  utilidad  en  la  reflexión  de  un  problema  pastoral  que  per¬ 
tenece  a  nuestra  Vida  y  que  interesa  a  la  Teología. 


TEOLOGIA  Y  VIDA  no  tiene  fines  comerciales  y 
su  precio  ha  estado  siempre  bajo  el  costo  real  de 
la  revista.  Las  alzas  en  el  costo  de  impresión  han 
sido  tales,  sin  embargo,  en  estos  últimos  meses,  que 
nos  vemos  obligados  a  elevar  su  precio  para  que 
esa  diferencia  no  sea  absurdamente  excesiva. 
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LA  EDUCACION  CHILENA  A  LA  LUZ  DEL  PLAN  PASTORAL 


El  esfuerzo  hecho  por  la  Iglesia  en  el  campo  de  la  educación  ha  sido 

tan  considerable  que  se  puede  decir  que  ha  sido  en  ciertos  aspectos, 
en  nuestra  patria,  su  obra  principal.— 

Es  al  mismo  tiempo,  una  de  las  más  discutidas,  y  posiblemente  la 
más  amenazada. 

Nadie  puede  discutir,  al  menos  en  teoría,  los  fundamentos  en  que 
descansa  la  educación  de  la  Iglesia: 

1°—  El  hogar  cristiano  debe  formar  cristianamente  a  sus  hijos. 

2?—  El  hogar  cristiano,  no  pudiendo  dar  por  sí  mismo  toda  la  educación, 
confía  en  parte  el  niño  al  colegio  cristiano  que  continúa  y  completa  la  labor  del  hogar. 

3?—  Ha  parecido  conveniente  hasta  ahora  que  el  colegio  cristiano  sea  dirigido 
por  y,  a  ser  posible,  sea  dotado  exclusivamente  de  personal  de  religiosos  o  de  reli¬ 
giosas. 


4?—  Una  sociedad  cristiana  debe  normalmente  producir  un  número  suficiente 
de  personas  consagradas  a  Dios  para  equipar  todos  los  colegios  que  necesita. 

5?—  El  Estado  debe  asegurar  la  libertad  de  enseñanza ,  es  decir,  permitir  a 
los  padres  elegir  para  sus  niños  el  colegio  que  prefieran,  y  hacer  posible  esta  elec¬ 
ción  desde  el  punto  de  vista  económico,  repartiendo  equitativamente,  entre  todos 
los  colegios,  o  entre  todos  los  educandos,  los  recursos  disponibles  para  la  educación. 
Debe  controlar  todos  los  colegios  desde  el  punto  de  vista  de  la  moralidad,  de  la  sa¬ 
lubridad  y  de  la  eficiencia  docente,  pero  dejando  a  cada  colegio  la  libertad  nece¬ 
saria  para  la  realización  de  sus  fines  propios,  y  para  que  exista  entre  ellos  una  sana 
emulación. 

Tampoco  podría  decirse  que  las  deficiencias  que  puede  haber  habido  por 
parte  de  la  Iglesia  en  el  desarrollo  de  este  programa  hayan  ido  más  allá  de  las  in¬ 
herentes  a  todas  las  obras  humanas.  Por  el  contrario,  la  Iglesia  ha  sido  y  es  en  el 
continente  una  gran  educadora.  Su  personal  docente  puede  ser  comparado  con  el 
personal  no  católico  sin  quedar  desventajado.  Por  lo  demás  consta  a  todo  el  mundo 
que  la  educación  de  la  Iglesia,  y  especialmente  la  impartida  por  religiosos  y  reli¬ 
giosas,  cuenta  con  el  favor  de  la  opinión  pública,  y  no  tan  sólo  de  los  católicos. 

Y  sin  embargo,  existe  un  “problema”  de  la  educación  católica  que  se  revela, 
no  tan  sólo  en  las  críticas  y  en  los  obstáculos  que  le  vienen  desde  fuera,  sino  en  un 
malestar  interno  que  afecta  sus  filas.  Vamos  a  estudiar  sus  manifestaciones  y  sus 
causas,  y  después  propondremos  las  grandes  líneas  de  una  política  educacional  de 
la  Iglesia  para  el  Chile  de  hoy  y  de  mañana. 
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EL  PROBLEMA  DE  LA  EDUCACION  CATOLICA 

A.-  LA  EDUCACION  CATOLICA  NO  ALCANZA  A  TODOS. 

El  primer  hecho  que  nos  llama  la  atención  al  pensar  en  nuestra  educación, 
es  que  no  alcanza  a  todos  los  que  la  desean.  No  tenemos  ni  el  personal  religioso, 
ni  los  recursos  necesarios.  Si  incorporamos  más  personal  seglar,  el  costo  aumenta. 
Si  el  costo  aumenta,  disminuye  el  número  de  alumnos  que  pueden  acogerse  a  nues¬ 
tra  educación. 

Los  colegios  más  firmes  son  los  que  disponen  de  un  personal  religioso  su¬ 
ficiente  como  para  no  requerir  profesores  seglares,  y  educan  a  los  alumnos  que 
pueden  pagar.  Pero  es  evidente  que  estos  colegios  no  resuelven  el  problema.  Dada 
la  escasez  del  personal  religioso  no  se  debiera  consagrar  un  alto  porcentaje  de  él 
a  tareas  que  pueden  ser  desempeñadas  por  seglares,  con  detrimento  de  otras  acti¬ 
vidades  más  propiamente  religiosas  y  que  llegan  a  mucha  más  gente,  como  cate¬ 
cismos,  misiones,  parroquias.  Además,  al  educar  a  los  ricos,  la  Iglesia  agrega  un 
privilegio  más  a  los  ya  privilegiados,  con  grave  daño  de  perder  en  simpatía  ante  la 
opinión  pública,  especialmente  ante  los  pobres. 

Esta  afirmación  no  debe  hacernos  olvidar  sin  embargo  que,  si  bien  la  Iglesia, 
como  cualquiera  otra  institución  particular,  encuentra  menos  dificultades  en  la  edu¬ 
cación  de  los  ricos  que  en  la  de  los  pobres,  hace  un  esfuerzo,  tanto  más  meritorio, 
en  mantener  un  alto  porcentaje  de  gratuidad  en  sus  colegios,  que  alcanza  a  46%  en 
el  nivel  secundario,  90%  en  el  nivel  primario,  y  100%  en  los  niveles  técnico-profe¬ 
sional  y  universitario. 

En  Chile,  los  pobres  no  pueden  pagar  la  educación  de  sus  hijos.  Por  lo  demás, 
los  gobiernos  se  encargan  de  recoger  los  recursos  familiares  disponibles  a  través  de 
los  impuestos,  para  costear  su  propia  educación  —la  fiscal—  y  ofrecerla  gratuitamente 
a  todos.  La  tesis  según  la  cual  el  Gobierno  debería  financiar  cualquier  colegio,  des¬ 
de  el  momento  que  haya  padres  dispuestos  a  enviar  a  él  a  sus  niños,  y  que  éste 
cumpla  con  algunos  requisitos  mínimos,  o  bien,  proveer  los  fondos  para  la  educación 
de  cada  niño,  dejando  a  los  padres  el  derecho  de  elegir  el  colegio  que  mejor  les 
acomode,  no  cuenta  con  aceptación  en  los  círculos  políticos  mayoritarios  en  el  cam¬ 
po  de  la  enseñanza.  Ellos  ejercen,  a  través  de  la  educación  fiscal,  una  influencia 
ideológica  mayor  que  la  que  les  correspondería  si  se  tomara  solamente  en  cuenta 
el  deseo  de  los  padres  de  familia.  No  renunciarán  fácilmente  a  ella. 

Por  lo  demás,  pongámonos  en  el  caso  de  que  la  Iglesia  encontrara  al  per¬ 
sonal  y  los  recursos  necesarios  para  educar  a  todos,  al  menos  a  todos  los  que  desean 
ser  educados  por  ella.  Aun  en  este  caso,  enteramente  improbable,  hay  que  recono¬ 
cer  que  una  educación  no  católica  existe  en  todas  partes  y  es  ilusorio  pensar  que 
vaya  a  desaparecer.  Ahora  bien,  mientras  exista,  ejercerá  su  atractivo  sobre  muchas 
familias  católicas  y  obligará  a  la  Iglesia  a  preocuparse  de  los  niños  católicos  matri¬ 
culados  en  escuelas  no  católicas. 

Por  muy  desarrollada  que  esté  entre  nosotros  la  educación  particular  —que 
por  lo  demás  depende  de  la  Iglesia  sólo  en  parte—  ella  alcanza  tan  sólo,  en  cifras 
redondas,  al  30%  del  nivel  primario,  al  42%  del  nivel  secundario,  al  33%  del  comer¬ 
cial,  al  32%  del  industrial,  al  36%  del  técnico,  al  50%  del  agrícola,  al  35%  del  univer¬ 
sitario.  Dos  de  cada  tres  estudiantes  son  educados  en  establecimientos  fiscales. 
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La  Iglesia  tiene  entonces  que  afrontar  un  hecho  cuya  gravedad  no  siempre 
se  ha  visto  claramente.  Los  católicos  están  divididos  por  el  régimen  educacional 
en  dos  grupos:  los  que  la  Iglesia  educa  y  los  que  son  educados  fuera  de  la  Iglesia: 
los  privilegiados  y  los  descuidados. 

Sin  duda  entre  los  padres  de  alumnos  de  colegios  no  católicos,  muchos  no 
han  manifestado  interés  por  la  educación  de  la  Iglesia  y  no  se  pueden  quejar  de  no 
tener  lo  que  no  han  pedido  ni  buscado.  Pero  muchos  otros,  quizás  los  más,  hubieran 
querido  confiar  a  la  Iglesia  la  educación  de  sus  hijos,  pero  no  han  podido,  o  por 
falta  de  colegios,  o  por  falta  de  medios  para  pagar  la  matrícula.  Pertenecen  por  lo 
general  al  mundo  de  los  pobres,  el  de  aquellos,  por  lo  menos,  que  se  esfuerzan  por 
ascender  por  medio  de  la  cultura,  mientras  los  ricos,  si  lo  desean  logran  por  lo  ge¬ 
neral  una  educación  católica. 

Cierto  es  que  la  Iglesia  también  se  ocupa  de  los  que  se  educan  en  colegios 
no  católicos.  Cuenta  desde  luego  con  todos  los  profesores  seglares  católicos  que  en¬ 
señan  en  dichos  colegios  y  que  alcanzan  aproximadamente  a  un  30%.  Tiene  ense¬ 
guida  las  clases  de  religión  que  son  atendidas  habitualmente  por  sacerdotes  o  per¬ 
sonas  debidamente  preparadas  y  autorizadas  por  el  Obispo  y  por  el  Gobierno.  En 
Santiago,  62%  de  los  liceanos  fiscales  asisten  a  clases  de  religión  en  el  liceo,  y  48 
sacerdotes  dan  esas  clases  a  638  cursos,  a  razón  de  una  hora  por  semana.  Están 
también  los  movimientos  apostólicos  estudiantiles  a  los  cuales  consagra  algunos  sa¬ 
cerdotes  como  asesores.  Dispone  por  fin,  de  algunas  obras  marginales,  como  pensio¬ 
nados.  .  .  Pero  si  se  compara  todo  esto  con  el  personal  y  esfuerzo  que  se  gasta  en 
la  educación  católica,  y  se  compara  el  número  de  alumnos  a  uno  y  a  otro  lado,  hay 
que  seguir  diciendo  que  aquellos  están  casi  abandonados  y  estos  son  privilegiados. 

B.—  LOS  COLEGIOS  CATOLICOS  NO  FORMAN  MILITANTES 

Entendámonos.  De  los  colegios  salen  militantes  católicos:  algunos.  Y  en  la 
formación  de  esos  militantes  el  colegio  sin  duda  ha  contribuido  por  una  parte.  Ade¬ 
más,  nadie  espera  que  de  un  colegio  salgan  todos  militantes.  Bien  sabemos  que  to¬ 
dos  los  alumnos  de  un  seminario  tampoco  llegan  a  ser  sacerdotes. 

Pero  lo  que  es  evidente  es  que  nuestros  colegios  parecen  estar  más  preo¬ 
cupados  de  formar  muchachos  creyentes,  practicantes  y  con  éxito  en  la  vida,  que 
ese  tipo  particular  de  cristiano  que  llamamos  hoy,  en  la  Iglesia,  un  militante. 

Las  causas  de  esta  situación  son  varias: 

En  primer  lugar  los  alumnos  no  han  sido  por  lo  general  seleccionados  según 
sus  expectivas  de  llegar  a  ser  militantes.  Lo  han  sido  primero,  muchas  veces,  por 
la  capacidad  de  sus  padres  para  pagar  la  pensión.  Luego  por  su  conducta,  enten¬ 
diendo  muchas  veces  por  ello  su  conformismo  con  los  requisitos  religiosos,  morales 
y  disciplinarios  del  establecimiento.  Por  fin  sus  aptitudes  para  el  estudio.  Estos  dos 
últimos  criterios  más  que  como  factores  de  selección,  sirven  para  eliminar  un  pe 
queño  porcentaje. 

Veremos  más  adelante  cómo  podría  la  Iglesia  tratar  de  reunir  en  sus  colegios, 
ya  que  no  puede  recibirlos  a  todos,  a  los  que  parecerían  más  aptos  para  convertir 
la  educación  recibida  en  valores  apostólicos  duraderos. 
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Es  un  hecho  que  para  poder  atender  a  tantas  solicitudes  de  admisión  y  para 
poder  vivir,  nuestros  colegios  deben  aumentar  su  matrícula  más  allá  de  lo  que  acon¬ 
sejarían  la  superficie  de  los  locales  y  el  número  del  personal  docente.  Esto  impide 
dar  a  cada  alumno  la  atención  individual  que  su  educación  y,  especialmente,  su  for¬ 
mación  espiritual  y  apostólica  requieren. 

Además,  la  necesidad  de  adoptar  los  programas  estatales  y  de  someter  los 
alumnos  a  examen  ante  comisiones  integradas  por  profesores  fiscales  no  deja  tiem¬ 
po  para  actividades  religiosas,  culturales  o  sociales,  que  contribuirían  a  la  forma¬ 
ción  cristiana  de  los  alumnos. 

Por  otra  parte,  nuestras  congregaciones  docentes  aparecen  muchas  veces 
alejadas  de  la  vida  del  mundo  y  aun  de  la  vida  de  la  misma  Iglesia.  ¿Cómo  podrían 
preparar  a  sus  alumnos  para  actuar  en  el  mundo,  si  ellas  mismas  lo  conocen  de  tan 
lejos  y  cómo  podrían  incorporarlos  a  la  gran  corriente  apostólica,  misionera  y  pastoral 
de  la  Iglesia,  si  ellas  mismas  están  al  margen  de  ella?  El  pequeño  mundo  infantil 
y  adolescente  al  que  han  consagrado  sus  vidas,  las  tareas  docentes,  disciplinarias 
y  administrativas  que  los  absorben  totalmente,  y  hasta  la  misma  vida  de  comunidad 
con  su  aislamiento  y  su  peculiar  escala  de  valores,  les  impiden  conocer  el  mundo 
en  el  cual  mañana  actuarán  sus  alumnos,  en  el  cual  ya  están  sumergidos  la  mayor 
parte  de  su  tiempo. 

Los  colegios  se  quejan  a  menudo  de  que  las  familias  no  cooperan  y  a  veces 
contrarían  su  obra,  y  de  que  “el  ambiente”  destruye  lo  que  ellos  tratan  de  construir. 
Es  cierto.  Pero,  si  conocieran  más  el  mundo,  no  se  extrañarían  de  ello:  las  familias 
y  el  ambiente  son  también  “el  mundo”.  Si  conocieran  mejor  el  mundo,  podrían 
neutralizar  en  parte  sus  malos  efectos,  podrían  aprovechar  más  sus  buenas  partidas, 
podrían  preparar  mejor  a  sus  alumnos  para  asumir  frente  al  mundo  una  actitud  po¬ 
sitiva.  Podrían  ellos  mismos  actuar  mejor  sobre  los  padres  de  familia,  tener  incluso 
una  influencia  sobre  el  ambiente  juvenil  fuera  de  las  puertas  de  su  colegio,  y  todo 
eso  sería  contribuir  a  la  formación  de  militantes  para  actuar  sobre  ese  mundo. 

El  educador,  y  especialmente  el  profesor,  deben  dedicarse  a  su  función,  y 
es  deber  del  maestro  dictar  bien  su  clase.  Pero  el  religioso  y  la  religiosa  son  y  re¬ 
presentan  algo  demasiado  grande  para  que  puedan  limitarse  a  ser  profesores.  Ellos 
deben  defenderse  de  la  rutina  y  del  profesionalismo  y  conservar  fresco  su  espíritu 
apostólico  y  su  vida  sobrenatural  personal  para  ser  más  que  profesores:  formadores 
de  militantes  cristianos. 

Diremos  más  adelante  qué  se  puede  hacer  para  conseguirlo.  Pero,  quisié¬ 
ramos  desde  ya  indicar  que  si  no  cumplen  mejor  los  religiosos  y  religiosas  con  esta 
parte  fundamental  de  su  misión  es  precisamente  porque  su  aislamiento  de  la  vida 
y  su  apego  a  la  tradición  doméstica  les  impide,  a  veces,  ver  que  ya  no  estamos  en 
el  régimen  de  cristiandad  de  otros  tiempos,  que  la  Iglesia  está  pasando  en  todas 
partes  al  estado  de  misión,  y  que  las  deficiencias  de  las  familias  y  del  ambiente 
deben  ser  un  estímulo  a  la  formación  de  apóstoles,  más  que  un  motivo  de  lamentarse 
o  de  desgarrarse  la  conciencia.  No  olvidemos  que  los  padres  de  nuestros  alumnos 
de  hoy  fueron  muchas  veces  nuestros  alumnos  de  ayer,  y  que  ese  ambiente  juvenil 
que  los  deforma,  nuestros  alumnos  de  hoy  contribuyen  a  formarlo.  Si  nuestros  mé¬ 
todos  tradicionales  no  han  logrado  modificar  para  el  bien  las  familias  y  los  ambien- 
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tes,  debemos  estudiar  otros  métodos,  más  sobrenaturales,  más  apostólicos,  más  mi¬ 
sioneros,  y  formar  a  nuestros  alumnos  en  esos  métodos. 

Hay  un  aspecto,  en  particular,  que  debemos  subrayar.  Por  las  razones  ex¬ 
puestas,  la  Iglesia  ha  educado  un  porcentaje  mucho  más  alto  de  los  ricos  que  de 
los  pobres.  Es  decir  que,  si  bien  la  Iglesia  educa  a  un  número  mucho  mayor  de 
“pobres”  que  de  “ricos”,  sin  embargo,  por  ser  éstos  mucho  más  escasos  que  aquellos, 
su  porcentaje  de  educados  en  colegios  católicos  es  mayor.  De  hecho  un  número 
considerable  de  las  personas  más  ricas,  más  cultas  y  más  poderosas  del  país,  se  han 
educado  en  nuestros  colegios.  La  formación  del  sentido  social  en  nuestras  clases  di¬ 
rigentes  ha  dependido  en  gran  parte  de  nosotros.  ¿Estamos  satisfechos  de  los  resul¬ 
tados?. 

Más  de  algún  educador,  al  leer  estas  páginas  dirá:  “¡Qué  fácil  es  criticar  y 
qué  difícil  es  hacer!”  Es  cierto.  Pero  no  criticamos  a  nadie,  sino  que  queremos  ayu¬ 
dar  a  buscar  las  condiciones  de  un  mejor  servicio  a  Dios  Nuestro  Señor. 

También  dirán  algunos:  “¡Se  ve  que  no  es  del  oficio!”  “¡Ya  quisiera  verlo 
formando  militantes  y  transformando  ambientes,  con  30  horas  de  clases  semanales, 
con  los  programas  que  nos  son  impuestos,  con  los  jóvenes  o  las  niñas  de  hoy,  con  el 
atraso  en  el  pago  de  las  subvenciones,  las  exigencias  de  los  examinadores,  la  in¬ 
comprensión  de  los  padres  de  familia.  .  .  y  hasta  de  los  mismos  sacerdotes  muchas 
veces!” 

Conviene,  sin  embargo,  que  una  persona  ajena  a  la  enseñanza,  y  con  una 
visión  general  de  la  pastoral,  exponga  su  punto  de  vista  del  hombre  de  “fuera”  a 
los  que  están  “dentro”.  Porque  hay  algo  que,  los  centenares,  por  no  decir  millares 
de  religiosos,  consagrados  a  la  enseñanza,  no  pueden  ver  bien  desde  dentro.  Y  es 
el  precio  que  paga  la  Iglesia  por  dedicarlos  a  sus  tareas  docentes.  Lo  que  no  está 
haciendo  por  hacer  aquello.  Hipotéticamente,  eso  lo  podría  hacer  en  el  caso  de  ce¬ 
rrar  sus  colegios  y  dedicar  todo  su  personal  docente,  readaptado,  y  todos  sus  re¬ 
cursos,  a  otras  actividades  apostólicas.  Eso  nos  obliga  a  hacer  un  balance  de  nues¬ 
tros  resultados,  a  compararlos  con  los  esfuerzos  gastados,  a  reexaminar  nuestros  mé¬ 
todos  y  objetivos  próximos. 

No  se  trata  por  lo  demás  de  abandonar  el  campo  de  la  educación  por  otros. 
Se  trata  de  integrar  el  esfuerzo  educacional  de  la  Iglesia  dentro  del  conjunto  de  su 
esfuerzo  pastoral,  para  provecho  de  la  Iglesia  que  necesita  de  sus  colegios,  y  para 
bien  de  los  mismos  colegios  que  tienen  mucho  que  ganar  en  una  colaboración  más 
estrecha  con  la  Iglesia  de  la  que  forman  una  parte  esencial. 

C.-  EL  CONCEPTO  DE  EDUCACION  ESTA  EVOLUCIONANDO. 

Durante  mucho  tiempo  no  se  podía  concebir  una  educación  que  no  fuera 
ideológica.  De  hecho  y  durante  siglos,  la  educación  de  nuestro  continente  fue  cris¬ 
tiana. 

Cuando  las  corrrientes  laicistas  alcanzaron  gran  influencia  en  la  educación 
y  lograron  romper  el  monopolio  ideológico  de  la  Iglesia,  introdujeron  los  conceptos 
de  “estado  docente”  y  de  “educación  laica”;  pero  siempre  se  subentendió  que,  tras 
ei  estado  docente,  había  un  partido  con  una  orientación  ideológica  bien  definida, 
y  tras  la  laicidad  de  la  educación,  una  doctrina  filosófica  no  menos  precisa. 

Paradójicamente,  la  existencia  de  una  educación  laica  estimuló  la  educación 
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católica.  Si  había  colegios  basados  en  una  filosofía  no  católica,  tenía  que  haber,  para 
contrarrestar  su  influencia,  otros  basados  en  la  doctrina  católica. 

Pero,  con  el  correr  de  los  tiempos,  se  han  producido  dos  hechos  nuevos: 

La  Educación  fiscal,  originariamente  laicista,  positivista  y  agnóstica,  pese 
a  la  presencia  en  ella  de  valiosos  elementos  espiritualistas  y  aun  religiosos,  se  ha 
convertido  en  un  campo  de  batalla  ideológico ,  con  la  llegada  al  profesorado  de 
elementos  marxistas,  por  una  parte,  y  de  elementos  católicos  más  numerosos  por 
la  otra.  La  batalla  ideológica  que  se  llevó  a  cabo  hasta  ahora  entre  los  colegios  ca¬ 
tólicos  y  colegios  fiscales,  se  ha  trasladado  hoy  día,  en  parte,  al  seno  mismo  de  los 
colegios  fiscales,  y  se  libra  entre  profesores  marxistas  laicistas  y  cristianos,  a  veces 
hasta  con  la  neutralidad  tolerante  del  Estado  Docente. 

Hay  otro  hecho,  sin  embargo,  que  parece  contradecir  al  anterior.  Cada  vez 
más  se  tiende  a  considerar  la  educación  al  igual  que  la  “salud”  o  las  “obras  públicas”, 
como  un  servicio  estatal  necesario  para  el  progreso  material  del  país,  y  ajeno  a  inci¬ 
dencias  ideológicas.  La  ciencia,  la  técnica,  la  sociología,  la  psicología  y  la  economía, 
iluminan  el  camino  del  futuro,  y  las  viejas  “humanidades”,  tan  cargadas  de  inciden¬ 
cias  filosóficas  y  teológicas,  pasan  a  segundo  plano,  y  son  incluso  sometidas  a  téc¬ 
nicas  que  las  vacían  de  su  contenido  espiritual. 

Por  otra  parte,  la  enseñanza  se  vuelve  cada  vez  más  costosa  a  la  vez  que  se 
perfecciona  técnicamente:  métodos  audio-visuales,  trabajos  de  investigación  hechos 
en  el  terreno  mismo,  en  bibliotecas  o  en  laboratorios,  mayor  actividad  de  los  alumnos 
a  través  de  los  foros.  .  .  todo  contribuye  a  tecnicizar  y  encarecer  la  educación. 

Pero  es  evidente  que,  tras  esa  transformación  de  la  enseñanza,  bajo  una  apa¬ 
riencia  de  absoluta  neutralidad,  diríamos  más,  de  absoluta  indiferencia  ideológica, 
se  adivina  toda  una  filosofía  materialista,  y  la  asfixia  progresiva  de  todo  sentimiento 
religioso  o  espiritual. 

¿Podría  la  Iglesia  mantener  sus  propios  colegios  en  la  línea  humanística,  an¬ 
te  la  avalancha  técnica?  ¿Se  lo  permitirán  los  programas  y  controles  estatales,  los 
deseos  de  los  padres  de  familia  y  las  necesidades  de  los  mismos  alumnos? 

¿Podrá  la  Iglesia  hacer  frente  a  los  crecidos  gastos  que  demanda  la  educa¬ 
ción  de  hoy  y  que  demandará  la  de  mañana,  en  circunstancias  que,  en  nuestro 
mundo  socializado,  el  Estado  va  siendo  cada  vez  más  rico,  y  la  Iglesia  y  los  particu¬ 
lares  cada  vez  más  pobres? 

¿Podrá  la  Iglesia,  desde  sus  colegios,  luchar  eficazmente  contra  el  materia¬ 
lismo  del  siglo  actual,  y  participar  al  mismo  tiempo  en  el  grandioso  esfuerzo  de  co¬ 
nocimiento  y  dominio  del  mundo  material  en  que  está  empeñada  nuestra  época,  y 
que  para  el  cristiano  es  legítimo,  reducible  y  conducente  al  conocimiento  y  al  amor 
de  Dios? 

Estas  tres  preguntas  pesan  también  sobre  nuestros  colegios  católicos  y  un 
día  llegará  en  que  no  podrán  eludirlas. 

UNA  POLITICA  EDUCACIONAL  PARA  LA  IGLESIA 

La  Iglesia  no  puede  tomar  en  materia  educacional  posiciones  absolutas  en 
el  orden  práctico,  por  dos  motivos: 
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Primero ,  porque  su  labor  educativa  es  parte  de  su  labor  pastoral  y  debe  in¬ 
tegrarse  en  el  conjunto  de  su  acción,  con  la  flexibilidad  necesaria  para  adaptarse 
a  las  circunstancias  cambiantes. 

Segundo,  porque  la  educación  católica  depende  en  gran  parte  de  los  gobier¬ 
nos,  a  través  de  los  programas,  de  los  exámenes,  de  las  subvenciones,  de  los  contro¬ 
les,  de  tal  manera  que  tiene  que  ser  influida  por  las  actividades  y  actitudes  de  los 
diversos  gobernantes,  las  que  no  son  parcialmente  previsibles. 

Podemos,  sin  embargo,  establecer  algunos  principios  generales,  y  luego  in¬ 
dicar  la  forma  como  estos  principios  se  aplicarían  en  las  diversas  circunstancias  po¬ 
sibles. 


A.-  LOS  PRINCIPIOS. 

Volviendo  a  los  principios  brevemente  resumidos  al  comienzo  de  este  estu¬ 
dio,  y  que  inspiran  la  tradicional  política  educacional  de  la  Iglesia,  creemos  que 
requieren  una  adaptación  a  las  circunstancias  actuales,  que  no  afecta  en  nada  a  los 
principios  en  sí. 

I9—  Que  el  niño  debe  ser  formado  antes  que  nada  en  el  hogar,  es  un  asunto 
fuera  de  discusión.  Pero  ¿estamos  trabajando  suficientemente,  eficazmente  con  los 
adultos,  que  son  los  padres  y  madres  de  familia?  ¿No  es  nuestra  Iglesia  en  exceso, 
una  Iglesia  de  niños  y  adolescentes?  ¿No  hay  una  labor  inmensa  por  realizar  a  tra¬ 
vés  del  M.F.C.,  a  través  de  la  FEDAP  y  de  los  Centros  de  Padres  y  Apoderados 
de  los  colegios  fiscales,  para  inculcar  y  ayudar  a  los  padres  en  el  cumplimiento  de 
su  deber  de  educadores,  que  justificaría  que  le  dedicáramos  parte  de  las  fuerzas 
que  hoy  dedicamos  a  la  enseñanza  directa  de  los  niños  en  el  colegio? 

29—  Que  el  colegio  debe  ser  una  prolongación  del  hogar  significa  que  los 
padres  no  solamente  eligen  el  colegio  cuando  pueden,  sino  que  deben  seguir  inter¬ 
viniendo  en  él  mientras  sus  niños  estén  estudiando,  y  que  el  colegio  debe  oirlos, 
debe  consultarlos,  debe  dialogar  con  ellos.  No  se  trata  de  que  los  padres  impongan 
al  colegio  sus  ideas  y  manden  en  casa  ajena.  Pero  tampoco  debe  el  colegio  olvidar 
que  sus  alumnos  pertenecen  a  sus  padres  antes  que  al  establecimiento,  y  que  en 
los  difíciles  tiempos  actuales,  sólo  una  estrecha  colaboración  entre  el  hogar  y  el  co¬ 
legio  puede  asegurar  un  buen  rendimiento  en  la  educación.  Además  los  padres  re¬ 
presentan,  con  todas  sus  limitaciones,  el  mundo  real,  el  mundo  de  hoy,  el  mundo 
adulto,  al  cual  van  incorporándose  los  alumnos  que  egresan,  y  que  el  colegio  debe 
conocer  en  lo  que  tiene  de  bueno  y  lo  que  tiene  de  malo. 

En  particular,  debe  considerarse  el  caso  de  los  padres  cristianos  que  por  un 
motivo  u  otro,  deben  educar  a  sus  hijos  en  colegios  no  cristianos.  Habría  que  pre¬ 
parar  a  esos  padres  y  agruparlos  para  que  pudieran  actuar  eficazmente  en  los  Cen¬ 
tros  de  Padres  de  los  colegios  fiscales  o  particulares  no  católicos,  y  ejercer  en  ellos 
una  verdadera  influencia.  Es  un  derecho  que  nadie  les  discute,  pero  que  no  están 
ejerciendo  en  la  medida  en  que  podrían  hacerlo. 

39—  El  punto  siguiente  parece  indiscutible  en  sí,  pero  más  alejado  de  la  rea* 
lidad  actual.  Que,  en  igualdad  de  circunstancias,  las  congregaciones  religiosas  estén 
mejor  preparadas  que  los  profesores  seglares  para  continuar  la  obra  educadora  del 
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hogar  cristiano,  es  posible.  Pero  los  maestros  seglares  pueden  en  muchos  casos  com¬ 
plementar  favorablemente  la  labor  de  los  religiosos  y  de  las  religiosas,  en  cuanto 
están  más  incorporados  a  la  vida  del  mundo.  Tal  vez  la  solución  debe  ser,  cada  vez 
más,  no  la  congregación  docente,  excluyente  de  los  profesores  seglares,  o  que  los 
incluye  tan  solo  por  falta  de  personal  suficiente  y  en  un  nivel  de  menor  ingerencia, 
sino  el  equipo  educador  cristiano,  formado  de  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y 
seglares,  animados  todos  ellos  por  un  mismo  espíritu,  colaborando  en  una  obra  co¬ 
mún,  aportando  cada  cual  a  ella  su  valor  propio  y  su  gracia  de  estado. 

Esto  aumenta  sin  duda  el  costo  de  la  educación,  pero  en  cambio  disminuye 
el  personal  religioso  requerido,  e  incorpora  activamente  a  una  misión  de  Iglesia  a 
un  número  considerable  de  seglares  cristianos  que  desean  responsabilidad  más  ple¬ 
na  que  la  que  actualmente  tienen  en  su  labor  educadora  en  los  colegios  religiosos. 

49—  Casi  todas  las  congregaciones  religiosas  docentes  se  quejan  de  la  falta 
de  vocaciones.  Algunos  de  sus  alumnos  o  alumnas  declaran  que  si  hubieran  de  ser 
sacerdotes,  religiosos  o  religiosas  no  sería  para  pasar  una  vida  entera  enseñando  geo¬ 
grafía,  química  o  inglés.  Para  el  que  le  guste  la  enseñanza,  están  los  institutos  pe¬ 
dagógicos  que  lo  forman,  y  el  amplio  campo  de  la  educación  fiscal  y  particular  que 
le  permite  realizar  una  labor  apostólica  en  plena  vida  y  en  pleno  ambiente,  y  no 
sólo  en  medio  de  un  grupo  religiosamente  privilegiado  que  representa  tan  sólo  un 
aspecto  de  la  vida  del  país. 

Incluso  el  párrafo  anterior  sugiere  la  idea  del  equipo  docente  “religioso-seglar” 
y  señala  la  posibilidad  de  una  interesante  labor  educadora,  sin  necesidad  de  entrar 
en  la  vida  religiosa. 

Muchos  religiosos  y  religiosas,  pertenecientes  a  comunidades  docentes  se 
quejan  de  que  la  organización  actual  de  los  colegios  no  les  pennite  realizar  una  ver¬ 
dadera  labor  apostólica.  Las  tareas  docentes  profanas,  la  disciplina  y  la  administra¬ 
ción  les  absorben  y  deforman  ante  los  alumnos  la  imagen  del  religioso  o  de  la  re¬ 
ligiosa,  dificultando  su  acción  propiamente  religiosa.  Aspiran  a  dedicarse  más  exclu¬ 
sivamente  a  la  enseñanza  de  la  religión,  a  la  dirección  espiritual  o  a  la  “orientación”, 
a  la  asesoría  de  movimientos  apostólicos  estudiantiles,  incluso  a  tareas  directamente 
apostólicas:  catecismo,  misiones.  .  .  .  Cualquiera  que  sea  la  validez  del  principio  es¬ 
tablecido,  de  que  una  sociedad  cristiana  debe  producir  el  número  de  personas  con¬ 
sagradas  a  Dios  necesario  para  atender  a  la  educación  de  los  niños  de  familias  cris¬ 
tianas,  y  aun  de  otras  más,  creemos  que  en  las  actuales  circunstancias,  psicológicas 
y  sociológicas,  esto  debe  entenderse  dentro  del  marco  de  un  concepto  renovado  de 
la  misión  educadora  del  religioso  y  de  la  religiosa  como  animador  espiritual  y  apos¬ 
tólico  de  un  equipo  de  padres  de  familia,  de  profesores  seglares  y  aun  de  alumnos , 
para  una  educación  en  la  vida  y  para  la  vida. 

59—  Tal  vez,  al  defender  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza,  no  hemos 
puesto  suficientemente  en  evidencia  el  hecho  que,  al  hacerlo,  la  Iglesia  no  está  tanto 
defendiendo  un  derecho  de  ella  frente  al  Estado,  como  de  institución  a  institución, 
sino  defendiendo  el  derecho  de  los  padres  de  familia  de  elegir  para  sus  hijos  la  edu¬ 
cación  que  ellos  quieren,  dentro  de  ciertos  límites  razonables  determinados  por  el 
Estado;  derecho  que  la  Iglesia  defiende  no  tan  solo  para  los  padres  de  familias  ca¬ 
tólicas,  sino  para  todos,  cualquiera  que  sea  su  ideología. 
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La  insistencia  de  la  Iglesia  en  cobrar  subvenciones  para  sus  colegios,  podría 
aparecer  en  la  forma  como  hoy  se  plantea,  como  una  pretensión  de  disponer  para 
su  obra  proselitista  de  recursos  fiscales,  es  decir  de  la  comunidad  entera,  lo  que 
sería  injusto  en  una  sociedad  pluralista  como  la  nuestra.  Pero  en  realidad,  no  es  eso. 
La  Iglesia  quiere  mediante  la  ayuda  fiscal,  abaratar  la  matrícula  de  sus  propios  co¬ 
legios,  hasta  hacerla  gratuita,  para  que  los  padres  puedan  efectivamente  hacer  uso 
de  la  libertad  de  enseñanza  que  establece  la  Constitución.  Quizás  fuera  mejor  obte¬ 
ner  del  Gobierno  que  subvencionara  a  los  padres  de  familias,  o  a  los  mismos  alumnos, 
con  una  suma  determinada,  para  su  educación,  dejándoles  libertad  para  elegir  el 
colegio  que  más  les  agrade,  y  costeándolo,  sea  cual  fuere,  con  esa  subvención. 

Este  sistema  se  aplica  en  algunos  países  democráticos,  como  Holanda,  y  no 
excluye,  por  supuesto,  la  obligación  para  todo  colegio  de  someterse  a  determinadas 
exigencias  y  controles  del  Estado. 

Podemos  agregar  dos  ideas  más: 

a)  La  Iglesia  no  estima  necesario  tener  ella  la  propiedad,  o  siquiera  la  di¬ 
rección  de  los  colegios  en  que  se  educan  los  hijos  de  padres  que  quieren  para  ellos 
una  educación  católica.  Vería  con  muy  buenos  ojos  que  los  propios  padres  de  familia 
asumieran  la  responsabilidad  financiera  y  administrativa  de  esos  colegios ,  conten¬ 
tándose  con  que  se  le  pida  orientar  la  enseñanza  en  sentido  católico,  lo  que  eviden¬ 
temente  es  algo  más  que  enseñar  en  ellos  religión. 

b)  La  Iglesia  funda  su  disposición  a  orientar  toda  la  enseñanza  de  los  niños 
de  familias  católicas  en  el  hecho  de  que  todo  hombre  tiene  derecho  a  recibir  una 
educación  coherente,  organizada  en  torno  a  principios  fundamentales  que  sólo  puede 
dar  el  colegio  que  se  funda  en  principios  filosóficos  y  teológicos  firmes.  La  escuela 
neutra,  que  hace  abstracción  de  esos  principios,  o  descansa  en  principios  netamente 
secundarios,  la  escuela  que  no  es  sino  un  campo  de  batalla  en  que  se  enfrentan  ideo¬ 
logías  diversas,  en  que  un  profesor  contradice  a  otro  profesor  y  un  ramo  a  otro  ramo, 
crean  en  la  mente  del  niño  una  confusión  nefasta  que  se  traduce  en:  escepticismo, 
agnosticismo,  pragnatismo,  superficialidad  o  incoherencia  ideológica,  que  perturban 
el  equilibrio  intelectual  y  moral  del  alumno.  Y  este  mal  existe  en  nuestra  enseñanza 
fiscal,  neutra  y  laica  en  teoría;  lugar  de  afrontamiento  de  ideologías  diversas  —laicista, 
cristiana,  marxista—  en  la  práctica. 


B.~  LAS  MEDIDAS  PROPUESTAS 

1.—  La  Iglesia  debe  intervenir  a  alto  nivel  en  la  planificación  educacional 
del  país,  emprendida  por  el  Gobierno  a  través  de  la  Comisión  de  Planeamiento  Inte¬ 
gral  de  la  Educación  o  de  la  Superintendencia  de  Educación. 

En  este  sentido  se  ha  hecho  un  esfuerzo  valioso  en  la  “Investigación  Preli¬ 
minar  para  la  determinación  de  Problemas  y  Necesidades  de  la  Educación”,  que 
debe  preparar  el  camino  para  la  creación  de  un  “Centro  de  Planeamiento  y  Desa¬ 
rrollo  Educacional”. 

En  particular,  los  objetivos  de  la  educación  nacional  no  pueden  ser  deter¬ 
minados  sin  una  participación  de  todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  y  principalmente 
de  las  espirituales. 


266 


BERNARDINO  PIÑERA  C. 


Habrá  que  tomar  en  cuenta  el  pluralismo  ideológico  existente,  y  por  lo  tanto 
evitar  un  planeamiento  que  incluya  desde  la  partida,  como  obligatoria  para  todos, 
en  el  campo  público  como  en  el  privado,  una  determinada  posición  ideológica,  por 
pobre  o  anodina  que  fuese. 

2. —  La  Iglesia  debe  dar  una  atención  preferente  al  profesor  católico,  tanto 
de  la  enseñanza  fiscal  como  de  la  particular  o  de  la  católica.  Y  esto  en  múltiples 
aspectos : 

a)  Desarrollo,  perfeccionamiento  o  creación  de  escuelas  normales  y  de  ins¬ 
titutos  pedagógicos  de  orientación  cristiana. 

b)  Perfeccionamiento  técnico  o  ideológico  del  personal  docente  en  servicio. 

c)  Incorporación  del  personal  docente  seglar  de  los  colegios  católicos  en  esos 
equipos  educadores  cristianos  (de  que  hablamos  en  esta  2.a  parte.  A,  3),  para  que 
participen  en  forma  plena  y  total  en  la  educación  de  sus  alumnos,  y  no  tan  sólo  por 
medio  de  sus  clases,  y  liberen  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  para  otros  ministe¬ 
rios  más  directamente  espirituales. 

d)  Preparación  del  profesorado  católico  de  la  enseñanza  fiscal,  para  que, 
respetando  el  pluralismo  ideológico  de  sus  alumnos  y  la  orientación  oficial  de  la  edu¬ 
cación  estatal,  sepan  sin  embargo,  servir  la  verdad  a  través  de  su  docencia  y  de  su 
participación  plena  en  las  actividades  e  instituciones  de  su  gremio. 

3. —  Debe  también  la  Iglesia  promover,  no  sólo  una  más  plena  colaboración 

entre  los  colegios  católicos  y  los  padres  de  familia,  sino  una  creciente  responsabilidad 

de  los  padres  de  familia  en  la  educación  de  sus  hijos  que  llegaría  hasta  hacerlos 

colectivamente,  cooperativamente,  propietarios  de  los  mismos  colegios,  limitándose 
la  Iglesia  a  asegurar  la  orientación  cristiana  de  los  estudios  y  la  formación  espiritual 
de  los  alumnos. 

4  —  En  sus  propios  colegios,  la  Iglesia  debe  llegar  a  aplicar  un  principio  de 
selección  que  prescinda,  en  cuanto  sea  posible,  de  las  posibilidades  económicas  de 
los  alumnos,  y  se  funde  en  su  aptitud  para  asimilar  y  aprovechar  la  educación  im¬ 
partida  para  mayor  servicio  de  la  patria  y  de  la  religión. 

La  Iglesia  debe  procurar  por  todos  los  medios  que  el  principio  constitucional 
de  la  libertad  de  enseñanza  no  beneficie  principalmente  a  los  que  tienen  recursos. 
Debe  propender  a  que  todos  sus  colegios  sean  gratuitos,  o  mejor  aún  a  que  el  régi¬ 
men  educacional  chileno  permita  a  cada  ciudadano  lograr  la  máxima  educación  que 
sea  posible  ofrecerle  y  que  él  sea  capaz  de  aprovechar,  dentro  de  la  línea  ideológica 
libremente  elegida  por  él  o  por  sus  padres,  y  con  prescindencia  absoluta  de  sus  me¬ 
dios  económicos. 

Mientras  tengamos  en  nuestros  colegios  un  alto  porcentaje  de  alumnos  per¬ 
tenecientes  a  familias  acomodadas,  deberemos  dar  una  especial  importancia  a  sus 
formación  social. 

5.—  En  toda  su  labor  educadora,  la  Iglesia  debe  buscar  como  fin  primero  el 
dar  a  sus  alumnos  una  visión  orgánica,  doctrinariamente  coherente,  acerca  de  la 
fe,  de  la  cultura  y  de  la  vida,  basada  en  principios  filosóficos  y  teológicos  claros, 
y  aplicada  a  las  circunstancias  actuales  del  mundo  y  de  nuestra  patria. 

Como  fin  secundario,  formar  auténticos  militantes  cristianos  en  unión  con  las 
familias  y  de  acuerdo  con  su  línea  pastoral,  expresada  en  las  parroquias,  los  movi¬ 
mientos  apostólicos  estudiantiles,  etc. 
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Esto  puede  obtenerse  en  gran  parte  dedicando  un  número  creciente  de  sa¬ 
cerdotes  a  la  dirección  espiritual  de  los  alumnos,  a  la  predicación  de  retiros  espiri¬ 
tuales  y  a  la  enseñanza  de  la  religión,  mejorando  y  prestigiando  estos  ministerios. 

También  dando  atención  preferente  a  las  técnicas  de  orientación. 

Religiosos  y  religiosas  pueden  cooperar  muy  eficazmente  en  estas  labores. 

6. —  Debe  también  la  Iglesia  promover  una  pastoral  de  la  juventud ,  en  la 
que  colaboren  las  familias,  los  colegios,  el  profesorado  católico  de  ambos  sistemas, 
los  movimientos  espirituales  y  apostólicos  juveniles,  las  parroquias,  etc.,  en  forma 
coordinada  y  con  claridad  de  objetivos  y  métodos. 

7. —  Por  último,  debe  existir  una  estrecha  unión  entre  el  personal  educador 
de  la  Iglesia  y  el  conjunto  de  su  personal  apostólico,  debiendo  integrarse  plenamente 
la  acción  educadora  en  el  conjunto  de  la  acción  pastoral,  y  participar  plenamente 
en  ella,  tanto  en  su  realización  como  en  su  elaboración. 

Las  circunstancias  pueden  en  cualquier  momento  aconsejar,  o  aun  exigir,  una 
más  amplia  ayuda  de  todo  el  personal  de  la  Iglesia  a  su  labor  educadora,  a  ratos 
abrumada  por  la  magnitud  de  sus  problemas,  o  por  el  contrario,  la  integración  del 
personal  educador  a  otras  tareas  pastorales  más  urgentes.  En  ambos  casos  se  requiere 
una  íntima  unión  y  colaboración  entre  todos  en  un  esfuerzo  común. 


Morís.  Jorge  Gómez  U. 
Vicario  General  del 
Arzobispado  de  Santiago 
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eología  y  Vida”  ha  creído  oportuno  y  de  interés  dedicar  un  número  de 

Testa  Revista  al  siempre  actual  problema  educacional.  Los  que,  de 

una  manera  u  otra,  hemos  consagrado  nuestra  vida  a  la  tarea  educa¬ 
tiva,  no  podemos  menos  que  celebrar  esta  iniciativa,  que  permitirá, 
de  una  parte,  exponer  la  realidad  educacional  de  nuestra  Patria,  y 
de  otra,  conocer  a  través  de  ilustradas  colaboraciones,  aspectos  con¬ 
cretos  de  este  problema  fundamental  en  toda  sociedad  organizada  y 
conocer  también  algunas  soluciones  que  confiamos  serán  valioso  aporte  para  la  me¬ 
jor  orientación  de  quienes  realmente  se  interesan  en  este  auténtico  problema  nacional. 

El  esfuerzo  educacional,  como  es  lógico,  tiene  un  pasado,  un  presente  y  un 
futuro.  El  pasado  nos  ofrece  una  válida  experiencia  que  es  preciso  aprovechar.  En 
su  largo  acontecer  ha  formado  una  tradición  educativa  que  debemos  estudiarla  no 
sólo  en  su  significado  estático,  sino  y  especialmente,  en  su  expresión  dinámica,  ya  que 
la  educación  por  su  naturaleza  específica  no  puede  concebirse  como  algo  inamovible, 
impermeable  a  las  nuevas  exigencias  o  características  de  los  tiempos.  Más  aún,  se¬ 
gún  sea  el  dinamismo  de  la  tradición  educacional,  será  su  presente  y  su  futuro.  Cuan¬ 
do  esta  tradición  se  transforma  en  carga,  en  pesada  rémora,  inevitablemente  tiene 
que  producirse  el  choque  y  rompimiento  entre  ella  y  la  realidad.  No  importa  tanto 
saber  si  los  sistemas  educativos,  si  los  planes,  los  programas  e  incluso  los  maestros  del 
pasado  fueron  útiles  y  positivos.  Lo  que  realmente  interesa  apreciar,  con  leal  im¬ 
parcialidad,  es  si  todo  aquello  que  se  realizó  en  determinada  época,  responde  a  las 
exigencias  y  necesidades  de  los  hombres  y  tiempos  contemporáneos.  Siempre  la  hu¬ 
manidad  ha  sentido  el  desafío  de  su  propio  destino.  La  educación  que  no  puede 
plantearse  en  términos  exclusivos  de  presente,  debe  saber  acondicionarse,  me  atre¬ 
vería  a  decir,  tener  la  audacia  de  anticiparse  a  lo  que  viene,  ya  que  ella  prepara  no 
sólo  al  hombre  de  hoy,  sino  también  al  hombre  de  mañana.  Si  esto  tiene  vigencia 
permanente,  con  cuánta  mayor  razón  deberá  tenerse  en  cuenta,  en  épocas  como  la 
nuestra  que  se  abre  cada  día  más  a  las  modalidades  que  le  señala  el  progreso  téc¬ 
nico  y  científico.  A  lo  anterior  parece  inevitable  agregar  que  si  pueblos  como  los  de 
América  latina,  Chile  entre  ellos,  están  seriamente  decididos  a  superar  su  condición 
de  subdesarrollo,  es  necesidad  indiscutida  el  que  tengan  que  armonizar  la  educación 
de  su  pueblo  a  las  exigencias  que  esa  meta  determina. 

De  las  anteriores  consideraciones,  se  deduce  que  un  planteamiento  educacio¬ 
nal,  es  decir,  la  revisión  de  lo  existente  y  su  proyección  hacia  el  futuro,  no  puede 
formularse  con  una  visión  estrecha,  partidista  y  por  lo  mismo  limitada.  Para  decirlo 
de  una  vez  y  en  forma  clara,  la  única  manera  de  encarar  la  educación  de  un  pueblo, 
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exige  ubicarla  en  un  nivel  auténticamente  nacional.  Decimos  “auténticamente”  na¬ 
cional  porque  es  fácil  hablar  de  educación  nacional,  de  exhibirla  como  un  servicio 
a  la  nación,  pero,  en  la  práctica,  reducirla  o  minimizarla,  hasta  hacer  de  ella,  sólo 
un  instrumento  puesto  al  servicio  de  una  ideología  o  de  un  grupo,  sin  detenerse  a 
pensar  en  que  se  deja  al  margen  o  se  ignoran  legítimas  aspiraciones  y  fundamentales 
derechos  de  grandes  o  pequeños  sectores  que  también  integran  la  nacionalidad  y 
por  lo  mismo  esperan  que  el  esfuerzo  educativo  les  interprete  y  responda  a  sus  rea¬ 
les  necesidades. 


DIVISION  IDEOLOGICA 

Hecha  esta  precisión,  se  facilita  la  comprensión  de  nuestra  realidad  educa¬ 
cional  y  se  capta  mejor  una  falla,  un  vacío  en  la  tradición  educativa  de  nuestro  país. 
Si  comparamos  lo  que  Chile  muestra  en  la  actividad  docente  con  lo  que  en  el  mismo 
campo  exhiben  otros  países  latinoamericanos,  tal  vez  se  justifique  un  calificativo  op¬ 
timista  y  satisfactorio.  Es  cierto  que  se  ha  progresado,  al  menos  cuantitativamente, 
en  casi  todos  los  niveles  educacionales.  No  es  menos  cierto  que  podemos  mostrar  un 
profesorado,  en  general,  serio,  responsable  y  técnicamente  bien  preparado.  No  por¬ 
que  sí,  han  sido  llamados  maestros  chilenos,  formados  en  nuestros  institutos  superio¬ 
res,  para  que  asesoren  a  otros  pueblos  de  nuestra  América  en  la  organización  y  el 
impulso  de  los  esfuerzos  que  hacen  o  se  proponían  hacer  en  el  campo  de  la  educa¬ 
ción.  Con  todo,  es  innegable  que  ha  existido  un  criterio  equivocado  en  el  plantea¬ 
miento  teórico  y  práctico  de  nuestra  concepción  educacional.  No  pretendemos  seña¬ 
lar  responsabilidades  ni  mostrar  pretendidos  responsables.  Nuestro  sincero  propósito 
es  mostrar  un  hecho  que  bien  puede  o  pudo  justificarse  en  un  momento  histórico, 
que  respondió  a  una  etapa  del  pasado,  pero  que,  creemos,  hoy  debe  ser  rectificado 
y  superado.  Esta  realidad,  deliberadamente  o  no,  dividió  al  país  y  previa  o  simultá¬ 
neamente  dividió  a  los  sectores  interesados  e  influyentes  en  el  proceso  educativo  en 
bandos  irreconciliables  y  beligerantes.  La  educación  fue  mirada  preferentemente  co¬ 
mo  barricada  ideológica,  después,  como  fortaleza  política  partidista  y  su  suerte  que¬ 
dó,  por  lo  mismo,  entregada  a  los  vaivenes  de  la  lucha  cívica.  Se  hablaba,  es  verdad, 
de  educación  nacional,  pero  en  la  práctica,  el  grupo  eventualmente  triunfante  que¬ 
ría  imponer  a  todos  su  criterio,  para  lo  cual  era  preciso  tomar  los  cargos  directivos  y 
desde  ellos  atender  sus  intereses,  señalar  medios  y  fines  educativos  y  a  la  vez,  im¬ 
pedir  u  obstaculizar  lo  que  en  el  plano  de  la  educación  surgía  o  podía  surgir  de  los 
sectores  que  no  integraban  el  equipo  vencedor.  Esta  pugna  pequeña  y  negativa  se 
ha  refugiado,  como  justificativo  digno  y  calificado,  en  la  equívoca  y  arbitraria  dis¬ 
tinción  de  ser  expresiva  de  dos  concepciones  irreconciliables.  Unos  alzan  la  bandera 
del  estado  docente,  otros  levantan  en  sus  manos  el  principio,  asegurado  por  nuestra 
Carta  Fundamental,  de  la  Libertad  de  Enseñanza.  Los  primeros,  so  pretexto  que 
la  educación  debe  ser  elemento  básico  de  la  unidad  nacional,  que  el  Estado  no  pue¬ 
de  tener  posturas  ideológicas  determinadas,  reclaman  una  estructura  educacional 
monopolista  (en  manos  del  Estado)  y  laica.  Los  otros,  aceptando  la  importancia  de 
la  educación  en  la  formación  de  la  unidad  nacional  niegan  que  ésta  exija  monopolios 
educacionales  que  vulneran,  en  la  práctica,  los  derechos  primarios  e  irrenunciables 
de  los  padres  de  familia  y  arguyen  a  su  vez  que  es  imposible  separar  la  educacióri 
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de  un  contenido  ideológico,  contenido  que  para  muchos  se  identifica  con  una  con¬ 
cepción  religiosa. 

Así  planteado  el  problema  educacional,  no  es  extraño  que  la  realización  del 
esfuerzo  educativo  haya  seguido  una  trayectoria  paralela.  En  una  línea  ha  marcha¬ 
do  lo  que  llamamos  la  educación  fiscal,  gozando  de  todos  los  auxilios  económicos  del 
Estado  y  rodeada  de  un  reconocimiento  jurídico  y  reglamentario  que  ciertamente  la 
ha  constituido  en  la  educación  privilegiada.  En  la  otra  marcha  la  educación  mal  lla¬ 
mada  particular.  (¿Por  qué  “particular”,  cuando  está  prestando  un  servicio  nacio¬ 
nal?).  Esta  ha  debido,  de  una  parte,  equiparse  por  sí  misma  (locales,  mobiliario)  y 
atender  con  sus  propios  recursos  las  inevitables  exigencias  que  significa  ofrecer  y 
dar  una  educación  verdadera. 

Como  ya  se  dijo,  la  educación  fiscal  ha  contado  con  el  favor  del  erario  na¬ 
cional  y,  desde  los  organismos  estatales  directivos  ha  recibido  todos  los  beneficios  y 
resguardos  que  de  hecho  la  constituyen  en  eficiente  instrumento  del  monopolio  edu¬ 
cacional.  La  educación  no  estatal,  en  cambio,  debe  sufrir  una  permanente  y  sutil  in¬ 
tervención  que  justifica  el  que  se  suela  decir  de  ella  que  jamás  ha  podido  llegar  a 
la  mayoría  de  edad.  Sólo  el  sacrificio,  la  abnegación  y  muchas  veces  la  alta  catego¬ 
ría  educacional  de  sus  maestros  ha  permitido  que  gozara  ante  la  opinión  pública 
del  aprecio  y  reconocimiento  que  en  la  práctica  le  ha  negado  la  legislación  o  los  re¬ 
glamentos  vigentes.  Entre  centenares  y  miles  de  hechos  concretos  que  justifican  la 
anterior  afirmación,  solamente  señalamos  dos,  que  por  sí  solos  constituyen  un  inne¬ 
gable  argumento  probatorio.  Un  establecimiento  educacional  no  estatal  puede  llegar 
a  tener  una  larga  y  prestigiosa  existencia,  algunos  alcanzan  a  vida  centenaria,  sin 
embargo  y  aun  exhibiendo  títulos  o  cualidades  de  expresión  ampulosa,  como  ser  ca¬ 
lidad  de  “cooperador”  de  la  función  educacional,  establecimiento  con  “notas  recono¬ 
cidas”,  etc.,  siempre  estará  sometido  a  rígidos  controles,  no  podrá  —en  el  hecho- 
elaborar  sus  propios  programas  ni  ser,  por  iniciativa  suya,  el  verdadero  orientador  de 
la  tarea  educacional  que  viene  realizando. 

No  ocurre  igual  con  el  establecimiento  fiscal.  Este,  desde  el  primer  año  de  su 
existencia  goza  del  total  de  los  privilegios  de  un  instituto  docente  del  Estado.  Des¬ 
de  su  iniciación,  será  él  mismo  quien  califique  y  promueva  a  sus  alumnos,  o  sea,  el 
régimen  de  exámenes  de  fin  de  año  queda  entregado  a  la  Dirección  superior  del 
establecimiento  si  éste  es  fiscal  y  sometida  al  sistema  de  comisiones  examinadoras  ex¬ 
trañas  al  establecimiento  si  éste  es  “particular”.  ¿Se  podrá  decir  que  hay  igualdad 
de  trato?  Peor  y  más  incongruente  es  este  otro  caso:  un  mismo  profesor  hace  clases 
en  un  liceo  fiscal  y  en  un  colegio  privado.  Es  la  misma  persona,  atiende  la  misma 
cátedra,  sigue  los  mismos  planes  y  programas .  .  .  Pues  bien,  este  maestro,  al  término 
del  año  escolar,  es  de  hecho  quien  examina,  exime,  aprueba  o  reprueba  a  sus  alum¬ 
nos  en  el  liceo,  sin  embargo,  cuando  igual  tarea  va  a  realizar  en  el  establecimiento 
particular,  el  procedimiento  es  absolutamente  diferente.  En  este  último  caso,  debe 
conformarse  con  integrar  como  tercer  miembro  una  comisión  cuyos  otros  dos  compo¬ 
nentes  son  extraños  al  establecimiento;  uno  de  estos  dos,  preside  la  comisión  y  las 
calificaciones  que  dio  el  maestro  titular  de  la  cátedra,  serán,  algunas  veces,  respeta¬ 
das  hasta  no  poder  bajar  ni  subir  más  de  dos  puntos  o,  en  otros  casos,  ser  un  simple 
antecedente  que  la  comisión  examinadora  puede  tener  presente.  .  .  ¿Se  puede  consi¬ 
derar  ecuánime  este  procedimiento?  Nada  decimos  de  una  circunstancia  que  hasta 
hace  poco  tiempo  estaba  en  plena  vigencia,  me  refiero  a  la  anomalía  que  ocurría 
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cuando  el  profesor  del  establecimiento  particular  era  un  educador  titulado,  un  pro¬ 
fesional,  y  los  examinadores  que  venían  a  controlar  su  trabajo  carecían  de  igual  tí¬ 
tulo  o  calidad  técnica  y  profesional.  .  .  pero,  daban  clases  en  un  establecimiento  fis¬ 
cal  y  ello  les  otorgaba  categoría  y  prestancia  para  cumplir  su  función  contralora. 

En  una  palabra,  la  educación  nacional,  tan  ponderada  en  escritos  y  declara¬ 
ciones,  de  hecho  ha  sido  un  campo  de  batalla  ideológico  que  más  se  asemeja  al  es¬ 
fuerzo  de  los  pueblos  o  países  que  tienen  y  organizan  sus  respectivas  fuerzas  milita¬ 
res,  cuidando  de  equiparlas  y  adiestrarlas  para  el  evento  posible  de  una  lucha  en 
defensa  de  fronteras  u  otros  intereses  nacionales  respectivamente  contrapuestos. 

ESTADO  DOCENTE  Y  LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 

Este  hecho,  innegable  y  constitutivo  de  gran  parte  de  nuestra  tradición  edu¬ 
cacional,  ¿es  insuperable?  Creemos  que  no.  Más  aún,  a  nuestro  juicio,  bastará  con 
revisar  ciertos  principios,  para  evidenciar  el  fatal  y  negativo  engaño  en  que  hemos 
vivido  por  decenas  y  decenas  de  años.  El  concepto  de  “Estado  Docente”  y  el  de  “Li¬ 
bertad  de  Enseñanza”  no  se  contraponen,  no  son  ni  tienen  por  qué  ser  conceptos 
irreductiblemente  antagónicos.  Si  por  “Estado  Docente”  se  entiende  el  derecho  y  de¬ 
ber  de  la  autoridad  civil  de  preocuparse,  intervenir,  orientar  e  incluso  ofrecer  opor¬ 
tunidades  educativas  a  la  comunidad  nacional  que  rige,  no  sólo  ejercita  un  derecho 
indiscutido,  sino  también  una  exigencia  irrecusable,  ya  que  el  Estado  como  tal,  de¬ 
be  atender  todo  aquello  que  se  refiere  al  bien  común. 

¿Quién  podría  discutir  que  la  educación,  que  la  cultura,  interesan  al  bien 
común?  Si  por  “libertad  de  enseñanza”  se  entiende  el  derecho  de  los  padres  de  fa¬ 
milia,  de  instituciones  religiosas  o  que  profesan  determinada  idología  para  impartir 
educación  y  ofrecer  enseñanza,  sin  otra  limitación  que  no  contradecir  los  auténticos 
y  permanentes  valores  en  que  se  fundamenta  la  vida  nacional,  no  creemos  que  haya 
nadie  que  siendo  y  viviendo  como  un  auténtico  demócrata  —para  usar  un  término  po¬ 
lítico—  o  un  auténtico  defensor  de  los  derechos  y  dignidad  de  la  persona  humana  —pa¬ 
ra  ubicar  el  problema  en  términos  de  filosofía  social—,  no  creemos  —repetimos—  que 
se  pueda  negar  o  disminuir  la  vigencia  de  este  derecho.  Reconocido  o,  mejor,  pun¬ 
tualizado  el  alcance  de  ambos  conceptos,  es  evidente  la  posibilidad,  más  aun,  la  ne¬ 
cesidad  y  conveniencia  de  la  coexistencia  de  ambas  concepciones.  Que  la  autoridad 
civil  abra  establecimientos  educacionales,  que  fije  las  grandes  líneas  de  la  educa¬ 
ción  nacional,  que  determine  sus  finalidades  y  objetivos  mínimos  y  generales,  que 
asegure  el  respeto  a  normas  de  seguridad  sanitaria  y  material,  que,  incluso,  señale 
exigencias  y  requisitos  técnicos  en  quienes  imparten  enseñanza  o  que  determine  mé¬ 
todos  o  técnicas  de  evaluación,  no  se  opone  a  la  existencia  real  de  la  libertad  de  en¬ 
señanza,  siempre  que  todo  ello  se  proponga,  se  exija  y  por  lo  mismo  se  controle  con 
un  criterio  de  equidad,  ante  el  cual  desaparezcan  favoritismos,  privilegios  o  discri¬ 
minaciones  que,  por  serlo,  constituyen  una  ofensa,  un  atropello  y  una  limitación  en 
el  ejercicio  de  un  derecho  como  es  la  libertad  de  enseñanza. 

EDUCACION  PARA  TODOS 

Hemos  dicho  que  el  Estado,  por  razón  del  bien  común,  debe  atender  y  preo¬ 
cuparse  por  la  educación  nacional,  es  decir,  por  todo  esfuerzo  que  se  realice  con  la 
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finalidad  de  abrir  acceso  a  todos  los  ciudadanos  a  las  fuentes  de  la  cultura  y  el  saber. 
Pero  el  cumplimiento  de  este  deber  y  obligación  no  puede  reducirse  a  palabras  o  de¬ 
claraciones  románticas.  La  educación,  en  la  hora  actual,  es  un  derecho  de  todo  ciu¬ 
dadano.  No  es  posible  distinguir  entre  ricos  y  pobres,  entre  rentistas  y  asalariados, 
entre  quienes  integran  sectores  campesinos  o  quienes  viven  en  grandes  ciudades 
o  centros  industrializados.  La  atención  de  este  deber  impone  “inversiones”  econó¬ 
micas.  Nadie  se  extraña  porque  el  Estado  invierte  en  dotar  al  país  de  luz,  agua, 
gas,  caminos,  puertos,  servicios  de  salud,  organismos  que  aseguren  la  tranquilidad 
interna  y  la  soberanía  exterior.  ¿Por  qué  habrá  sorpresa  o  repugnancia  en  que  in¬ 
vierta  en  dar  educación?  Lo  que  sí  debe  revisar,  mejorar  o  hacer  si  no  lo  ha  hecho, 
es  la  forma  en  que  realiza  esa  inversión.  Si  la  educación  nacional  es  para  todos, 
es  preciso  que  todos  tengan  acceso  a  ella  y  lo  tengan  conforme  a  sus  necesidades 
humanas,  las  que  no  sólo  contemplan  demandas  de  tipo  material  o  temporal,  sino 
también  demandas  igualmente  respetables  o  más  respetables  como  son  las  exigencias 
espirituales,  máxime  en  el  orden  educacional  en  que  juegan  papel  básico  los  ele¬ 
mentos  morales  que  se  buscan  en  una  educación  que  para  ser  tal  debe  ser  educa¬ 
ción  integral.  Una  educación  para  todos  exige  que  nadie  quede  al  margen  de  ella 
por  razones  económicas.  En  otros  términos  la  educación  debe  ser  igual  para  todos 
y  gratuita,  por  lo  menos  para  quienes  realmente  carecen  de  los  medios  para  propor¬ 
cionársela  de  una  manera  directa  y  personal.  La  manera,  a  nuestro  entender,  pues¬ 
ta  en  práctica  hasta  el  presente,  es  imperfecta  y  abre  un  peligroso  camino  a  una 
odiosa  y  antipática  discriminación  social.  En  efecto,  la  práctica  actual  distingue  entre 
el  establecimiento  gratuito  y  el  pagado.  El  primero  para  los  pobres  y  el  segundo  pa¬ 
ra  los  ricos.  Otro  error  en  que  se  ha  incurrido  como  consecuencia  de  esta  arbitraria  y 
antisocial  discriminación  es  que  en  algunos  casos  al  establecimiento  gratuito,  sobre  to¬ 
do  si  éste  es  fiscal,  llegan  y  aprovechan  de  la  gratuidad  quienes  en  la  realidad  no 
la  necesitan,  ocupando  —con  injusticia—  un  sitio  que  correspondía  con  mejor  y  ex¬ 
clusivo  derecho  al  ciudadano  sin  recursos  o  con  recursos  limitados.  Pensamos  que 
frente  a  este  importante  fenómeno  educacional  es  impostergable  superar  esta  tra¬ 
dición,  hacerla  dinámica  y  no  estática.  Toda  educación  debe  ser  pagada.  A  primera 
vista  parece  una  afirmación  paradojal  y  contradictoria  con  lo  dicho  anteriormente. 
No  hay  tal,  toda  educación  debe  ser  pagada,  pero  por  el  Estado  o  por  el  particular 
que  tiene  recursos.  Así  tendremos  un  solo  tipo  de  establecimiento  educacional.  El 
costo  de  la  educación  que  imparte  es  determinado  por  el  Ministerio  de  Educación. 
Conforme  a  este  costo,  el  Estado,  otorga  “bonos  educacionales”  que  serán  otorgados 
a  los  ciudadanos,  de  acuerdo  con  las  rentas  que  han  declarado  y  conforme  a  las 
cargas  educacionales  que  acreditan  tener.  No  será  imposible  establecer  una  escala 
proporcionada,  en  relación  al  Salario  Vital,  que  establezca  quiénes  tienen  derecho  y 
quiénes  no,  a  gozar  de  este  Bono  escolar.  La  segunda  circunstancia  o  elemento  que 
se  considerará,  es  decir,  el  número  de  cargas  educacionales,  hará  más  factible  el  evi¬ 
tar  injusticias  o  discriminaciones  antisociales.  Hecha  esta  rápida  y  por  cierto  muy 
somera  descripción  de  lo  que  debe  o  puede  ser  el  bono  educacional,  surge  la  pre¬ 
gunta:  ¿qué  establecimiento  recibirá  a  estos  alumnos?  La  respuesta  es  simple:  todos. 
Sean  fiscales  o  particulares,  todos  serán  pagados  y  todos  con  el  mismo  sistema.  Can¬ 
celará  con  fondos  propios  el  que  los  tiene  y  con  bono  educacional,  el  que  esté  con¬ 
tenido  en  la  escala  preestablecida,  de  acuerdo  con  las  cargas  educacionales  que  de¬ 
ba  atender.  Demás  está  decir  que  este  bono,  sólo  tiene  valor  para  el  establecimiento 
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que  lo  recibe  y  que  éste  deberá  acreditar  en  el  momento  de  cobrarlo  o  depositarlo 
en  el  Banco  que  realmente  responde  a  alumnos  en  él  educados  o  educándose. 

ESTRUCTURAS  DEFICIENTES 

Otro  aspecto  que  merece  la  pena  señalarse  al  estudiar  nuestra  realidad  edu¬ 
cacional  es  el  referente  al  criterio,  teórico  y  práctico,  que  se  ha  tenido  para  plani¬ 
ficar  nuestra  educación.  Como  es  lógico,  la  idea  básica  y  fundamental  ha  sido  ofre¬ 
cer  un  servicio  de  orden  cultural  a  la  comunidad  nacional.  Pero,  sea  por  falta  de 
una  reflexión  seria  y  detenida,  sea  que  un  afán  muy  propio  de  nuestros  pueblos  de 
América  del  Sur,  de  imitar  y  trasplantar  experiencias  ajenas  sin  considerar  con  obje¬ 
tividad  nuestra  realidad,  lo  cierto  es  que  hasta  el  presente  planes  y  programas  educa¬ 
tivos  nos  ofrecen  una  concepción  rígida  y  uniforme  que,  como  era  de  preverlo,  nos  ha 
dado  una  educación  no  siempre  adecuada  a  lo  que  el  país  y  la  comunidad  nacional 
reclaman.  Esto,  como  lo  veremos  más  adelante,  ha  sido  causa  de  graves  consecuencias. 
Cuando  decimos  que  la  educación  es  y  debe  organizarse  como  un  “servicio  nacionar  no 
se  está  haciendo  una  afirmación  abstracta  ni  gratuita.  Un  servicio  nacional  implica 
considerar  y  atender  la  realidad  que  se  llama  nación  conforme  ella  es,  con  sus  carac¬ 
terísticas  propias,  con  sus  factores  adversos  o  favorables  en  razón  de  su  clima,  de  sus 
riquezas  naturales,  etc.  Todos  estos  factores  naturales  determinan  en  lo  indivi¬ 
dual  hechos  psicológicos  e  intereses  económicos  y  en  un  plano  general  fenómenos  so¬ 
ciales  que  a  su  vez  influyen  en  la  comunidad  que  vive,  se  desarrolla  y  actúa  en  un 
ambiente  determinado  y  local.  Aplicado  esto  a  la  educación,  debiera  orientarse  el  es¬ 
fuerzo  educativo  para  encuadrarlo  dentro  de  esa  realidad,  de  manera  que  efectiva¬ 
mente  sea  un  auténtico  servicio.  ¿Es  esto  lo  que  ha  ocurrido  educacionalmente  en  nues¬ 
tro  país?  Bastará  un  rápido  examen  para  lograr  una  respuesta  precisa.  Nuestra  orga¬ 
nización  educacional  expresada  gráficamente  es  una  pirámide.  En  la  base  nos  encon¬ 
tramos  con  la  educación  parvularia  y  primaria  y  va  ascendiendo  hacia  el  vértice  su¬ 
perior  de  la  figura  geométrica  donde  se  ubica  la  educación  superior  o  uni¬ 
versitaria.  Entre  la  base  y  el  vértice  superior  está  lo  que  llamamos  educa¬ 
ción  media,  con  sus  nominaciones  propias:  secundaria,  técnica,  industrial  o  vocacional. 
Estas  son  las  grandes  líneas  de  nuestra  educación  nacional.  Con  ligeras  y  superficiales 
variantes,  este  es  el  servicio  que  se  ofrece  a  toda  la  comunidad,  sin  reparar  si  ese  es 
el  servicio  educacional  que  reclama  y  espera  la  comunidad  nacional.  Dicho  en  otros 
términos  nuestra  planificación  educativa  y  consiguientemente  nuestra  programación 
docente  es  rígida,  uniforme  y  debe  aplicarse  en  términos  más  o  menos  iguales,  en  las 
regiones  nortinas  donde  predominan  las  características  desérticas,  en  el  norte  chico 
eminentemente  minero,  en  el  centro,  agrícola  e  industrial,  y  en  el  sur,  donde  por  con¬ 
diciones  climáticas  determinadas  son  otras  las  exigencias  y  el  medio  de  vida  que  re¬ 
clama  e  impone. 

¿Qué  consecuencias  derivan  de  esta  estructura  rígida  y  uniforme?  Sería  larga 
y  fatigosa  una  enumeración  que  pretendiera  ser  exhaustiva.  Señalaremos  sólo  algunas 
que,  a  nuestro  juicio,  son  las  más  evidentes  y  más  nocivas  al  interés  general.  La  rigi¬ 
dez  de  nuestra  estructura  educacional  señala  al  número  minoritario  que  logra  superar 
las  exigencias  del  grado  educacional  en  que  fue  enrolado  a  poner  su  última  y  suprema 
aspiración  en  llegar  a  la  Universidad  para  obtener  un  título  profesional.  Esto,  de  par¬ 
tida,  lo  desarraiga  psicológicamente  de  su  medio  territorial,  lo  aleja  de  las  inquietudes 
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y  posibilidades  que  ese  medio  le  ofrece  y  requiere,  con  lo  cual  los  mejores  elementos 
humanos,  de  hecho,  son  empujados  a  abandonar  la  región  en  que  nacieron,  donde 
está  establecida  su  familia,  y  se  suman  a  la  masa  estudiantil  que  busca  en  los  centros 
universitarios  —que  a  su  vez  ofrecen  limitadas  opciones—  un  grado  profesional  o  aca¬ 
démico  que  no  siempre  se  escoge  en  relación  con  aptitudes  o  condiciones  vocaciona- 
les.  Sin  pretenderlo  se  ha  producido  una  especie  de  violencia  hacia  la  centralización 
que  todos  señalan  como  uno  de  los  principales  errores  de  nuestra  organización  nacio¬ 
nal.  Pero  aún  hay  otras  consecuencias  y,  si  se  quiere,  de  mayor  gravedad.  Nos  refe¬ 
rimos  a  que  estas  estructuras  rígidas  en  cada  rama  o  grado  educacional,  carecen  de 
una  fácil  conexión  con  otros  niveles  educacionales.  Así,  por  ejemplo,  la  educación  pri¬ 
maria  no  se  coordina  en  forma  clara  y  lógica  con  la  educación  media  y,  lo  que  es 
aün  más  grave,  las  distintas  posibilidades  de  ésta,  es  decir,  educación  secundaria, 
técnica,  comercial,  etc.,  carecen  de  conexión  entre  sí.  Lo  anterior  significa  que  el 
estudiante  que  terminó  primaria  o  no  está  preparado  para  optar  lisa  y  llanamente  a 
la  educación  media,  o  debe  perder  tiempo  y  malograr  capacidades  en  una  repeti¬ 
ción  o  duplicación  de  estudios  ya  hechos.  Más  trágica  es  la  situación  del  que,  ini¬ 
ciándose  en  una  de  las  alternativas  o  posibilidades  de  la  educación  media,  quisiera 
en  el  curso  de  esos  estudios  pasar  a  otro.  Un  alumno,  por  ejemplo,  que  en  segundo 
año  de  secundaria  viera  que  sus  disposiciones,  sus  aptitudes  o  vocación  lo  hacen  más 
apto  para  estudios  comerciales  o  técnicos,  no  encuentra  la  conexión  expedita  entre 
los  estudios  ya  hechos  y  los  que  debería  hacer  de  acuerdo  con  sus  capacidades  y  ap¬ 
titudes.  Ciertamente,  en  esta  desconexión  está  la  causa  del  subido  número  de  estu¬ 
diantes  fracasados  en  sus  estudios  y  frustrados  en  sus  legítimas  aspiraciones.  La  fal¬ 
ta  de  reales  alternativas  educacionales,  les  obliga  a  egresar  prematuramente  de  las 
aulas  escolares  con  la  amargura  de  un  fracaso  que  perciben  injusto  y  sin  otra  op¬ 
ción  que  postular  una  ocupación  o  empleo  en  servicios  públicos  o  privados,  arras¬ 
trados  por  el  imperativo  de  ganarse  honestamente  la  vida,  pero  sustrayéndose  defi¬ 
nitivamente  de  otras  actividades  más  acordes  con  sus  ambiciones  y  sueños  malogra¬ 
dos  y  con  las  reales  necesidades  del  país.  Finalmente,  esta  misma  rigidez  de  planes 
y  programas,  en  el  hecho,  obliga  a  maestros  y  estudiantes  a  poner  todo  su  empeño 
en  alcanzar  el  mayor  volumen  posible  de  conocimientos,  las  más  de  las  veces  memoriza- 
dos,  para  superar  las  exigencias  de  un  sistema  de  evaluación  —exámenes—  que  se 
reduce  a  preguntas  y  respuestas  más  o  menos  standarizadas,  lo  que  hace  ilusorias  toda 
posibilidad  creadora,  toda  experimentación  personal,  en  una  palabra,  que  destruyen 
la  iniciativa,  la  imaginación,  es  decir,  lo  que  realmente  muestra  la  auténtica  capaci¬ 
dad  del  alumno  y  le  permite  afinar,  incluso,  su  personalidad  frente  a  la  investiga¬ 
ción  o  al  estudio  que  ha  realizado  en  largos  meses  de  vida  estudiantil. 

FALTA  DE  PRINCIPIOS  ETICOS 

No  quisiéramos  terminar  este  análisis  de  nuestra  realidad  educacional  sin  re¬ 
ferirnos  al  hecho  —por  cierto  que  gravísimo—  de  la  ausencia  en  nuestros  plantea¬ 
mientos  educativos,  de  una  meta,  o  mejor,  de  una  fundamentación  efectiva  de  todo 
el  esfuerzo  educacional  y  cultural  en  principios  éticos  y  morales.  Las  palabras  men¬ 
cionadas  son  continuamente  aludidas  en  nuestra  literatura  educativa;  pero,  lamen¬ 
tablemente,  son  simples  palabras,  descamadas  de  toda  conceptualidad  real  y  por 
lo  mismo  sin  gravitación  en  la  educación  que  se  ofrece  o  imparte.  El  sentido  de  res¬ 
ponsabilidad,  la  honradez  y  seriedad  que  definen  y  perfilan  la  dignidad  de  la  per- 
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sona  humana,  no  pueden  lograrse  en  el  inquieto  mundo  estudiantil  a  través  de  decre¬ 
tos  o  reglamentos,  por  bien  inspirados  que  éstos  sean.  Es  indispensable  que  el  joven 
se  vea  afrontado  a  efectivas  y  racionales  responsabilidades  personales,  entregadas 
verdaderamente  a  él,  y  que  por  lo  mismo  lo  muestren  y  lo  ejerciten  —prudente  y 
educativamente—  en  el  uso,  manejo  y  aprovechamiento  de  los  valores  morales  que 
trascienden  de  las  definiciones  que  memoriza,  o  de  las  ecuaciones  que  resuelve  ajus¬ 
tándose  a  procedimientos  o  técnicas  que  llega  a  manejar  de  manera  mecánica  y  casi 
automática. 

Todo  lo  anterior  exige  que  la  educación  se  apoye  y  fundamente  en  grandes 
e  inamovibles  principios  morales,  que  son  la  base  y  única  manera  de  dar  una  autén¬ 
tica  formación  y  disciplina  ética.  El  racionalismo  del  siglo  pasado  y  principios  del 
presente,  la  técnica  y  los  admirables  progresos  científicos  modernos,  fueron  ayer  y 
se  insinúan  hoy,  sin  ninguna  justificación  ni  lógica,  como  obstáculos  para  dar  esa 
formación  moral.  Pretender  incompatibilidad  entre  ésta  y  una  seria  y  auténtica  pre¬ 
paración  intelectual,  técnica  o  científica,  es  caer  voluntariamente  en  un  perturbador 
engaño,  cuyas  consecuencias  ya  hemos  conocido  y  que  si  no  se  enfrentan  con  resolu¬ 
ción,  audacia  y  perseverante  firmeza,  nos  llevarán  fatalmente  a  destruir  los  valores 
de  la  persona  humana,  sujeto  primordial  y  único  no  sólo  en  la  tarea  específica  de  la 
educación  sistemática,  sino  también  en  la  más  amplia  e  impostergable,  de  la  incor¬ 
poración  efectiva  del  hombre  en  los  beneficios  de  la  cultura.  A  este  propósito  no 
podemos  olvidar  que  para  la  filosofía  cristiana  el  acceso  a  las  fuentes  de  la  cultura, 
en  cuanto  ésta  trasciende  a  la  limitada  y  parcial  meta  de  adquirir  determinados  co¬ 
nocimientos,  es  un  derecho  inseparable  del  concepto  mismo  de  dignidad  y  respeto 
del  hombre,  en  cuanto  es  creatura  racional. 

CONCLUSION 

No  pretendemos  haber  dado  una  imagen  absoluta  y  completa  de  nuestra  rea¬ 
lidad  educacional.  Creemos,  sí,  haber  mostrado  de  ella,  aspectos  reales  que  se  han 
venido  acumulando  en  el  correr  del  tiempo.  O  sea,  hemos  señalado  hechos  concretos 
de  nuestra  tradición  educacional.  No  quisiéramos  que  estas  líneas  dejaran  una  im¬ 
presión  negativa  de  apasionada  e  injusta  crítica.  Reconocemos  con  satisfacción  cuan¬ 
to  hay  de  válido  en  nuestro  esfuerzo  educacional.  De  manera  especial  seríamos  in¬ 
gratos  e  injustos  si  dejáramos  en  el  silencio  nuestra  admiración  y  respeto  para  los 
maestros  de  nuestra  Patria  que,  en  todos  los  niveles  educativos,  han  realizado  una 
tarea  que  no  trepidamos  en  calificar  de  heroica,  superando  toda  suerte  de  obstáculos, 
no  siendo  el  menor  la  indiferencia,  la  apatía  e  incomprensión  de  quienes  debieron  ser 
los  primeros  en  estimularles  y  atenderles  con  el  respeto  y  consideración  que  se  me¬ 
recen.  .  . 

Lo  dijimos  al  iniciar  esta  colaboración.  .  .  La  educación  en  Chile  tiene  una 
tradición.  Porque  ella  quiere  ser  auténtica,  es  eminentemente  dinámica.  Por  serlo  se 
proyecta  hacia  el  futuro,  optimista  y  positiva.  No  se  desconoce  ni  se  desprecia  lo 
bueno.  Pero,  tampoco  se  empeña  terca  y  neciamente  en  mantener  lo  que,  si  fue 
comprensible  o  aceptable  en  el  pasado,  no  tiene  sitio  ni  sentido  en  el  presente  ni  en 
el  futuro  de  nuestra  educación,  que  sabe  lo  que  a  ella  corresponde  y  de  ella  se  es¬ 
pera  en  la  hora  en  que  se  insinúa  una  profunda  transformación  para  la  comunidad 
humana,  tanto  dentro  como  fuera  de  las  fronteras  nacionales. 


José  Comblin,  Pbro. 


EL  PROBLEMA  DE  LAS  UNIVERSIDADES  CATOLICAS 

Este  año  el  problema  de  las  Universidades  católicas  ha  sido  planteado 

simultáneamente  en  forma  pública  en  varios  países  del  mundo  cató¬ 
lico.  La  Asamblea  Plenaria  del  Episcopado  francés  reunida  en  París 
(18-20  de  mayo),  lo  estudió  sistemáticamente,  y  nombró  una  Co¬ 
misión  presidida  por  Mgr.  Veuillot  con  el  encargo  de  preparar  una  re¬ 
forma  de  los  Institutos  católicos  (en  Francia  el  título  de  Universidad 
está  reservado  por  ley  a  las  Universidades  de  la  República).  Fijó  al¬ 
gunas  líneas  básicas  de  tal  reforma. 

El  episcopado  francés  publicó  en  su  comunicado  final  las  intenciones  princi¬ 
pales  de  la  reforma  universitaria.  Su  interés  se  dirige  primero  hacia  el  desarrollo  del 
estudio  científico  de  las  ciencias  religiosas.  Esta  será  la  primera  preocupación  de  la 
Comisión  de  Revisión. 

Pero  el  episcopado  francés  manifiesta  también  que  los  Institutos  católicos  se 
interesan  por  las  ciencias  humanas.  Sin  embargo,  el  comunicado  final  establece  un 
principio  de  selección:  los  Institutos  católicos  se  dedicarán  en  forma  especial  a  las 
ciencias  que  tienen  una  relación  más  directa  con  la  misión  de  la  Iglesia.  Se  citan  en 
forma  explícita  las  ciencias  del  hombre. 

Implícitamente,  el  episcopado  francés  renuncia  así  a  fundar  o  mantener  por 
el  momento  escuelas  superiores  católicas  en  todas  las  ramas  del  saber  científico. 

En  Bélgica  aparecieron  este  año  dos  artículos  que  plantean  el  problema  de 
la  Universidad  católica.  El  de  J.  Lannoye  en  la  Revue  Nouvelle,  15  de  febrero,  “Lou- 
vain:  pour  un  nouveau  départ”,  anota  un  hecho:  la  Universidad  de  Lovaina  es  to¬ 
davía  una  gran  Universidad  católica,  quizás  la  más  importante,  pero  ya  no  es  en 
el  mundo  científico  una  gran  Universidad,  con  fama  mundial.  No  es  un  centro  cien¬ 
tífico  de  primera  magnitud.  No  interviene  en  la  investigación  científica  actual.  Ade¬ 
más  hay  que  confesarlo  en  forma  general:  ninguna  Universidad  católica  constituye 
por  el  momento  un  centro  científico  importante.  O  sea  el  sentido  apologético  de  la 
Universidad  católica,  el  mostrar  que  los  católicos  también  colaboran  con  la  vida  cien¬ 
tífica  del  mundo,  no  se  cumple.  Las  Universidades  demuestran  más  bien  lo  contrario. 

El  autor  se  pronuncia  a  favor  de  una  apertura  de  la  Universidad  católica,  pi¬ 
diendo  la  colaboración  de  científicos  no-católicos  del  mundo  entero,  suscitando  co¬ 
laboraciones  financieras  más  abundantes  gracias  al  carácter  menos  confesional  y  bus¬ 
cando  sólo  la  libre  investigación  científica,  mostrando  así  el  interés  de  la  Iglesia  por 
la  vida  científica  en  forma  desinteresada. 

Al  mismo  tiempo  Mgr.  Jacques  Leclercq,  umversalmente  conocido  entre  los 
católicos,  publicaba  un  artículo  sobre  el  mismo  problema  en  la  revista  de  los  cató¬ 
licos  flamencos,  De  Maand,  de  mayo  de  1964. 
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Mgr.  Leclercq  propone  la  división  de  la  Universidad  católica  en  dos  institu¬ 
ciones  de  acuerdo  con  sus  dos  finalidades  que  le  parecen  crear  dentro  de  una  misma 
institución  una  incompatibilidad  insuperable.  Por  un  lado,  habría  que  desarrollar 
una  Universidad  abierta  y  puramente  científica  en  el  sentido  de  J.  Lannoye,  como 
testimonio  del  amor  desinteresado  de  la  Iglesia  a  la  ciencia  pura.  Por  otro  lado  ha¬ 
bría  que  fundar  y  desarrollar  una  institución  encargada  de  la  elaboración  de  una 
síntesis  católica  en  forma  científica,  con  el  fin  de  elaborar  la  doctrina  cristiana  del 
mundo  moderno.  Mgr.  Leclercq  se  acerca  así  en  su  segunda  institución  a  la  inspi¬ 
ración  de  los  franceses. 

En  América  latina,  Hernán  Larraín,  S.J.,  publicó  en  Mensaje  de  marzo-abril 
de  1964,  un  artículo,  “Universidades  católicas:  luces  y  sombras”,  que  nuestros  lec¬ 
tores  han  podido  conocer.  Este  artículo  reclama  una  integración  “católica”,  más  fuer¬ 
te  en  el  sentido  de  desarrollo  de  una  “cultura  católica”  que  sea  la  inspiración  de  to¬ 
das  las  Facultades  y  Escuelas.  Es  la  doctrina  clásica  sobre  las  Universidades  católi¬ 
cas,  la  de  Pío  XII  que  vamos  a  recordar  en  seguida. 

Por  el  contrario,  el  artículo  de  M.  Schooyans,  en  la  Revista  Eclesiástica  Bra¬ 
sileña ,  de  junio  de  1964,  reclama  una  integración  más  nacional  en  el  sentido  de 
participación  en  los  problemas  del  desarrollo  nacional,  temporal. 

DOCTRINA  DE  PIO  XII 


¿Cuál  es  la  doctrina  oficial,  clásica,  de  la  Iglesia  en  esta  materia?  Pío  XII  la 
expuso  en  su  Discurso  a  los  Institutos  católicos  de  Francia,  el  21  de  septiembre  de 
1950  (AAS,  t.  42,  pp.  735-738).  Pío  XII  se  refirió  varías  veces  a  las  palabras  pro¬ 
nunciadas  en  aquella  circunstancia  (cfr.  AAS,  t.  44,  pp.  581  y  728). 

Citamos  las  palabras  principales,  porque  son  importantes  y  contienen  todos 
los  temas  que  justifican  tradicionalmente  las  Universidades  católicas. 

“¿Cuál  es,  pues,  actualmente,  la  razón  de  ser  de  los  Institutos  católicos,  y  su 
oportunidad,  sobre  la  cual  en  los  medios  más  cultos,  parecen  suscitarse  a  veces  al¬ 
gunas  dudas?”.  Se  podría,  en  primer  lugar,  ver  una  cuestión  de  dignidad  para  la 
Iglesia  en  el  mantenimiento  de  una  obra  más  que  milenaria,  que  le  debe  su  naci¬ 
miento,  su  desarrollo,  su  extraordinaria  y  fecunda  influencia.  Pero  una  pura  conside¬ 
ración  de  dignidad,  de  tradición  histórica  venerable,  ¿bastaría  para  justificar,  para 
explicar  semejante  generosidad  de  dinero  y  de  esfuerzos?  Hay,  a  nuestro  parecer, 
otra  consideración  más  importante  y  más  vital.  La  permanente  actualidad  de  los  Ins¬ 
titutos  o  Universidades  católicas  reside  en  la  utilidad,  en  la  necesidad  de  construir 
un  cuerpo  de  doctrinas  ordenado  y  sólido,  de  crear  todo  un  ambiente  de  cultura  es¬ 
pecíficamente  católica. 

Una  enseñanza,  aunque  sea  irreprochable  en  todas  las  ramas  del  saber,  aun 
completada  por  la  coexistencia  de  una  instrucción  religiosa  superior,  no  basta.  Todas 
las  ciencias  tienen,  directa  o  indirectamente,  alguna  relación  con  la  religión,  no  sola¬ 
mente  la  teología,  la  filosofía,  la  historia,  la  literatura,  sino  también  las  demás  cien¬ 
cias:  jurídicas,  médicas,  físicas,  naturales,  cosmológicas,  paleontológicas,  filológicas. 
Si  se  supusiera  que  no  incluyen  ninguna  relación  positiva  con  las  cuestiones  dogmá¬ 
ticas  y  morales,  todavía  se  correría  el  riesgo  de  que  a  menudo  estuvieran  en  con¬ 
tradicción  consigo  mismas.  Es  preciso,  pues,  que,  aun  cuando  la  enseñanza  no  se 
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refiera  directamente  a  la  verdad  y  a  la  conciencia  religiosa,  el  maestro  esté  impreg¬ 
nado  completamente  de  la  religión,  de  la  religión  católica. 

Esto  no  es  todo.  Circunstancias  del  todo  extrínsecas  han  hecho  sustituir  en 
ciertos  países  otros  nombres  al  de  “universidades”  católicas.  Sólo  el  nombre  ha  po¬ 
dido  desaparecer;  el  carácter  permanece  y  debe  permanecer.  Universidad  no  dice 
solamente  yuxtaposición  de  Facultades  extrañas  las  unas  a  las  otras,  sino  síntesis  de 
todos  los  objetos  del  saber.  Ninguno  de  ellos  está  separado  de  los  otros  en  un  departa¬ 
mento  aislado;  todos  deben  converger  hacia  la  unidad  del  campo  intelectual  integral. 
Y  los  progresos  modernos,  las  especializaciones  cada  vez  más  adelantadas  hacen  esta 
síntesis  más  necesaria  que  nunca.  De  otra  manera,  sería  grande  el  riesgo  de  la  al¬ 
ternativa  entre,  por  una  parte,  el  exceso  de  independencia,  el  aislamiento  de  tal  es- 
pecialización,  en  detrimento  de  la  cultura  y  del  valor  general;  y,  por  otra  parte,  el 
desarrollo  de  una  formación  general,  más  superficial  que  profunda,  en  detrimento 
de  la  precisión,  de  la  exactitud,  de  la  competencia  propia.  Realizar  esta  síntesis  en 
la  medida  de  lo  posible,  es  precisamente  el  cometido  de  la  Universidad;  realizarla 
hasta  su  núcleo  central,  hasta  la  clave  del  edificio,  por  encima  mismo  del  orden  na¬ 
tural,  tal  es  la  finalidad  de  una  Universidad  católica”. 

Estos  dos  temas  de  la  Universidad  católica,  inspiración  de  todas  las  Faculta¬ 
des  en  una  cultura  católica,  y  síntesis  superior  de  todas  las  disciplinas  científicas, 
son  dos  aspectos  de  una  idea  central. 

El  Papa  se  daba  cuenta  de  la  dificultad  de  la  tarea.  Pues,  luego  en  seguida, 
decía:  “Si  las  vicisitudes  de  los  tiempos  han  paralizado  o  entorpecido  su  ejecución, 
por  lo  menos  el  esfuerzo  está  muy  lejos  de  haber  sido  estéril.  .  .” 

Encontramos  la  misma  doctrina  en  la  exposición  que  dio  el  P.  N.  A.  Luyten, 
O.P.,  de  la  Universidad  Católica  de  Friburgo,  hablando  en  nombre  de  las  Universi¬ 
dades  católicas  al  Simposio  internacional,  publicado  por  W.  de  Gruyter,  Berlín,  con 
la  colaboración  de  representantes  de  todos  los  continentes  y  campos  ideológicos,  bajo 
el  título  Universitat  und  moderns  Welt ,  publicaciones  del  Instituto  de  Pedagogía  de 
la  Universidad  de  Viena,  t.  1,  1962.  Ver  su  artículo,  Idee  und  Aufgabe  einer  Katholi - 
schen  Universitat,  1.  c.,  pp.  593  -  609. 

DIFICULTADES  DE  REALIZACION 

En  realidad  esta  doctrina  clásica  plantea  muchos  problemas  de  realización 
concreta  y  no  soluciona  ninguno  de  ellos.  Constituye  una  “idea”,  que  puede  ser  una 
meta,  pero  no  deja  de  ser  por  el  momento  en  gran  parte  una  utopía. 

Podemos  añadir  que  si  tal  idea  de  la  Universidad  católica  fuera  realizable, 
muy  probablemente  dejaría  de  ser  útil  y  necesaria  la  misma  institución.  En  efecto,  si 
los  católicos  lograsen  crear  una  cultura  católica  capaz  de  iluminar  todos  los  campos 
de  la  investigación  científica  y  una  síntesis  total  del  saber,  tal  cultura  y  tal  síntesis 
tendrían  una  irradiación  tan  fuerte,  que  se  impondrían  en  todas  las  Universidades. 
Todas  las  Universidades  sufrirían  su  impacto  y  serían  católicas.  Como  en  la  Edad 
Media  no  sería  útil  crear  Universidades  “católicas”;  todas  serían  católicas  por  el  he¬ 
cho  de  ser  Universidades.  En  una  cristiandad  no  hay  Universidades  “católicas”  por¬ 
que  la  cultura  católica  inspira  todas  las  Universidades.  Irradia  en  una  forma  irresis¬ 
tible. 
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Ahora  bien,  lo  que  caracteriza  nuestra  época,  es  precisamente  el  hecho  de  que 
no  tenemos  una  cultura  católica  capaz  de  inspirar  todos  los  campos  de  la  investiga¬ 
ción  científica  y  ninguna  síntesis  capaz  de  juntar  en  una  visión  de  conjunto  el  apor¬ 
te  de  todas  las  ciencias  en  un  punto  de  vista  superior. 

Lo  que  caracteriza  nuestra  situación  actual  es  la  imposibilidad  de  realizar 
actualmente  el  proyecto  contenido  en  la  “idea”  de  Universidad  católica.  Veamos,  en 
efecto,  cuál  es  la  situación. 

1. —  Hay  relativamente  pocas  vocaciones  científicas  en  el  ambiente  católico, 
en  forma  tal  que  los  que  orientan  la  evolución  actual  de  las  ciencias  no  son  formados 
por  la  cultura  católica.  Desde  luego,  la  ciencia,  que  está  avanzando,  se  elabora  en 
una  perspectiva  que  no  podemos  controlar.  Podemos  tratar  de  acompañar,  pero  no 
controlar.  Luego,  si  queremos  hacer  una  Universidad,  tenemos  que  aceptar  muchos 
programas,  esquemas,  reparticiones  de  materias  y  ramos,  problemáticas  y  orienta¬ 
ciones  que  desde  el  principio  se  constituyen  y  toman  forma  sin  intervención  de  una 
cultura  católica.  Por  definición  no  tenemos  los  hombres  necesarios  para  rehacer  to¬ 
das  las  disciplinas.  Nuestra  flagrante  inferioridad  numérica  y  cualitativa  no  lo  permite. 

2. —  La  Iglesia  actual  y  los  católicos  que  quieren  colaborar  según  el  sentido 
de  la  Iglesia  son  pobres,  y  no  tienen  los  recursos  necesarios  para  financiar  en  forma 
autónoma  Universidades  que  respondan  a  sus  anhelos. 

Para  recibir  subsidios  del  Estado  o  de  las  instituciones  privadas,  tienen  que 
adaptar  el  ideal  a  las  condiciones  impuestas  por  el  Estado  o  las  personas  poderosas 
de  la  sociedad,  o  sea,  adaptar  el  ideal  de  Universidad  católica  a  la  idea  de  Univer¬ 
sidad  que  predomina  en  los  ambientes  que  detentan  el  poder  político  y  económico. 

3. —  Aunque  existieran  los  científicos  católicos  y  los  medios  financieros,  no 
existe  la  inspiración  capaz  de  orientar  y  sintetizar  en  un  sentido  cristiano  el  desarro¬ 
llo  de  las  disciplinas  científicas.  Según  los  documentos  eclesiásticos  más  auténticos, 
p.  ej.,  la  Constitución  Apostólica  Deus  Scientiarum  Dominus  (24  de  mayo  de  1931, 
AAS,  t.  23,  pp.  241  ss.),  incumbe  a  la  teología  y  a  la  filosofía  la  tarea  de  iluminar 
y  orientar  el  campo  de  las  ciencias  y  la  marcha  de  las  Universidades  católicas.  Pero, 
precisamente,  no  existen  por  el  momento  ni  la  teología  ni  la  filosofía  cristiana  capa¬ 
ces  de  desempeñar  este  papel.  La  Facultad  de  Teología  es  totalmente  incapaz  por 
el  momento,  de  dar  orientaciones  a  las  investigaciones  científicas,  o  de  sintetizar  sus 
trabajos.  Esta  incapacidad  es  precisamente  lo  característico  de  nuestros  tiempos.  Cfr. 
p.  ej.  D.  Dubarle,  La  Civilisation  et  V atóme,  París,  1962,  en  particular  las  pp.  15  - 19. 

La  teología  católica  es  todavía  muy  débil,  aun  comparada  con  la  teología 
protestante.  Está  lejos  de  poder  competir.  En  cuanto  al  mundo  científico  de  hoy,  la 
teología  vive  casi  totalmente  aislada  en  su  evolución. 

Por  eso,  una  institución  cuyo  objeto  sería  la  elaboración  y  la  difusión  de  “la 
cultura  específicamente  católica”  y  de  la  “síntesis  total  en  la  percepción  del  plan  de 
salvación  de  Dios”  es  por  el  momento  una  utopía. 

Las  notas,  umversalmente  válidas,  que  acabamos  de  evocar,  son  particular¬ 
mente  sensibles  en  América  latina:  la  preocupación  puramente  científica  suscita  po¬ 
co  interés  en  el  ambiente  católico,  la  Iglesia  es  sumamente  pobre,  y  la  teología  es 
inexistente.  En  relación  con  este  último  punto,  consta  que  no  hay  por  el  momento 
ni  siquiera  una  verdadera  Facultad  de  Teología  capaz  de  dar  una  contribución  seria 
a  la  edificación  de  la  cultura  que  se  desea,  y  que  ni  se  vislumbra  la  posibilidad  dd 
crear  una  Facultad  en  todo  el  continente.  No  hay  ni  preocupación  de  estudio  en  el 
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ambiente  católico,  ni  interés  verdadero  y  eficaz  en  la  jerarquía,  ni  posibilidades  fi¬ 
nancieras.  Aun  esta  etapa  previa,  la  realización  de  una  Facultad  de  Teología,  queda 
postergada  por  un  plazo  indeterminado. 


JUSTIFICACION  ACTUAL  DE  LAS  UNIVERSIDADES  CATOLICAS 


Desde  luego  la  idea  de  Universidad  católica  enunciada  por  Pío  XII,  y  admi¬ 
tida  en  forma  general  por  todos  los  que  mantienen  Universidades  católicas,  consti¬ 
tuye  más  bien  una  meta,  un  ideal  futuro.  No  constituye  el  programa  concreto  de  las 
actividades  universitarias  de  hecho,  sino  lo  que  anhelan  y  buscan  o  pretenden  buscar. 

En  realidad  no  se  trata  actualmente  de  realizar  la  cultura  católica  que  inspira 
la  totalidad  del  saber  ni  la  síntesis  general  en  armonía  con  la  fe,  sino  más  bien  de 
preparar  una  situación  futura  en  que  este  proyecto  sea  factible.  Las  Universidades 
católicas  caben  dentro  de  una  pastoral  general  destinada  a  preparar  las  condiciones 
de  una  futura  cultura  cristiana  universal. 

Además  el  ideal  de  Universidad  católica  definido  por  los  teóricos  no  ha  sido 
jamás  la  explicación  histórica  suficiente  de  la  fundación  de  las  instituciones  conoci¬ 
das.  Los  mismos  Papas,  en  los  casos  concretos,  se  refieren  a  otras  finalidades,  más 
eficaces  y  determinantes  en  lo  concreto. 

León  XIII  escribía  al  Arzobispo  de  Baltimore,  el  10  de  abril  de  1887  (Carta 
Quod  in  novissimo,  Acta  Leonis  XIII,  t.  7,  p.  66),  con  ocasión  de  la  Universidad 
católica  de  Washington:  “Es  necesario  nutrir  perfectamente  a  la  juventud  con  una 
doctrina  más  vigorosa,  y,  especialmente,  proporcionar  a  estos  adolescentes,  todas  las 
armas  que  los  capacitarán  para  defender  la  causa  de  la  verdad  católica”. 

Pío  XI  decía  al  P.  Gemelli,  Rector  de  la  Universidad  Católica  de  Milán,  el  22 
de  abril  de  1922  (AAS,  t.  14,  p.  338):  “Deberá,  en  lo  que  concierne  a  la  religión, 
atender  con  todo  empeño  a  la  formación  moral  y  a  la  educación  espiritual  de  la  ju¬ 
ventud,  para  preparar  esa  nueva  generación  a  que  coopere  eficazmente  en  la  renova¬ 
ción  religiosa  y  moral  de  la  sociedad  y  a  la  instauración  del  Reino  de  Dios  en  la 
tierra”. 

También  Pío  XII  se  dirigía  al  mismo  P.  Gemelli  el  17  de  marzo  de  1949,  di¬ 
ciendo:  “La  Italia  católica  espera  de  su  Universidad  hombres  dignos  de  su  fe  y  de 
su  civilización  cristiana  y  tales  se  revelarán  nuestros  laureados,  en  el  mundo  de  los 
estudios  y  de  las  profesiones,  si,  en  el  crisol  de  las  obras,  por  encima  de  cualquier 
interés  humano,  se  muestran  constantes  sostenedores  de  esos  principios  en  los  que 
ha  sido  informada  su  cultura  superior,  para  hacer  de  ellos  un  substrato  de  su  vida 
profesional  y  un  glorioso  servicio  de  apostolado  en  la  elevación  espiritual  y  a  la  res¬ 
tauración  de  la  sociedad  que  los  acoge”  ( Osservatore  Romano,  18  de  marzo  de  1949). 

En  este  enfoque  la  primera  preocupación  es  la  de  la  juventud  católica,  para 
que  reciba  una  formación  universitaria  que  no  sólo  no  la  aparte  de  la  Iglesia,  sino 
que  la  habilite  para  formar  defensores  fieles  de  los  principios  cristianos  en  el  mundo. 
Según  esta  preocupación,  la  Universidad  católica  es  “la  Universidad  para  la  juventud 
católica”.  La  Universidad  católica  se  hace  el  centro  cultural  y  el  foco  de  irradiación 
del  ambiente  católico;  es  el  lugar  en  que  se  desarrolla  la  síntesis  cultural  para  el 
ambiente  católico.  Pero,  claro  está,  lo  que  confiere  a  un  ambiente  tradicionalmente 
católico,  una  cultura  específicamente  católica  y  una  síntesis  superior,  no  tiene  nece- 
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sanamente  repercusiones  en  la  totalidad  del  mundo  moderno.  Es  lo  que  ocurre  pre¬ 
cisamente  en  las  Universidades  católicas. 

Desde  luego,  la  Universidad  católica  tendría  ya  una  justificación  suficiente 
aunque  no  fuera  una  contribución  para  la  tarea  futura  de  edificación  de  una  cultura 
católica  universal.  Sería  la  Universidad  para  los  católicos  con  el  fin  y  el  resultado  de 
formar  a  buenos  profesionales  católicos,  de  mantener  en  la  juventud  católica  la  unión 
entre  la  fe  y  ciencia,  de  dar  a  la  sociedad  un  grupo  firme  de  intelectuales  católicos 
apegados  a  la  Iglesia  y  decididos  a  luchar  por  ella. 

No  podemos  con  precipitación  pensar  que  tal  enfoque  representa  una  situa¬ 
ción  del  siglo  pasado,  actualmente  superada.  En  realidad  la  sociedad  actual,  sobre 
todo  en  América  latina,  está  todavía  profundamente  dividida  ideológica  y  socialmen¬ 
te.  Hay  un  ambiente  católico  y  un  ambiente  anticlerical  que  comunican  muy  poco, 
sobre  todo  en  algunos  países,  en  Chile,  p.  ej.  La  sociedad  no  es  todavía  pluralista; 
los  grupos  sociales  e  ideológicos  están  cerrados  sobre  sí  mismos.  Puede  ser  que  la 
salvación  de  la  juventud  católica  requiera  todavía  en  gran  parte  este  foco,  centro 
de  convergencia  y  de  cohesión  que  constituye  una  Universidad  católica.  Las  Univer¬ 
sidades  estatales  no  son  sociedades  pluralistas  abiertas  a  todas  las  corrientes  con  igual 
simpatía.  No  se  pueden  confundir  los  anhelos  con  la  realidad  actual. 

Se  trata  aquí  de  un  juicio  práctico  sobre  la  realidad  social,  la  situación  real 
de  la  juventud  católica  y  sus  exigencias.  Se  supone  un  acto  de  prudencia  cuya  res¬ 
ponsabilidad  compete  finalmente  a  la  jerarquía  eclesiástica.  Por  eso,  aunque  no  fue¬ 
ra  ni  la  realización  de  la  idea  de  Pío  XII  ni  una  contribución  para  una  realización 
futura  de  tal  proyecto,  una  Universidad  católica  podría  imponerse  con  la  fuerza  de 
argumentos  decisivos.  Si  la  división  social  entre  un  ambiente  católico  y  otros  no  ca¬ 
tólicos  (radical,  liberal,  marxista,  etc.),  es  un  hecho,  no  se  puede  prescindir  de  ello 
sin  sacrificar  algo  de  la  cohesión  del  ambiente  católico,  quizás  sin  compensación  real. 

En  cuanto  a  superar  la  división  social  que  afecta  a  la  sociedad  latina  en  ge¬ 
neral,  y  latinoamericana  en  particular,  este  problema  ya  no  es  de  la  capacidad  de  la 
Universidad,  sino  de  las  autoridades  políticas.  No  es  un  problema  universitario,  sino 
político. 


PREPARACION  DEL  FUTURO 


Volvamos  pues  a  la  idea  de  Universidad  católica,  como  utopía  incluyendo 
una  meta  y  un  proyecto. 

Se  trata  de  preparar  para  un  porvenir  indeterminable  una  futura  cultura  a 
la  vez  específicamente  cristiana  y  capaz  de  envolver  la  totalidad  del  movimiento 
científico,  o,  con  otras  palabras,  una  futura  síntesis  total  armonizada  con  la  fe  e  ilu¬ 
minada  por  la  teología. 

Planteado  así  el  problema,  vemos  que  las  Universidades  católicas  no  son  ne¬ 
cesariamente  el  único  medio  capaz  de  contribuir  eficazmente.  Las  Universidades  ca¬ 
tólicas  han  contribuido  y  pueden  contribuir  todavía.  Dentro  de  tal  enfoque  el  pro¬ 
blema  se  plantea  así:  ¿Cómo  podrán  contribuir  más  eficazmente?  Se  tratará  de  re¬ 
ferirlos  no  a  situaciones  actuales,  sino  al  proyecto  futuro,  comparando  las  disponibi¬ 
lidades  de  hoy  con  las  exigencias  de  mañana. 
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Es  un  problema  de  política  pastoral.  Los  recursos  disponibles  no  permiten 
evidentemente  la  realización  de  la  Idea-Utopía.  Siendo  limitados  hay  que  aplicarlos 
en  la  forma  en  que  contribuirán  más  eficazmente  en  las  tareas  futuras. 

El  problema  no  se  solucionará  en  forma  idéntica  en  todos  los  países.  Los  re¬ 
cursos  no  son  tampoco  idénticos,  ni  la  situación  histórica. 

Se  puede  pensar  en  varios  sistemas  aplicables  a  la  vez  parcialmente  o  distri¬ 
buirlos  entre  varios  países. 

I9  Desarrollo  de  las  ciencias  teológicas  y  religiosas.  Ya  hemos  dicho  que  en 
América  latina,  prácticamente  no  existen,  lo  que  a  priori  excluye  para  el  porvenir 
aun  la  sombra  de  una  Universidad  católica  en  el  sentido  de  Pío  XII. 

29  Desarrollo  de  la  síntesis  entre  teología  y  ciertas  ciencias  humanas  más 
relacionadas  con  la  revelación  y  el  destino  del  hombre:  psicología,  sociología  en  sus 
varias  ramas.  .  . 

39  Instituciones  para  el  estudio  desinteresado  de  las  ciencias  humanas,  abier¬ 
tas  para  todos,  para  manifestar  el  interés  puro  y  desinteresado  de  los  cristianos  por 
la  ciencia,  y  crear  así  un  ambiente  de  convivencia  de  hecho  aunque  sin  finalidad 
explícita  de  síntesis. 

49  Formación  de  una  o  pocas  Universidades  católicas  de  primera  categoría, 
lo  que  supone  la  colaboración  de  no-católicos  y  de  recursos  no-católicos,  en  un  am¬ 
biente  abierto  a  la  pura  investigación.  Claro  está  que  este  último  proyecto  sería  fac¬ 
tible  sólo  en  países  relativamente  ricos  y  con  pocas  Universidades. 

Por  otra  parte,  al  lado  de  las  Universidades  católicas,  otras  instituciones  o  for¬ 
mas  de  actuación  cristiana  pueden  contribuir  y  han  contribuido  con  la  tarea  de  pre¬ 
parar  una  futura  cultura  cristiana. 

Existe  la  penetración  en  las  Universidades  no  católicas,  estatales  y  privadas. 
Famoso  es  el  caso  de  la  Universidad  de  Francia  en  que  los  católicos  se  destacan  ac¬ 
tualmente  en  forma  notable.  La  gran  mayoría  de  los  sabios  y  profesores  franceses 
católicos  enseñan  e  investigan  en  instituciones  no  católicas.  Pero  tampoco  este  me¬ 
dio  será  la  única  preparación  posible  para  el  porvenir. 

Existen  también  varios  Institutos,  Centros  de  Investigaciones,  Escuelas  de  Al¬ 
tos  Estudios  que  no  pertenecen  a  ninguna  Universidad  y  son  dirigidos  por  la  Iglesia. 
Basta  con  recordar  los  movimientos  Pax  Romana,  la  Acción  Católica  Universitaria,  la 
Paroisse  universitaire,  UAction  Populaire,  Economie  et  Humanisme,  Las  semanas  so¬ 
ciales,  y  tantas  otras  instituciones. 

Como  se  ve,  por  el  hecho  de  que  estamos  en  un  período  de  transición,  el  pro¬ 
blema  de  la  Universidad  católica  no  se  puede  solucionar  a  partir  de  principios  unila¬ 
terales,  sino  dentro  de  las  convergencias  de  esfuerzos  simultáneos  y  distintos.  Las 
instituciones  se  justifican  por  una  configuración  variada  de  motivos  convergentes  a 
partir  de  una  situación  histórica  determinada.  Su  futuro  se  definirá  también  toman¬ 
do  en  cuenta  el  conjunto  de  las  tareas  a  corto  y  a  largo  plazo  y,  al  mismo  tiempo,  los 
recursos  disponibles. 


SITUACION  DE  LA  TEOLOGIA 

Puesto  que  este  artículo  se  publica  en  una  revista  teológica,  aprovechemos 
para  insistir  en  la  gran  miseria  de  la  teología  y  de  la  filosofía  cristiana  en  Latino¬ 
américa.  Es  un  reflejo  de  la  gran  miseria  de  la  teología  en  el  mupdo  católico  en  ge- 
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neral,  pero  ampliado  por  circunstancias  particulares.  Ello  se  debe  atribuir  a  los  fac¬ 
tores  que  hemos  enumerado: 

1®  Carencia  de  preocupación  científica  en  el  clero  y  en  el  ambiente  católico. 

2®  Carencia  de  recursos  económicos. 

3?  Aislamiento  del  ambiente  católico  en  medio  de  los  ambientes  científica¬ 
mente  más  desarrollados. 

Sin  embargo,  ningún  movimiento  histórico  es  determinado  en  forma  irreversi¬ 
ble.  Una  voluntad  de  cambiar  la  dirección  es  capaz  de  lograr  resultados.  Se  necesi¬ 
tan  veinte  años  para  formar  un  buen  teólogo  o  un  buen  filósofo,  suponiendo  las  ca¬ 
pacidades  intelectuales  adecuadas. 

Para  prever  el  porvenir  de  la  cultura  católica  en  el  continente  basta  hacer 
una  comparación:  ¿cuántos  estudiantes  se  están  especializando  actualmente  en  los 
grandes  centros  científicos  de  América  del  Norte  y  de  Europa  en  las  disciplinas  cien¬ 
tíficas?  ¿Cuántos  se  están  especializando  en  la  teología  católica  o  en  filosofía  en  un 
nivel  realmente  científico?  La  proporción  será  más  o  menos  de  mil  por  uno.  Conclu¬ 
sión.  .  .  Nunca  es  demasiado  tarde  para  empezar.  A  largo  plazo,  en  todo  caso,  es 
evidente  que  el  porvenir  de  la  cultura  católica,  de  su  irradiación  intelectual,  de  su 
poder  de  síntesis  total  depende  en  primer  lugar  del  valor  y  del  número  de  los  que 
van  a  poder  o  querer  estudiar  científicamente  el  cristianismo  en  sí  mismo  y  en  su 
relación  con  todas  las  disciplinas  humanas. 


Prof.  Fernando  Martín  V. 


REFLEXIONES  PARA  UNA  ORIENTACION  NUEVA  DE  LA 

EDUCACION  PRIMARIA 


ura  tarea,  sin  duda,  es  buscar  una  nueva  orientación  de  la  Educación 
Primaria  en  esta  hora  de  transición;  más  difícil  aún  si  no  la  repen¬ 
samos  con  valor  y  audacia  teniendo  en  vista  su  misión  y  su  des¬ 
tino.  A  ella  corresponde  desarrollar,  con  su  influencia,  una  de  las 
etapas  más  ricas  y  plásticas  del  ser  humano.  Mucho  de  lo  que 
ella  haga  quedará  gravitando  para  siempre  en  el  destino  del  Hom¬ 
bre.  De  ahí,  entonces,  que  habrá  de  orientarse  en  la  dirección  de 
metas  claras  y  definidas  y  trabajar  con  el  niño  en  una  realidad  compleja  y  cambiante. 


LA  EDUCACION  PRIMARIA  HASTA  AYER 


El  proceso  de  cambio  que  ha  vivido  la  Humanidad  se  ha  generado  lentamen¬ 
te  unas  veces;  violentamente  otras,  o  bien  con  cierta  rapidez;  pero  no  siempre  ha 
repercutido  hondamente  en  las  funciones  sociales.  Entre  ellas,  la  educación  ha  se¬ 
guido,  en  esencia,  siendo  la  misma.  Es  probable  que  no  haya  captado  el  dinamismo 
del  cambio  social  o  bien  haya  replanteado  sus  fines  sin  modificar  sustancialmente  el 
proceso  o,  a  la  inversa,  que  haya  realizado  modificaciones  en  el  proceso  mismo  sin 
replantearse  los  fines  generales  y  específicos  que  le  corresponde  alcanzar. 

Los  requerimientos  del  medio  y  del  avance  cultural  incorporaron  a  la  Edu¬ 
cación  nuevos  contenidos  que  debían  transmitirse  suponiendo  que  ellos  capacitarían 
al  niño  para  enfrentar  en  mejor  forma  las  exigencias  del  mundo  complejo  en  que 
habría  de  desenvolverse  más  tarde.  Con  ello  se  formó  una  gruesa  armazón  que  dejó 
ocultos  los  objetivos  permanentes  y  universales;  des  vitalizó  la  cultura,  dejándola  inerte 
y  enciclopédica;  mecanizó  el  proceso  didáctico  y  ahogó  toda  iniciativa  del  niño  y  del 
maestro. 

El  acto  educativo  tuvo  fundamentalmente  una  dirección,  del  profesor  al  alum¬ 
no.  Una  parte  del  otro  camino  se  conoció  a  través  del  examen.  No  hubo  intercomu- 
nificación  entre  los  espíritus,  perdiéndose  la  magnífica  oportunidad  de  que  las  capa¬ 
cidades  y  potencias  del  ser  humano  se  desarrollaran  en  plenitud. 

La  educación,  como  dice  Spranger,  “ha  de  cultivar  en  el  ser  joven  su  mundo 
de  valores,  no  sólo  su  mundo  de  conocimientos”.  Bien  sabemos  cuánto  esfuerzo  se 
ha  gastado  en  este  último  propósito  desarrollando  lo  humano  sólo  a  medias  y  ce¬ 
rrando  quizás  la  entrada  a  lo  verdaderamente  trascendente. 

Muchos  resabios  de  las  distintas  concepciones  unilaterales  de  la  función  edu¬ 
cativa  han  permanecido  hasta  nuestros  días.  Las  ideas  renovadas  de  pensadores  y 
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maestros  se  han  incorporado  parcialmente  o  han  cambiado  diametralmente  las  po¬ 
siciones.  Hemos  pasado  de  una  situación  a  otra  sin  despertar  lo  íntimo  de  cada  ser 
humano,  sin  conducir  al  joven,  desde  temprana  edad,  hacia  sí  mismo.  Novedosas 
modalidades  didácticas  sacrificaron  muchas  veces  valores  educativos  profundos  que 
quizás  se  perdieron  definitivamente  a  lo  largo  del  proceso  de  crecimiento  y  desarrollo 
del  niño. 


EN  LA  ENCRUCIJADA  DE  HOY 

“Asistimos,  dice  Adolfo  Maíllo,  a  cambios  intensos  y  espectaculares  que  están 
sometiendo  a  dura  prueba  los  criterios  tradicionales  que  no  responden  ya  a  las  exi¬ 
gencias  de  hoy  y  menos  aún  a  las  de  mañana”. 

Efectivamente,  los  procesos  de  cambio  están  en  marcha  y,  con  ellos,  han 
aumentado  la  angustia,  el  sobresalto  y  la  desesperanza  del  hombre.  En  medio  de 
este  torbellino  y  en  medio  de  los  insistentes  reclamos  de  los  pedagogos,  es  que  se 
debe  centrar  la  función  educativa  en  la  vida  misma.  Frente  a  ello,  no  se  pueden 
olvidar  algunas  cuestiones  básicas.  Por  una  parte,  que  la  educación  es  sólo  un  factor 
en  la  totalidad  de  las  fuerzas  sociales  y  no  puede  asumir  la  total  responsabilidad 
de  cambiar  las  actitudes  del  Hombre  ante  la  vida  o  para  que  enfrente  satisfactoria¬ 
mente  la  vida.  Por  otra  parte,  la  educación  primaria,  como  proceso,  es  muchas  ve¬ 
ces  el  único  nivel  que  alcanzan  las  personas  en  una  sociedad. 

Es  difícil  tarea,  entonces,  y  dura  responsabilidad  la  que  tiene  la  Educación 
Primaria  frente  a  la  Comunidad  en  proceso  de  cambio  y  desarrollo. 

“¿A  qué  necesidades  de  la  vida  moderna  debe  responder?,  pregunta  Jacques 
Bousquet.  Aun  más,  hasta  qué  punto  alcanza  su  meta,  si  es  que  está  realmente  respon¬ 
diendo  a  las  necesidades  de  la  época”. 

Los  requerimientos  de  una  Sociedad  que  vive  una  explosión  demográfica, 
un  intenso  proceso  de  urbanización,  elevados  déficits  cuantitativos  y  cualitativos  de 
vida,  constituyen  un  serio  desafío  a  la  educación  primaria,  que  no  puede  sacrificar 
los  valores  formativos  que  aspira  a  lograr  buscando  sólo  la  satisfacción  de  bienes 
informativos.  Tampoco  puede  seguir  insinuando  únicamente  los  objetivos  trascen¬ 
dentes;  o  enunciándolos  en  medio  de  una  frondosidad  de  lenguaje;  o  señalándolos 
ambiguamente.  “Tampoco  puede  seguir  ignorándolos  u  olvidándolos”,  como  dice 
Maritain. 

Por  otro  lado,  serias  limitaciones  de  todo  orden  entraban  permanentemente 
la  acción  del  nivel  primario.  La  institución  escolar  no  puede  a  veces  ofrecer  el  am¬ 
biente  de  experiencias,  estímulos  y  vivencias  que  el  ser  humano  necesita  vivir  ple¬ 
namente  para  iniciar  el  desarrollo  integral  de  sus  potencialidades. 

¿Habrá  salida  para  la  educación  primaria  puesta  en  esta  encrucijada  de  la 
hora  presente?  Creemos  firmemente  que  sí.  Aun  más,  tenemos  la  profunda  convic¬ 
ción  de  que  es  posible,  pero  tendrá  que  ser  de  otra  manera;  porque  la  hora  de  hoy 
tiene  el  dramatismo  de  la  insatisfacción,  del  desaliento  y  de  la  angustia  del  hombre. 

HITOS  PARA  UNA  CONCEPCION  NUEVA 

No  sería  posible  pretender  trazar  una  doctrina  completa  para  una  concepción 
nueva  de  la  Educación  Primaria.  Bastaría  tal  vez,  por  ahora,  fijar  ciertos  principios 
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básicos  en  que  se  puede  asentar  un  replanteamiento  de  ella  y  que,  en  esencia,  son 
también  los  de  la  educación  toda. 

“El  fin  primario  de  la  educación,  dice  Maritain,  concierne  a  la  persona  hu¬ 
mana  en  su  vida  personal  y  en  su  progreso  espiritual”  y  consiste  en  “la  conquista  de 
la  libertad  interior  y  espiritual  a  través  del  conocimiento  y  la  sabiduría,  la  buena 
voluntad  y  el  amor”.  Pero  la  educación  del  hombre  no  puede  despreocuparse  del 
grupo  social.  “Debe  preparar  al  niño  para  desempeñar  en  él  su  papel  correspon¬ 
diente”.  La  educación  para  la  comunidad  requiere  antes  que  nada  la  educación  para 
la  persona,  singular  y  concreta  en  su  integral  perfección,  desarrollando  en  ella  la 
vocación  por  servir  solidariamente  al  bien  común. 

La  educación  del  ser  humano  debe  estar  centrada  en  la  vida,  reclaman  De- 
wey,  Decroly  y  otros  pedagogos.  Convendría  agregar  que  ella  no  debe  olvidar  los 
valores  universales  para  caer  en  las  funciones  prácticas.  La  educación  debe  ser  in¬ 
tegral  para  un  humanismo  integral.  De  otro  modo,  la  educación  de  mañana  no  po¬ 
drá  poner  fin  a  la  discordia  entre  las  exigencias  sociales  y  las  del  individuo;  no  podrá 
evitar  la  separación  entre  la  inspiración  religiosa  y  las  actividades  seculares  del  ser 
humano  y  no  podrá  conciliar  las  preocupaciones  del  trabajo  utilitario  con  el  goce 
espiritual. 

Para  su  desarrollo  integral  el  niño  necesita  descubrir  y  practicar  los  valores 
culturales  y  morales  que  le  permitan  el  acceso  a  la  verdad  y  al  bien. 

La  educación  primaria  deberá  poner  especial  énfasis  en  facilitar  el  desa¬ 
rrollo  individual  y  social  del  niño  y  en  capacitarlo  para  interpretar  los  problemas 
que  presenta  una  sociedad  pluralista  real  y  concreta.  Debe  asimismo,  sin  que  surja 
un  morboso  individualismo,  apoyar  el  desarrollo  y  expresión  de  las  potencialidades 
del  ser  humano  en  un  ambiente  de  libertad,  justicia,  solidaridad,  trabajo,  seguridad 
y  protección.  “Quien  no  haya  tenido  ese  ambiente  no  podrá  desarrollar  ningún  mun¬ 
do  íntimo”,  nos  dice  Spranger. 

El  propósito  de  mayor  prioridad  de  la  educación  primaria  no  puede  ser  el 
de  adquüir,  en  una  institución  alejada  del  mundo,  fríos  conocimientos  neutrales 
preparatorios  para  la  vida  juvenil  o  adulta,  bajo  la  tentación  de  formar  al  ciudadano 
o  al  hombre  útil  económica,  política  o  socialmente  que  es  en  apariencia  lo  que 
nos  está  pidiendo  la  hora  presente,  según  algunos  educadores  superficiales.  El  ha¬ 
cerlo,  en  una  de  esas  direcciones  unilaterales,  significaría  desarrollar  personalidades 
sin  hondura. 

La  Educación  Primaria  deberá  buscar  y  poner  al  alcance  del  niño  las  formas 
y  valores  superiores  del  espíritu  que  le  permitan  iniciar  el  camino  hacia  el  despertar 
de  su  mundo  interior;  porque  sólo  desde  su  profundidad  habrá  de  salir  la  suprema 
fuerza  de  una  nueva  vida  que  tal  vez  tenga  que  rehacer  mil  veces;  pero  que  cada 
vez  lo  dejará  enriquecido  de  ideales  y  de  humanidad.  Su  eficiencia  en  la  vida  co¬ 
munitaria  no  se  medirá  por  los  conocimientos  que  debe  repetir,  sino  por  su  pre¬ 
sencia  enoblecedora  que  estimulará  a  otros  hombres  a  alcanzar  el  bien,  la  belleza, 
la  santidad,  la  justicia  y  la  Suprema  Verdad. 


Prof.  Ernesto  Livacié  G. 


ALGUNOS  PUNTOS  DE  VISTA  A  PROPOSITO  DE 
PLANEAMIENTO  EDUCACIONAL 


o  hace  mucho  tiempo  que  se  comenzó  a  hablar,  en  nuestro  medio, 
de  planificación  educacional.  Un  lapso  breve  ha  bastado,  sin  em¬ 
bargo,  para  concitar,  en  torno  de  esta  iniciativa,  muchas  volun¬ 
tades  y  muy  valiosos  ofrecimientos  de  colaboración. 

¿Qué  causas  explican  este  hecho? 

Creo  que  está  presente,  en  primer  término,  una  proclamación  de 
confianza  del  hombre  en  sí  mismo.  Planeamiento  es,  fundamental¬ 
mente,  la  técnica  de  encauzar  racionalmente  el  desarrollo  de  un  proceso  mediante  la 
acción  sobre  los  factores  de  los  cuales  depende  su  resultado.  De  este  modo,  planifi¬ 
car  involucra  una  actitud  de  optimismo:  la  fe  en  la  capacidad  del  hombre  en  orden 
a  prever  el  futuro  y  moldear  su  propia  actividad,  posición  equidistante  de  la  fe  cie¬ 
ga  en  la  idea  del  progreso  automático,  por  una  parte,  y  de  la  resignación  pasiva  que 
nace  del  fatalismo,  por  otra. 

Una  segunda  explicación  reside  en  los  resultados  apreciablemente  positivos 
que  la  planificación  ha  permitido  alcanzar  en  otros  campos  de  la  actividad  humana, 
tales  como  la  economía  y  la  administración.  Esta  circunstancia  ha  obrado  como  es¬ 
tímulo  y  como  invitación  a  que  ella  se  aplique  no  sólo  donde  se  pueda  traducir  en 
mayor  eficacia  o  más  lucro,  sino  también  donde  se  proyecte  en  la  prestación  de 
mejores  servicios. 

Sin  duda,  cabe  aún  preguntar,  como  tercer  elemento  de  juicio,  aunque  es¬ 
caso  en  un  plano  enteramente  consciente  todavía,  la  preocupación  nacional  por 
no  quedar  a  la  zaga  en  la  marcha  de  los  tiempos.  Nuestro  país,  habitualmente  se¬ 
ñalado  como  uno  de  los  adalides  del  progreso  cultural  y  educacional  de  América, 
es,  hoy  por  hoy.  uno  de  los  pocos  casos  —entre  las  naciones  del  continente—  en  que 
no  se  han  aplicado  al  campo  educativo  las  técnicas  de  la  planificación.  Por  eso  no 
sólo  perduran,  sino  que  progresivamente  se  agravan,  ciertos  males  crónicos  de  nuestro 
sistema  educacional.  Por  eso,  después  de  casi  medio  siglo  de  instrucción  primaria 
obligatoria  según  la  ley,  tenemos  realidades  tan  dramáticas  como  las  siguientes: 

—  235.000  niños  en  edad  escolar,  que  no  asisten  a  la  escuela; 

—  1.500.000  analfabetos  adultos,  incluidos  los  analfabetos  por  desuso; 

—  apenas  4,2  años  de  estudio  promedio  por  habitante  (la  ley  exige  6  y  se 
habla  de  extender  la  obligatoriedad  a  9); 

—  170.000  muchachos  entre  15  y  18  años  que  no  estudian  ni  trabajan.  El 
sistema  escolar  no  les  ofreció  perspectivas  o  no  les  aseguró  vías  de  continuación  para 
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sus  estudios.  Por  su  preparación  y  edad  insuficientes,  tampoco  trabajan.  Constituyen 
una  población  flotante,  desambientada,  rebelde,  dentro  de  la  cual  muchos  se  dedican 
a  la  vagancia  y  aun  a  la  delincuencia. 

Estas  graves  proyecciones  sociales  del  problema  autorizan  a  desechar,  como 
caminos  de  presunta  solución,  la  improvisación  de  medidas  efectistas  aisladas,  y  aun 
la  pretensión  de  poner  en  marcha  planes  técnicamente  estudiados  pero  unilateral¬ 
mente  concebidos  como  programas  de  mera  educación,  para  exigir,  en  cambio,  en¬ 
foques  científicos  amplios  y  medidas  coordinadas  de  atención  a  los  diversos  fac¬ 
tores  que  inciden  en  el  problema:  sociales,  económicos,  pedagógicos,  sanitarios,  etc. 

Lo  que  ya  hoy  es  grave,  mañana  lo  será  aún  en  más  alto  grado,  si  es  dable 
imaginarlo.  Estamos  sometidos  a  una  intensa  explosión  demográfica  (1);  admirados 
ante  un  formidable  y  vertiginoso  progreso  de  orden  científico  y  técnico;  enfrentados 
en  una  lucha  titánica  contra  el  subdesarrollo.  Todos  estos  hechos  se  constituyen  en 
otros  tantos  compromisos  de  la  generación  actual  para  con  las  generaciones  próximas. 

Por  todo  ello,  la  planificación  educacional  se  entiende  ya  como  imprescin¬ 
dible,  se  la  mira  con  simpatía  y  se  la  quiere  ver  como  realidad. 

Sería  lamentable,  en  razón  de  esto  mismo,  que  aquello  en  que  hoy  se  de¬ 
positan  tantas  esperanzas  se  convirtiera  mañana  en  un  motivo  de  desencanto  o  de 
frustración.  “Innegablemente  es  la  planificación  el  método  racional  de  concebir  y 
realizar  los  propósitos  de  extensión  y  elevación  educativas  .  .  .  Ello  no  implica,  sin 
embargo,  aceptarla  sin  limitaciones  bajo  cualquier  característica”  (2). 

¿CUAL  ES  EL  ALCANCE  DE  UNA  PLANIFICACION  EDUCACIONAL? 

El  problema  educativo  es  esencialmente  complejo.  Fuera  de  sus  vinculacio¬ 
nes  estrechas  con  otros  sectores  del  desarrollo  social,  él  presenta  aspectos  de  orden 
filosófico,  político,  psicológico,  técnico,  administrativo,  etc. 

Constituiría  un  lamentable  error,  frente  a  esta  gama  de  facetas  del  problema, 
atribuir  al  planeamiento  virtudes  de  plena  solución,  que  no  posee,  o  exigirle  un  ren¬ 
dimiento  que  escape  a  sus  posibilidades  intrínsecas. 

La  planificación  no  es  teoría  de  los  fines  de  la  educación,  ni  teoría  del  pro¬ 
ceso  pedagógico.  No  corresponde  al  planificador,  pues,  el  elucubrar  nuevas  finali¬ 
dades  educacionales  o  una  nueva  política  nacional  para  enfrentar  el  problema.  Su 
misión  es,  previo  diagnóstico  de  la  realidad  educativa  del  país,  proponer  a  los  or¬ 
ganismos  competentes  las  alternativas  técnicamente  aconsejables  para  lograr  la  ra¬ 
cionalización  de  la  empresa  educacional,  de  modo  que  ésta  se  expanda  hasta  ser 
capaz  de  servir  a  toda  la  población,  y  mejore  al  punto  de  modernizarse,  agilizarse  y 
hacerse  funcional.  Su  órbita  de  acción  se  enmarca,  pues,  dentro  de  lo  que  concierne 
al  aparato  institucional  y  técnico  del  sistema  educacional. 


( 1 )  Nuestra  población  aumenta  anualmente  en  un  3,2%.  Unase  a  ello  el  decrecimiento  de 
la  mortalidad,  sobre  todo  infantil,  y  se  apreciará  la  magnitud  del  fenómeno  enunciado. 

(2)  Raúl  Cardenal  Silva  Henríquez  y  Jorge  Gómez  Ugarte:  “La  Educación  Católica  y  el 
Planeamiento  Educacional”,  septiembre,  1963. 


PUNTOS  DE  VISTA  A  PROPOSITO  DE  PLANEAMIENTO  EDUCACIONAL 
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Estas  afirmaciones  nos  permiten  enunciar  los  siguientes  corolarios: 

1. —  La  planificación  ha  de  respetar  los  fines  propios  y  permanentes  de  una 
educación  bien  concebida,  los  que  se  resumen  en  el  anhelo  de  formar  integralmente 
a  la  persona  humana; 

2. —  La  planificación  ha  de  estar  al  servicio  de  los  objetivos  específicos  que 
cada  sociedad  se  propone  en  el  terreno  educacional,  como  fruto  de  sus  necesidades 
y  como  expresión  de  un  acuerdo  o  de  una  unidad  entre  sus  miembros; 

3. —  La  planificación  no  puede  ni  debe  invadir  la  interioridad  del  proceso 
pedagógico,  que  esencialmente  es  una  comunicación  espiritual  entre  un  maestro  y 
un  discípulo,  la  que  precisa  de  una  atmósfera  libre  y  de  un  diálogo  abierto. 

En  otras  palabras,  la  planificación  tiene  un  carácter  eminentemente  operativo, 
instrumental  y  técnico,  y  debe  estar  al  servicio  de  unos  fines  y  unos  objetivos  pre¬ 
fijados,  servidos  por  unos  maestros  a  los  cuales  ha  de  garantizar  la  libertad  necesaria 
a  su  labor. 

Karl  Mannheim,  el  patriarca  de  la  planificación,  pensaba  que  planificar  es 
arreglar  las  ruedas  de  un  tren  en  marcha.  Ese  tren  lleva  una  dirección,  avanza  sobre 
unos  rieles,  tiene  una  fuerza  interior  que  lo  impulsa,  está  acortando  distancias  hacia 
el  punto  adonde  debe  llegar.  Mientras  sigue  avanzando,  hay  que  arreglar  sus  ruedas 
para  que  avance  mejor,  pero  sin  detenerlo,  sin  desviarlo,  sin  apagar  la  fragua,  sin 
olvidar  que  tiene  ya  un  camino  recorrido  (3). 

¿A  QUIEN  CORRESPONDE  PLANIFICAR? 

La  educación  es  tarea  eminentemente  social.  Por  lo  mismo,  la  planificación 
carece  de  eficacia  si  no  es  fruto  de  un  acuerdo  social. 

No  puede  ser  obra  sólo  del  Estado,  cualquiera  sea  la  filosofía  en  que  éste 
se  inspire,  porque  su  poder  no  es  absoluto  ni  su  función  es  la  de  absorber. 

No  puede  ser,  tampoco,  la  obra  de  sólo  un  grupo  —ideológico,  social,  eco¬ 
nómico  o  de  cualquier  otro  orden—,  porque  la  educación  no  ha  de  constituirse  en 
parcela  ni  privilegio  de  nadie,  sino  en  terreno  sobre  el  cual  se  construya  en  armonía 
de  espíritus  y  comunidad  de  esfuerzos,  bajo  la  coordinación  de  un  Estado  que  cum¬ 
pla  sus  responsabilidades  y  ejerza  sus  poderes  de  modo  racional.  Planificar  no  es  im¬ 
poner.  Es  diagnosticar,  proponer,  elegir  y  luego  realizar  en  unidad. 

En  la  práctica,  ello  ha  de  significar: 

1.—  Que  los  equipos  técnicos  que  tengan  a  su  cargo  los  estudios  de  Planea¬ 
miento  Educacional,  han  de  estar  integrados  por  miembros  que,  en  su  conjunto,  re¬ 
presenten  con  fidelidad  el  amplio  esfuerzo  nacional  de  un  país,  tanto  el  estatal  como 
el  no  estatal; 


(3)  Si  bien  el  campo  propio  de  la  Planificación  es  el  de  las  necesidades  determinables  por 
investigación,  que  configuran  los  problemas  concretos  de  un  sistema  escolar  o  de  una 
sociedad,  es  obvio  que,  dada  la  innegable  relación  entre  los  distintos  aspectos  del  pro¬ 
blema  educativo,  ocurrirá  alguna  vez  el  caso  de  que  se  puedan  acordar  precisiones  res¬ 
pecto  de  ciertos  objetivos  —no  fines—  que  imponga  la  realidad  social,  o  normas  sobre 
ciertos  aspectos  pedagógicos. 
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2. —  Que  se  consulte  y  oiga  adecuadamente  a  las  organizaciones  de  base  a 
las  cuales  afecte  la  elaboración  y  ejecución  de  los  planes:  centros  de  padres,  ma¬ 
gisterio,  alumnado,  instituciones  de  desarrollo  y  adelanto  local,  etc. 

3. —  Que  las  decisiones  sean  adoptadas  con  o  por  organismos  representativos 
de  la  comunidad  nacional:  Consejo  Nacional  de  Educación,  Parlamento,  etc. 


¿PARA  QUIEN  SE  PLANIFICA? 

Cada  forma  concreta  de  planificación,  sólo  alcanza  sentido  y  justificación 
si  responde  adecuadamente  a  su  contexto  social.  Por  eso,  es  básico  que  nazca  de 
una  visión  seria  y  objetiva  de  la  realidad,  y  que  tenga  cohesión  con  el  desarrollo 
general  del  país.  Ello  vale  especialmente  para  la  educación,  porque  ésta  es  un 
instrumento  insustituible  para  el  logro  de  los  planes  de  las  demás  actividades  y, 
por  ende,  para  el  desarrollo  social. 

Pero  si  es  cierto  que  la  Educación  tiene  tareas  insoslayables  frente  a  tales 
demandas,  también  es  del  caso  subrayar  que  éstas  no  podrán  jamás  exigirle  su  propia 
deformación.  Para  nosotros,  el  desarrollo  social  en  sí  no  es  la  aspiración  máxima, 
sino  el  medio  para  el  perfeccionamiento  de  la  persona  humana,  con  sus  atributos 
de  dignidad  y  libertad.  Entendemos  que  se  planifica,  en  último  término,  para  este 
perfeccionamiento,  al  cual  deben  subordinarse  las  metas  concretas  de  toda  acción 
educativa.  No  se  sale  de  la  inferioridad  económica  superdesarrollando  el  puro  “homo 
oeconomicus”,  ni  se  forma  al  hombre  culto  simplemente  agregando  cantidad  de  co¬ 
nocimientos  o  años  de  estudio  a  un  plan  de  enseñanza.  “La  educación  que  concibe 
que  el  desarrollo  social  está  al  servicio  del  hombre,  es  la  que  mejor  adiestra  a  éste, 
como  instrumento  del  mismo  desarrollo”  (4).  A  la  sociedad  le  corresponde  enno¬ 
blecer  al  hombre,  y  ella  misma  se  beneficia  si  es  una  suma  de  personalidades  bien 
formadas,  conscientes  de  sus  responsabilidades  y  capaces  de  integrarse  en  forma 
armónica,  activa  y  feliz  a  la  gran  familia  de  la  humanidad  o  de  una  nación. 


(4)  Raúl  Cardenal  Silva  Henríquez  y  Jorge  Gómez  Ugarte,  ibid. 
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NUEVA  INSTRUCCION  LITURGICA 

Promulgada  por  la  Congregación  de  Ritos  —pero  también  con  la  firma  del  Carde¬ 
nal  Lercaro,  presidente  de  la  Comisión  Postconciliar  de  Liturgia—,  el  26  de  septiembre 
de  1964,  ha  apaiecido  la  nueva  Instrucción  litúrgica,  que  pone  en  vigencia  una  serie  de 

reformas,  de  acuerdo  a  la  Constitución  aprobada  por  el  Concilio  y  promulgada  por  el  Papa 

el  4  de  diciembre  de  1963.  En  realidad,  se  trata  de  un  documento  estudiado  por  la  Comi- 

Isión  Postconciliar  en  diversas  sesiones  de  este  año  (ver  Teología  y  Vida,  abril  -  junio  1964, 
128-  130).  La  revista  Ecclesia  ha  publicado  una  versión  castellana,  en  el  N9  1.215  del  24 
de  octubre  de  este  año. 

El  prólogo  a  la  Instrucción  expone  en  primer  lugar  las  razones  de  ella:  dar  una 
interpretación  a  ciertos  puntos  de  tenor  general  en  la  Constitución  conciliar  y  en  el  Motu 
Proprio  Sacram  Liturgiam  de  25  de  enero  de  1964,  y  poner  en  práctica  ciertas  reformas 
a  los  ritos,  sin  esperar  la  revisión  completa  de  ellos,  que,  como  se  ha  adelantado  a  su 
tiempo,  llevará  todavía  algunos  años.  Entre  los  principios  generales  enunciados  sobresalen 
los  siguientes: 

1.  Toda  la  renovación  litúrgica  responde  antes  que  nada  a  una  intención  pastoral. 

2.  Los  fieles  podrán  aprovechar  de  ella,  si  la  renovación  procede  gradualmente  y 

acompañada  de  la  debida  catcquesis. 

3.  La  reforma  litúrgica  no  busca  tanto  cambios  externos  cuanto  sobre  todo  des¬ 
pertar  el  nuevo  espíritu  cristiano,  que  encuentra  en  la  liturgia  su  culmen  y  fuente. 

Bajo  el  N9  6,  la  Instrucción  define  más  precisamente  el  misterio  pascual,  al  que  la 
Constitución  conciliar  alude  tantas  veces. 

Haciéndose  eco  de  los  N.os  15  al  18  de  la  Constitución,  se  insiste  en  esta  Instruc¬ 
ción  en  la  debida  formación  litúrgica  del  clero  y  seminaristas.  Ojalá  que  tales  determi¬ 
naciones  no  pasen  a  la  categoría  de  piadosas  recomendaciones,  sino  que  encuentren  aco¬ 
gida  verdadera.  El  N9  18  obliga  también  a  los  religiosos  a  aplicar  las  normas  que  se  han 
dado  para  el  clero  en  general  (“applicari  debent”). 

El  resto  de  las  disposiciones  posee  valor  y  carácter  diverso;  algunas  son  simple¬ 
mente  interpretaciones  de  artículos  de  la  Constitución  conciliar  —artículos  que  ya  gozaban 
de  plena  validez  aun  antes  de  esta  Instrucción,  si  es  que  se  quiere  conceder  a  la  Consti¬ 
tución  conciliar  algún  valor  legislativo  en  la  Iglesia—;  otras  son  precisiones  de  artículos  de 
tenor  demasiado  general  en  la  Constitución;  otras,  finalmente,  promulgan  reformas  con¬ 
cretas  en  los  ritos.  Sin  entrar  en  detalles,  pasaremos  revista  a  algunas  de  las  disposiciones 
más  salientes. 
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LENGUA  NACIONAL 

Se  trata  de  interpretar  y  precisar  el  alcance  sobre  todo  del  art.  36,  2  y,  en  cuanto 
a  la  misa,  del  art.  54:  ¿cuáles  son  las  partes  que  corresponden  al  pueblo?  Si  toda  la  ce¬ 
lebración  litúrgica  le  corresponde  al  pueblo,  pareciera  no  haber  parte  que  no  pudiera  ser 
dicha  en  lengua  nacional.  Sin  entrar  en  este  problema,  la  Instrucción  da  las  siguientes  nor¬ 
mas:  a)  en  lo  tocante  a  la  Misa,  las  conferencias  episcopales  pueden  admitirla  en  el  ordi¬ 
nario,  cantos  del  propio,  lecturas,  diálogos;  en  las  partes  que  corresponden  sólo  al  celebrante 
—oraciones,  prefacio—,  el  uso  de  la  lengua  nacional  es  una  concesión  de  la  Santa  Sede.  Ex¬ 
ceptuando  el  prefacio,  Roma  está  haciendo  amplio  uso  de  la  concesión,  como  lo  prueba  el 
caso  de  nuestro  país,  b)  Respecto  a  los  sacramentos  y  sacramentales,  el  uso  de  la  lengua 
nacional  es  total;  el  latín  queda,  sin  embargo,  en  los  ritos  de  ordenación  y  consagración 
episcopal,  salvo  en  las  admoniciones.  Nada  se  dice  del  resto  de  las  funciones  episcopales: 
consagración  de  iglesias,  etc.  ¿Se  las  incluye  entre  los  sacramentales  o  se  reserva  el  nombre 
de  sacramentales  a  los  contenidos  en  el  Ritual  Romano? 

Nos  parece  que  el  espíritu  de  la  Comisión  Postconciliar  es  ir  paulatinamente  hacia  el 
uso  más  amplio  posible  —incluso  total—,  de  la  lengua  nacional  en  la  liturgia,  sin  que  esto 
signifique  naturalmente  la  abolición  del  latín  en  situaciones  especiales. 

Dos  puntos,  sin  embargo,  en  este  contexto  requieren  aclaración.  La  Instrucción  exi¬ 
ge  en  su  N9  40,  a,  que  las  versiones  se  hagan  del  texto  litúrgico  latino,  con  recurso  al  texto 
original  o  a  otra  versión  autorizada  (en  el  caso  del  salterio  se  ha  pensado  sin  duda  en  la 
versión  de  Pío  XII,  pero  lo  mismo  podría  aducirse  en  favor  de  cualquier  versión  crítica  mo¬ 
derna).  Lo  lógico  sería,  en  verdad,  seguir  el  camino  inverso  por  lo  que  respecta  a  las  lec¬ 
turas  y  a  los  textos  salmodíeos :  traducir  del  texto  original  y  recurrir  en  seguida  al  texto  li¬ 
túrgico,  para  ver  posibles  variantes  (Misas  de  la  Sma.  Virgen,  de  loá  SS.  Apóstoles,  de  los 
Confesores,  etc.). 

El  segundo  punto  se  refiere  a  la  edición  de  misales  bilingües  —esto  es,  latín  y  len¬ 
gua  nacional—,  prescrita  en  el  N9  57.  Si  se  trata  de  una  medida  práctica  y  mientras  sub¬ 
sistan  normalmente  misas  en  latín,  no  hay  objeción  que  oponer:  más  vale  tener  un  solo 
misal  que  dos.  Es  evidente  por  otra  parte  que  tal  medida  no  puede  ser  urgida  ahora,  sa¬ 
biéndose  que  en  un  tiempo  más  tales  misales  quedarían  fuera  de  uso  por  la  reforma  total 
de  ritos  y  textos.  No  parece  aconsejable  hacer  ahora  una  gran  edición,  en  época  litúrgica¬ 
mente  tan  inestable. 

Estos  dos  puntos  podrían  además  traicionar  una  cierta  mentalidad,  y  vale  la  pena 
advertirlo  a  tiempo:  la  de  considerar  como  lengua  real  y  verdaderamente  litúrgica  sólo  el 
latín,  dando  a  la  lengua  nacional  el  carácter  de  mera  concesión  benigna.  Nos  parece,  sin 
embargo,  que  la  Constitución  conciliar  ha  admitido  el  principio  del  pluralismo  litúrgico, 
insistiendo  mucho  en  el  respeto  a  las  tradiciones  de  los  pueblos.  El  lenguaje  es  una  de  las 
formas  más  altas  de  expresión  del  genio  de  un  pueblo.  (No  será  ociosa  tampoco  la  cues¬ 
tión  de  saber  cuál  es  el  origen  de  las  disposiciones  discutidas;  los  primitivos  esquemas  pre¬ 
parados  por  la  Comisión  postconciliar  no  los  traían). 
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REFORMAS  EN  LA  MISA 

Se  trata  de  pequeñas  supresiones  o  cambios,  en  espera  de  la  revisión  completa,  y 
que  en  Chile,  o  ya  se  aplican  desde  el  31  de  mayo,  o  son  conocidas  por  diversos  conductos. 
El  comienzo  de  la  misa  contempla  la  supresión  del  salmo  Indica  (42).  El  final  de  la  misa 
ve  la  desaparición  del  último  Evangelio  y  de  las  preces  leonianas.  No  hay  mención  nin¬ 
guna  de  los  ritos  de  despedida  (Ite  missa  est.  Bendición);  una  información  autorizada  ha 
dado  a  entender  que  se  dejará  a  cada  conferencia  episcopal  la  preparación  de  una  fórmula 
adecuada. 

La  facultad  de  celebrar  misa  cantada  con  sólo  el  diácono,  ya  en  vigor  para  la  Se¬ 
mana  Santa,  se  extiende  a  todo  el  año.  La  celebración  de  una  misa  cantada  por  un  obis¬ 
po,  sin  que  sea  necesariamente  pontifical,  more  presbyterorum>  se  hace  facultad  de  toda 
la  Iglesia  (hasta  ahora  lo  era  de  ciertos  territorios  de  misión). 

La  liturgia  de  la  Palabra  conoce  una  ordenación  totalmente  nueva.  Aquí  nos  aho¬ 
rraremos  el  comentario,  ya  que  coincide  exactamente  con  las  “sugerencias”  dadas  en  el  folleto 
editado  por  mandato  del  episcopado  chileno  “Reforma  Litúrgica  en  la  Santa  Misa”;  estas 
sugerencias  ceremoniales  fueron  aprobadas  ya  en  marzo  en  la  jornada  litúrgica  de  la  Co¬ 
misión  Nacional  en  Talca,  y  confirmadas  en  la  sesión  de  mayo,  de  la  misma  Comisión,  en 
Santiago.  Oportunamente  fue  enviado  a  la  Comisión  Postconciliar  en  Roma  el  esquema  ela¬ 
borado  en  Chile;  es  satisfactorio  comprobar  que  la  nueva  Instrucción  confirma  en  todas  sus 
partes  la  estructura  de  la  Liturgia  de  la  Palabra  propuesta  por  la  conferencia  episcopal  de 
Chile. 


RECEPCION  DE  LA  COMUNION  DOS  VECES  EL  MISMO  DIA 

El  N9  60  concede  a  todos  los  fieles  la  facultad  de  poder  comulgar  dos  veces  en  Pas¬ 
cua  y  Navidad;  una  vez  en  la  misa  de  la  Vigilia  Pascual  o  en  la  Misa  del  Gallo,  y  otra,  en 
una  de  las  misas  del  día  de  Pascua  o  de  Navidad.  Como  la  Instrucción  se  comienza  a  apli¬ 
car  recién  a  partir  del  7  de  marzo  de  1965,  se  ha  pedido  a  la  Comisión  Postconciliar  que 
permita  la  aplicación  de  este  número  ya  para  la  Navidad  de  1964. 


COMUNION  BAJO  AMBAS  ESPECIES 

El  N9  15  hace  alusión  a  la  celebración,  después  que  se  haya  dado  a  la  publicidad 
el  nuevo  rito  (que,  como  se  sabe,  está  en  uso  ad  experimentum  en  diversos  países:  la  pri¬ 
mera  cocelebración  en  Chile  fue  el  3  de  agosto  en  Punta  de  Tralca).  Tanto  más  llama  la 
atención  que  en  ninguna  parte  se  haga  alusión  siquiera  a  la  comunión  bajo  ambas  especies; 
los  esquemas  primitivos  de  la  Instrucción  traían  todos  una  breve  explicación  de  las  oportu¬ 
nidades  posibles  y  del  rito. 
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SACRAMENTOS 

En  general  se  trata  de  revisiones  pequeñas.  La  de  mayor  utilidad  es  la  de  los  nú¬ 
meros  62  y  63,  por  la  que  se  eliminan  los  exorcismos  en  el  Ordo  supplendi  omissa  supef 
baptizatum;  el  mero  sentido  común  bastaba  en  realidad  para  omitirlos:  si  se  cree  en  los 
efectos  del  bautismo,  no  se  ve  bien  qué  demonio  era  el  que  había  que  echar  fuera.  Este 
era  uno  de  los  ejemplos  claros  de  ritualismo. 


CONSTRUCCION  DE  IGLESIAS 

Del  N9  90  al  99  se  refiere  la  Instrucción  a  la  construcción  de  iglesias.  No  es  un 
tratado  de  arquitectura  evidentemente,  sino  que  plantea  las  exigencias  que  la  nueva  pas¬ 
toral  litúrgica  presenta  al  constructor  o  refaccionador  de  templos.  El  principio  general  es 
que  las  iglesias  han  de  servir  para  las  acciones  sagradas  según  la  naturaleza  de  cada  una 
(Perogmllo!,  pero  es  una  de  las  verdades  menos  tomadas  en  cuenta),  con  vistas  a  la  par¬ 
ticipación  activa  de  los  fieles. 

Se  recomienda  la  construcción  del  altar  mayor  de  tal  modo  que  permita  la  celebra¬ 
ción  cara  al  pueblo.  Las  dificultades  de  la  Reserva  de  la  Eucaristía  son  resueltas  en  forma 
clara:  se  puede  celebrar  misa  cara  al  pueblo  aunque  el  tabernáculo  esté  en  el  altar  de  la 
celebración,  siempre  que  sea  pequeño  (litúrgicamente  hablando,  es  ésta  la  peor  de  las  so¬ 
luciones);  la  Reserva  puede  estar  en  un  altar  lateral;  con  permiso  del  Ordinario,  la  Re¬ 
serva  puede  colocarse  en  otra  parte  de  la  iglesia:  no  necesariamente  sobre  un  altar;  en  la 
pared,  por  ejemplo.  Esta  Instrucción  anula,  pues,  las  disposiciones  de  1957  de  la  Congre¬ 
gación  de  Ritos,  sobre  la  Reserva  Eucarística. 

Sobre  los  altares  laterales,  se  recomienda  que  sean  pocos  y  que,  en  lo  posible,  estén 
en  capillas  separadas.  Es  evidente  la  tendencia  a  presentar,  también  en  la  estructura  del 
templo,  la  unidad  del  Sacrificio  por  la  unicidad  de  altar. 


VIGENCIA  DE  LA  INSTRUCCION 

El  primer  domingo  de  Cuaresma,  7  de  marzo  de  1965,  ha  sido  fijado  como  día  en 
que  comienza  la  vigencia  de  la  Instrucción.  Después  de  una  respuesta  al  episcopado  de  la 
India,  dada  por  la  Comisión  Postconciliar,  parece  que  los  principios  canónicos  sobre  la 
vacatio  legis  no  podrían  ser  aplicados  en  este  caso.  Según  ellos,  existiendo  la  vacatio  legis 
para  comodidad  del  usuario,  puede  éste  renunciar  a  la  comodidad  y  practicar  la  ley  de  in¬ 
mediato.  La  respuesta  antes  aludida  deja  entender  que  la  intención  del  legislador  es  otra. 


León  Toloza,  O.  S.  B. 
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TERCERA  SESION  DEL  CONCILIO 

El  14  de  septiembre  S.  S.  Pablo  VI  ini¬ 
ció  la  tercera  etapa  de  sesiones  del  II  Con¬ 
cilio  Vaticano  con  una  misa  celebrada  poi 
él  y  cocelebrada  por  otros  24  Padres  con¬ 
ciliares.  Esta  celebración  litúrgica,  que  ha 
causado  gran  impresión  en  todas  partes,  es 
una  señal  muy  fuerte  del  nuevo  espíritu  li¬ 
túrgico.  El  texto  de  cocelebración  prepara¬ 
do  para  la  oportunidad,  deja  entrever,  en  la 
ordenación  de  los  recitados  y  en  la  elección 
de  cánticos,  la  intención  clara  de  permitii 
la  mejor  participación  de  toda  la  asamblea 
reunida  en  San  Pedro.  Por  otro  lado,  la  co¬ 
celebración  venía  a  subrayar  también  la  idea 
de  la  colegialidad  episcopal,  si  se  admite 
que  la  Iglesia  nunca  es  más  Iglesia  que  pre¬ 
cisamente  en  torno  al  misterio  sacramental 
del  Señor  Resucitado. 

Las  congregaciones  generales  —sesiones  de 
trabajo—  han  comenzado  al  día  siguiente: 
fue  la  80.a  sesión.  En  ella,  luego  dé  los  sa¬ 
ludos  habituales,  el  Card.  Tisserant,  como 
decano  del  Consejo  de  Presidencia,  y  Mons. 
Felici,  secretario  general  del  Concilio,  die¬ 
ron  a  conocer  algunas  modificaciones  al  re¬ 
glamento  —obligación  de  todos  los  Padres, 
incluidos  los  cardenales,  de  presentar  cinco 
días  antes  de  las  intervenciones,  un  resumen 
escrito;  necesidad  de  70  firmas,  en  lugar  de 
5,  para  poder  hablar  luego  de  terminado  un 
debate—,  e  insistieron  en  la  reserva  y  dis¬ 
creción  sobre  los  asuntos  tratados  en  el  Con¬ 
cilio. 

Esquema  “De  Ecclesia’ 

Se  comenzó  de  inmediato  la  discusión  so¬ 
bre  los  capítulos  VII  y  VIII  del  esquema 
“De  Ecclesia”,  sobre  la  naturaleza  escatoló- 
gica  de  la  vocación  cristiana  y  la  mariolo- 


gía,  respectivamente.  El  capítulo  VII  se  ori¬ 
gina  en  un  deseo  expreso  de  Juan  XXIII: 
la  doctrina  sobre  la  Iglesia  quedaría  incom¬ 
pleta  si  no  se  presentaba  aquella  parte  de 
ella  ya  reunida  con  Cristo  y  unida  en  forma 
tan  íntima  con  la  Iglesia  que  peregrina  so¬ 
bre  la  tierra.  Las  vicisitudes  del  capítulo  de¬ 
dicado  a  la  mariología  son  mayores.  Como 
se  sabe,  durante  la  segunda  sesión,  el  29  de 
octubre  de  1963,  en  una  votación  suma¬ 
mente  estrecha  (1.114  contra  1.074  votos) 
los  Padres  decidieron  incorporar  al  esquema 
“De  Ecclesia”  la  doctrina  mariana  que  has¬ 
ta  ahí  era  presentada  en  un  esquema  propio. 
Este  esquema,  redactado  por  el  P.  Balié 
O.  F.  M.,  a  quien  se  juzga  de  tendencia 
“maxim alista”,  no  contaba  con  el  apoyo  de 
la  mayoría  de  los  Padres.  Al  ser  integrado 
en  el  esquema  sobre  la  Iglesia,  debía  ser 
redactado  de  nuevo.  Para  esta  nueva  redac¬ 
ción  fue  encargado  Mons.  Philips,  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Lovaina,  que  ya  había  tenido  a 
su  cargo  la  redacción  del  esquema  “De 
Ecclesia”  entre  la  primera  y  la  segunda  se¬ 
sión  conciliar.  El  texto  presentado  a  la  ter¬ 
cera  sesión  como  cap.  VIII,  es  el  resultado 
de  la  colaboración  entre  el  P.  Balié  y  Mons. 
Philips. 

Simultáneamente  a  la  discusión  de  estos 
dos  capítulos,  se  llevaba  a  cabo  la  votación 
sobre  los  capítulos  anteriores  del  mismo  es¬ 
quema,  ya  ampliamente  discutidos  en  el  se¬ 
gundo  período  del  Concilio.  Se  pudo  ver 
cuál  era  en  realidad  el  punto  neurálgico: 
mientras  que  para  los  capítulos  I,  IV,  V  y 
VI  se  preveían  sólo  una  o  dos  votaciones, 
y  para  el  II  cuatro,  para  el  capítulo  ter¬ 
cero  se  habían  previsto  40  (!)  votaciones: 
se  trataba  de  la  constitución  jerárquica  de 
la  Iglesia;  lo  medular  se  centraba  en  torno 
a  la  sacramentalidad,  colegialidad  e  infali¬ 
bilidad  del  episcopado.  Todos  los  capítulos 
fueron  aprobados  por  mayorías  suficientes. 


296 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


Sólo  una  de  las  40  votaciones  del  cap.  III 
( la  que  permitía  conferir  el  diaconado  a 
jóvenes  sin  compromiso  del  celibato)  signi¬ 
ficó  el  rechazo  de  la  proposición.  Con  estas 
votaciones  y  la  discusión  de  los  capítulos 
VII  y  VIII,  se  preparaba  el  camino  para  po¬ 
sibilitar  la  votación  final  de  este  esquema 
durante  el  actual  período  de  sesiones. 

En  general,  los  dos  capítulos  han  conta¬ 
do  con  la  aceptación  de  los  Padres,  que  han 
visto  en  ellos  un  texto  prudente.  No  han  fal¬ 
tado  las  peticiones  de  modificación  de  tal  o 
cual  punto.  En  el  cap.  VII  los  orientales 
han  echado  de  menos  una  mención  explícita 
de  la  acción  del  Espíritu  Santo.  En  el  de  la 
Virgen,  la  discusión  se  centró  particular¬ 
mente  en  torno  a  dos  expresiones:  María 
Madre  de  la  Iglesia  y  Mediadora.  A  veces 
no  se  está  tanto  en  contra  del  título  en  sí, 
cuanto  de  la  oportunidad  de  su  uso.  El  cap. 
VII  fue  finalmente  votado  en  la  congrega¬ 
ción  del  20  de  octubre,  siendo  aproba¬ 
do,  luego  de  haber  sido  votado  por  partes 
el  día  anterior.  El  capítulo  VIII  fue  apro¬ 
bado  en  la  sesión  del  29  de  octubre.  Se  es¬ 
pera  que  la  comisión  teológica  consiga  re¬ 
dactar  todo  de  modo  que  se  pueda  pro¬ 
ceder  a  la  votación  final  del  esquema  y  a 
su  solemne  promulgación  por  el  Papa,  an¬ 
tes  de  finalizar  este  período  de  sesiones. 

Función  de  los  Obispos 

Desde  el  18  de  septiembre  se  comenzó  la 
discusión  del  esquema  sobre  la  función  pas¬ 
toral  de  los  obispos  en  la  Iglesia.  Este  do¬ 
cumentos  es  resultado  de  la  fusión  de  dos 
esquemas  anteriores:  sobre  los  obispos  y  el 
gobierno  de  las  diócesis,  y  sobre  la  pastoral. 
En  él  se  han  dejado  de  lado  las  cuestiones 
de  mero  tenor  jurídico,  que  se  reservan  pa¬ 
ra  la  revisión  del  Código  de  Derecho  canó¬ 
nico.  Las  principales  cuestiones  habían  al¬ 
canzado  a  ser  debatidas  ya  a  fines  del  se¬ 
gundo  período.  Con  el  capítulo  pertinente 
en  el  esquema  “De  Ecclesia”,  se  tendrá  una 
síntesis  armoniosa  de  teoría  y  práctica  sobre 
el  obispo  y  sus  funciones.  Durante  el  deba¬ 
te  se  insistió  en  una  adaptación  más  pasto¬ 
ral  de  la  función  y  carga  episcopal,  en  un 
contacto  directo  con  los  sacerdotes  y  laicos, 


en  la  mejor  distribución  de  sacerdotes  y  de 
medios  económicos  entre  las  diócesis,  en  el 
testimonio  de  simplicidad  y  pobreza  evan¬ 
gélicas.  La  única  intervención  oriental  — 
Mons.  Ziadé,  arzobispo  maronita  de  Beirut— 
denunció  el  extremado  espíritu  jurídico  del 
documento,  expresando  que  el  Oriente  pa¬ 
rece  tener  que  rogar  continuamente  para 
que  se  le  conceda  derecho  de  existencia  en 
la  Iglesia  Romana.  Al  7  de  noviembre  los 
Padres  habían  aprobado  el  tercer  capítulo 
de  este  esquema  y  devuelto  los  otros  dos  a 
la  comisión  pertinente  para  ser  revisados  de 
acuerdo  a  los  deseos  del  Concilio. 

Libertad  Religiosa 

El  23  de  septiembre  comienza  la  discu¬ 
sión  sobre  la  Declaración  acerca  de  la  Li¬ 
bertad  Religiosa,  uno  de  los  puntos  que  se 
esperaba  con  mayor  atención.  De  esta  de¬ 
claración  los  Padres  habían  tenido  el  año  pa¬ 
sado  sólo  una  relación.  En  la  intersesión  se 
recibieron  numerosas  proposiciones  de  en¬ 
mienda.  Ahora  fueron  tres  días  de  debate  de 
alta  envergadura,  durante  el  cual  se  trató 
de  fijar  la  posición  de  la  Iglesia  ante  la 
cuestión  de  la  competencia  o  incompeten¬ 
cia  del  estado  respecto  a  las  religiones.  Po¬ 
cas  fueron  las  voces  que  se  alzaron  contra 
la  libertad  religiosa;  los  que  hablaron  criti¬ 
cando  el  esquema  propuesto,  se  refirieron 
más  que  nada  a  aspectos  problemáticos  en 
su  puesta  en  práctica.  Los  que  lo  hicieron 
a  favor  —casi  siempre  en  representación  de 
fuertes  grupos  episcopales—,  unieron  la  de¬ 
fensa  de  la  libertad  religiosa  al  derecho  de 
la  Verdad  a  no  ser  obstaculizada.  La  liber¬ 
tad  es  el  fundamento  del  diálogo  del  hom¬ 
bre  con  Dios  y  caracteriza  al  verdadero  ac¬ 
to  de  fe. 

De  los  judíos 

Concluido  el  debate,  se  inició  inmedia¬ 
tamente  el  referente  a  la  Declaración  sobre 
los  no  cristianos  y,  particularmente,  los  ju¬ 
díos.  Se  sabe  que  esta  declaración  trae  su 
origen  de  un  deseo  expreso  de  Juan  XXIII, 
para  condenar  el  antisemitismo.  Fue  enco¬ 
mendada  al  Secretariado  para  la  unidad  cri- 
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tiana  y  constituirá  un  anexo  al  esquema  de 
ecumenismo.  Presentado  ya  a  fines  del  pe¬ 
ríodo  anterior,  este  documento  no  alcanzó 
a  ser  despachado.  La  declaración  no  se  li¬ 
mita  a  condenar  el  antisemitismo,  sino  que 
procede  más  allá  y  presenta  la  unión  pro- 

(  funda  del  pueblo  de  Israel  con  la  Iglesia. 
Sobre  la  necesidad  de  acentuar  este  aspecto 
en  el  documento  hablan  diversos  Padres. 
El  otro  punto  discutido  es  el  referente  a  la 
acusación  de  deicidio  que  se  expresa  contra 

Íel  pueblo  judío  como  tal.  El  primer  esque¬ 
ma  contenía  una  mención  expresa  del  re¬ 
chazo  de  esta  acusación.  Este  segundo  texto 
ha  omitido  entrar  en  el  problema.  Fueron 
muchos  los  Padres  que  insistieron  en  volver 
a  integrarlo  en  el  documento.  Como  ya  se 
había  anunciado  el  año  pasado,  esta  decla¬ 
ración  fue  recibida  por  los  ambientes  ára¬ 
bes  con  contenido  político.  En  forma  digna 
y  firme,  los  obispos  de  los  países  árabes  hi¬ 
cieron  oir  su  voz  para  pedir  que  el  Conci¬ 
lio  no  se  ocupe  de  la  declaración  por  in¬ 
oportuna.  (El  Consejo  de  Iglesias  Evangé¬ 
licas  Arabes  publicó  una  declaración  opo¬ 
niéndose  también  al  documento). 

El  debate  de  estos  dos  esquemas  fue  se¬ 
guido  en  todo  el  mundo  con  viva  atención 
y  emoción.  A  entender  de  muchos,  la  po¬ 
sición  que  en  estos  puntos  adoptara  la  Igle¬ 
sia  católica  demostraría  más  fehacientemen¬ 
te  su  voluntad  de  cambios  y  su  deseo  sin¬ 
cero  de  colaboración  en  un  mundo  angus¬ 
tiado,  que  las  largas  discusiones  sobre  pro¬ 
blemas  teológicos  o  de  organización  eclesiás¬ 
tica.  Se  prevé  que  ambas  declaraciones,  lue¬ 
go  de  la  revisión  por  parte  del  Secretariado 
para  la  unidad,  podrán  ser  sometidas  a  vo¬ 
tación  hacia  fines  del  período  actual  de  se¬ 
siones.  Se  duda,  sin  embargo,  que  alcancen 
a  ser  proclamadas. 

Sobre  la  Revelación 

El  30  de  septiembre  se  inicia  el  debate 
sobre  un  esquema  de  historial  bastante  ac¬ 
cidentado  y  que  creemos  suficientemente  co¬ 
nocido:  sobre  la  Revelación.  El  nuevo  texto 
ha  contado  con  la  aprobación  de  la  mayo¬ 
ría  de  los  oradores,  por  su  valor  pastoral  y 


positivo  y  por  el  esfuerzo  hecho  para  facili¬ 
tar  a  los  cristianos  no  católicos  la  compres^ 
sión  de  la  doctrina. 

El  esquema  sobre  el  apostolado  de  los 
laicos  comenzó  a  ser  discutido  el  7  de  oc¬ 
tubre.  En  la  intersesión  este  documento  fue 
sometido  a  diversas  revisiones,  con  el  fin 
de  ponerlo  en  consonancia  con  el  resto  de 
los  esquemas  y  realizar  en  su  texto  algunas 
reducciones.  El  documento  recibió  fuertes 
críticas,  aun  de  parte  de  aquellos  Padres  con¬ 
ciliares  que  lo  aprobaban  en  general.  Sobre 
todo  se  criticaba  su  estilo  clerical  y  pater¬ 
nalista.  Por  otro  lado,  se  tenía  en  cuenta 
la  dificultad  de  redactar  un  texto  que  hi¬ 
ciera  referencia  a  la  enorme  diversidad  de 
iniciativas  y  movimientos  en  la  Iglesia,  y  se 
ponía  en  guardia  contra  la  tendencia  de  que¬ 
rer  fijar  estructuras  precisas  sobre  las  for¬ 
mas  de  apostolado. 

Durante  este  debate,  prolongado  hasta  el 
13  de  octubre,  el  Concilio  procedía  a  votar 
el  esquema  de  ecumenismo,  según  el  modo 
tradicional  de  sufragar:  cada  capítulo  por 
partes  y  luego  en  conjunto.  Los  tres  capítu¬ 
los  del  esquema  fueron  aprobados,  inclui¬ 
da  la  importante  disposición  sobre  la  inter¬ 
comunión  con  los  ortodoxos  en  casos  deter¬ 
minados. 

La  continuación  de  los  debates  concilia¬ 
res  se  hizo  acerca  de  esquemas  poco  cono¬ 
cidos  y  que,  a  pesar  de  su  innegable  im¬ 
portancia  intrínseca,  no  lograron  despertar 
la  atención.  El  primero  fue  el  dedicado  a  la 
vida  y  ministerio  sacerdotales,  que  en  el  fon¬ 
do  es  sólo  una  colección  de  proposiciones. 
El  19  de  octubre  el  Concilio  rechazó  el 
texto  propuesto  y  lo  remitió  a  la  comisión 
para  su  reelaboración. 

Las  iglesias  orientales 

El  15  de  octubre  se  comenzó  a  discutir 
el  esquema  sobre  las  Iglesias  orientales.  Pe¬ 
se  a  que  buena  cantidad  de  oradores  —sobre 
todo  Padres  orientales—  criticaron  el  docu¬ 
mento,  este  contó  las  días  20  al  22  de  oc¬ 
tubre,  con  la  aprobación  de  su  preámbulo 
y  seis  capítulos,  a  excepción  del  cap.  II,  so¬ 
bre  el  respeto  a  las  tradiciones  orientales, 
que  fue  devuelto  a  la  comisión. 
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La  Iglesia  en  el  mundo 

Luego  comenzó  la  discusión  sobre  el  cé¬ 
lebre  esquema  XIII:  Presencia  de  la  Iglesia 
en  el  mundo.  Se  trata  de  un  documento  sur¬ 
gido  de  la  preocupación  pastoral  del  Con¬ 
cilio  y  esperado  con  gran  ansia  por  todo 
el  mundo.  Será  la  piedra  de  toque  para  pro¬ 
bar  la  buena  voluntad  de  la  Iglesia  frente 
a  los  problemas  que  convulsionan  el  mundo 
actual.  Precisamente  por  lo  novedoso  del  te¬ 
ma  y  la  complejidad  del  mismo,  las  inter¬ 
venciones,  aún  aceptando  en  general  el  es¬ 
quema,  han  sido  sumamente  dispares,  a  ve¬ 
ces  contrapuestas.  En  los  principios  gene¬ 
rales,  se  ha  insistido  mucho  en  la  necesidad 
de  instaurar  un  verdadero  diálogo  con  el 
mundo,  de  acuerdo  a  lo  expuesto  por  Pa¬ 
blo  VI  en  su  encíclica  “Ecclesiam  suam”. 
Fueron  varios  padres  los  que  pidieron  la 
reelaboración  radical  del  esquema,  atacando 
su  occidentalismo,  su  estilo  o  su  falta  de 
teología.  La  votación  general  sobre  el  es¬ 
quema,  realizada  el  23  de  octubre,  dio  sin 
embargo  una  clara  mayoría  al  documento 
presentado,  aceptándoselo  así  como  base  de 
discusión. 

Hasta  el  fin  del  período  —el  21  de  no¬ 
viembre—,  el  Concilio  se  ocupó  todavía  de 
los  siguientes  esquemas:  sobre  la  formación 
sacerdotal,  sobre  las  escuelas  católicas,  so¬ 
bre  las  misiones  (ver  más  adelante),  sobre 
los  religiosos  ( que,  aceptado  en  principio, 
fue  rechazado  sin  embargo  punto  por  pun¬ 
to),  sobre  el  matrimonio. 

Si  todo  el  mecanismo  de  votaciones  se 
desarrolla  normalmente,  habría  posibilidad 
de  que  el  Papa  pudiera  proclamar  el  sába¬ 
do  21,  en  la  fiesta  de  la  Presentación  de  la 
Sma.  Virgen,  el  esquema  sobre  la  Iglesia 
como  documento  conciliar.  Sobre  el  esque¬ 
ma  del  ecumenismo  y  sobre  las  declaracio¬ 
nes  acerca  de  la  libertad  religiosa  y  los  no 
cristianos,  no  hay  seguridad.  ( 1 ) 

PALABRAS  DE  PABLO  VI 
La  paz 

El  26  de  agosto  en  audiencia  general  Pa¬ 
blo  VI,  recordando  el  259  aniversario  del 


estallido  de  la  2.a  guerra  mundial,  y  el  50Q 
del  de  la  primera,  hizo  un  ferviente  llamado 
a  la  paz. 

“La  paz  es  un  bien  supremo  para  la  hu¬ 
manidad  que  vive  en  el  tiempo;  pero  es 
un  bien  frágil,  la  resultante  de  factores  va¬ 
riables  y  complejos,  sobre  los  que  se  ejer¬ 
ce  continuamente  la  voluntad  libre  y  res¬ 
ponsable  del  hombre.  Es  por  eso  que  la  paz 
no  es  jamás  completa,  estable  y  segura;  de¬ 
be  ser  reconsiderada  y  restablecida  en  ca¬ 
da  momento;  se  debilita  y  se  degrada  rá¬ 
pidamente  si  no  se  la  lleva  sin  cesar  a  los 
verdaderos  principios,  los  únicos  que  pue¬ 
den  engendrarla  y  mantenerla”. 

Ahora  bien,  el  Papa  denuncia  precisa¬ 
mente  la  degradación  de  algunos  de  esos 
principios  básicos:  se  obscurece  la  noción  del 
carácter  sagrado  e  intangible  de  la  vida  hu¬ 
mana;  renacen  las  divisiones  y  oposiciones 
entre  pueblos,  razas  y  culturas;  orgullos  na¬ 
cionalistas,  política  de  prestigio,  antagonis¬ 
mos  sociales  y  económicos,  carrera  armamen¬ 
tista.  Por  otro  lado  disminuye  la  lealtad,  la 
fraternidad  y  la  solidaridad,  en  una  palabra, 
el  amor. 

La  paz  se  encuentra  así  amenazada,  por¬ 
que  ella  reposa  en  el  esfuerzo  de  compren¬ 
sión  mutua,  en  la  confianza  recíproca,  leal 
y  generosa,  en  el  espíritu  de  colaboración  y 
de  ayuda,  especialmente  a  los  países  en  vías 
de  desarrollo.  Esa  paz  no  puede  venir  sino 
de  Dios. 

Misión  del  sacerdote 

Se  comprende  entonces  que  hablando  a 
los  asesores  de  los  trabajadores  italianos  (9 
de  septiembre)  insistiera  en  que  su  misión 
principal  es  la  de  ser  “Sacerdotes  santifica- 
dores”.  Poner  esto  en  segundo  plano  sería 
exponerse  al  fracaso.  El  sacerdote  debe  in¬ 
culcar  la  preeminencia  de  los  intereses  es¬ 
pirituales  sobre  cualquier  otro  valor  huma- 

(1)  En  la  sesión  solemne  del  21  de  nov., 
Pablo  VI  promulgó  la  Constitución  De  Ec- 
clesia  y  los  decretos  sobre  el  Ecumenismo 
e  Iglesias  Orientales. 
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no,  aun  el  más  sacrosanto.  Esto  no  signi¬ 
fica  descuidar  los  valores  materiales,  sino 
mostrar,  según  el  Evangelio,  aquello  que 
constituye  la  primera  condición  para  po¬ 
seerlos. 

Renovación 

Esa  condición  es  la  “renovación  del  jui¬ 
cio,  que  nos  transforma”  (Rom.  12,  2),  te¬ 
ma  del  809  Katholikentag  celebrado  el  6 
de  septiembre  en  Stuttgart.  En  su  mensaje 
a  dicho  encuentro,  que  reunió  entre  200 
mil  y  300  mil  católicos  alemanes,  el  Papa 
llamó  la  atención  a  las  mutaciones  que  in¬ 
dican  el  comienzo  de  una  nueva  época  y 
que  exigen  ante  todo  un  cambio  espiritual, 
que  será  el  fundamento  de  las  verdaderas 
renovaciones  familiares  y  sociales  en  gene¬ 
ral.  Esta  renovación  interior  debe  ser  se¬ 
gún  el  modelo  del  amor  de  Cristo,  que  nos 
liberará  de  la  esclavitud  de  la  materia  y  de 
la  fuerza  bruta. 

Ese  es  el  aporte  esencial  de  la  Iglesia  al 
mundo.  El  de  una  fe  que,  aunque  en  una 
sociedad  religiosamente  pluralista,  se  afirma 
como  verdad  religiosa  absoluta. 

Por  eso,  en  su  alocución  a  los  asesores  ya 
citada,  afirmaba  que  la  Iglesia  “con  sen¬ 
cilla  confianza  mira  los  caminos  de  la  His¬ 
toria  y  dice  a  los  hombres:  yo  tengo  lo  que 
vosotros  buscáis,  lo  que  os  falta.  No  pro¬ 
mete  la  felicidad  terrena,  pero  ofrece  algo 
—su  luz,  su  gracia—  para  poder,  lo  mejor 
posible,  conseguirla,  y  hablar  a  los  hombres 
de  su  destino  trascendental”. 

EDUCACION  CATOLICA 

En  este  número  dedicado  a  la  educación 
católica  debemos  subrayar  dos  documentos 
importantes  referentes  a  la  escuela,  emana¬ 
dos  de  Pablo  VI  y  de  Mons.  Pourchet,  obis¬ 
po  de  Saint  -  Flour,  en  agosto  y  junio  res¬ 
pectivamente.  Ambos  abordan  el  problema 
desde  un  ángulo  netamente  pastoral  que  es 
la  característica  de  la  manera  como  la  Igle¬ 
sia  se  interesa  hoy  por  él. 

Pablo  VI  mismo  destaca  que  si  hasta 
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ahora  se  ha  hablado  de  este  asunto  desde 
el  punto  de  vista  de  los  derechos  para  la 
educación,  ahora,  en  este  Congreso  del  ofi¬ 
cio  catequístico  de  la  A.  C.  F.,  el  tema  se 
refiere  al  deber  de  la  Iglesia,  de  los  cató¬ 
licos,  padres,  ciudadanos  y  autoridades  hacia 
la  escuela. 

Desde  este  punto  de  vista  el  interés  no 
será  exclusivamente  defender  las  escuelas 
católicas.  La  pastoral  debe  tener  en  cuenta 
a  todos  los  niños  y  jóvenes  que  se  educan, 
ya  sea  en  escuelas  públicas  ya  sea  en  parti¬ 
culares,  católicas  o  no.  Pablo  VI  se  dirige  así 
a  la  enseñanza  del  Estado  que  es  la  que 
cuenta  “con  más  establecimientos  y  alum¬ 
nos,  y  por  consiguiente  la  que  tiene  más 
necesidad  de  asistencia  pastoral 

Pero  las  escuelas  católicas  también  tienen 
su  significado,  y  el  Papa  alude  a  los  moti¬ 
vos  especiales  y  evidentes  “que  nos  obligan 
a  mantenerlas”.  Mons.  Pourchet  se  refiere 
especialmente  a  esos  motivos.  Algunos  dis¬ 
cuten  la  necesidad  y  utilidad  de  escuelas 
católicas  (y  de  las  instituciones  católicas  en 
general)  y  se  querría  prescindir  de  ellas  en 
bien  de  una  evangelización  más  pobre,  des¬ 
pojada  y  pura.  Un  joven  cristiano,  dice 
Mons.  Pourchet,  normalmente  debe  desa¬ 
rrollarse  en  un  medio  cristiano;  esto  sin  pre¬ 
juzgar  a  aquellos  padres  que  estiman  deben 
enviar  a  sus  hijos  a  una  escuela  del  Estado. 
La  atmósfera  cristiana  debe  ser  asegurada 
en  primer  lugar  por  la  familia;  pero  la  es¬ 
cuela  católica  no  hace  más  que  prolongar 
esa  influencia. 

La  escuela  católica,  sin  embargo,  no  de¬ 
be  constituir  un  ghetto.  Su  misión  es  formar 
a  los  cristianos  que  luego  extenderán  la  irra¬ 
diación  de  la  Iglesia.  La  meta,  en  efecto, 
de  la  escuela  católica,  es  “educar  un  cris¬ 
tiano  ...  y  ante  todo  enseñarle  a  vivir  co¬ 
mo  hijo  de  Dios,  prepararlo  a  tomar  en 
la  sociedad  y  en  la  Iglesia  el  lugar  que  le 
corresponde  y  orientarlo  así  en  el  sentido 
de  su  destino  que  sobrepasa  los  horizontes 
de  este  mundo”.  Toda  su  organización  debe 
tender  a  esto. 

El  problema  de  la  pastoral  escolar  plan¬ 
tea  también  el  de  los  profesores.  El  Papa 
lamenta  que  creciendo  las  necesidades  dis- 
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minuya  el  número  de  profesores.  Esto  debe 
preocupar  a  los  católicos  que  deben  orien¬ 
tar  a  las  nuevas  generaciones  hacia  la  en¬ 
señanza.  Especialmente  se  recuerda  la  res¬ 
ponsabilidad  de  las  Universidades  Católicas 
al  respecto. 

CRISTIANISMO  Y  COMUNISMO 

Comentando  la  encíclica  “Ecclesiam 
suam”,  el  diario  comunista  L’Humanité,  el 
12  de  agosto,  rechazaba  la  acusación  de  que 
el  comunismo  persigue  a  la  Iglesia,  repi¬ 
tiendo  una  vez  más  que  el  comunismo  es 
respetuoso  de  la  libertad  de  credos. 

Sin  embargo  una  vez  más  los  hechos  vie¬ 
nen  a  demostrar  lo  contrario. 

En  Polonia 

La  Documentation  Catholique  del  20  de 
septiembre  de  1964,  N9  1.432,  cois.  1.189- 
1.200  publica  un  documento  dejado  anóni¬ 
mamente  en  una  iglesia  de  Varsovia,  que 
contiene  el  plan  de  acción  de  una  campaña 
destinada  a  activar  la  acción  antirreligiosa 
atacando  principalmente  la  parroquia.  El  do¬ 
cumento  procede  del  Servicio  de  Seguridad 
Pública  y  del  Oficio  de  Cultos. 

En  dicho  informe,  la  Iglesia  Católica  po¬ 
laca  es  considerada  un  elemento  “hostil” 
tanto  ideológica  como  activamente,  “un  es¬ 
labón  del  sistema  mundial  de  la  organiza¬ 
ción  de  la  Iglesia  Católica,  (que)  lleva  una 
actividad  conforme  a  la  línea  ideológica  y 
política  del  Vaticano”. 

Luego  de  una  descripción  de  las  activi¬ 
dades  de  la  Iglesia  que  trata,  en  medio  de 
las  trabas  que  el  Estado  coloca,  de  mante¬ 
ner  contacto  con  el  pueblo  polaco  (lo  que 
la  relación  llama  “una  acción  en  profundidad 
de  parte  del  clero  que  trata  de  atizar  en 
los  fieles  un  fanatismo  medioeval”)  se  ex¬ 
pone  el  plan  de  acción:  “detectar ...  las 
principales  tendencias  de  la  actividad  de  la 
Iglesia,  de  sus  dispositivos  y  cuadros;  so¬ 
meter  al  bajo  clero  a  las  directivas  del  Es¬ 
tado,  obligarlo  a  ser  leal;  aplicar  una  más 
amplia  profilaxia  al  clero  cuando  den  mues¬ 
tras  de  hostilidad;  explotar  todas  las  diso¬ 


nancias  internas  a  fin  de  debilitar  a  la  igle¬ 
sia  y  corroer  su  cohesión”. 

Principal  atención  se  exige  hacia  los  pun¬ 
tos  catequísticos,  los  conflictos  en  las  pa¬ 
rroquias,  la  profilaxia  y  las  represiones,  el 
aspecto  psicológico  de  cada  sacerdote  en 
particular  y  de  cada  laico  comprometido. 
Todo  ello  constituirá  un  fichero  confeccio¬ 
nado  con  la  ayuda  de  agentes  especializados 
que  permitirá  elaborar  una  “táctica  opera- 
cional”. 

Uno  de  los  “buenos  medios”  para  exas¬ 
perar  los  conflictos,  que  ahí  se  recomiendan, 
es  el  de  las  “falsas  noticias,  inteligentemen¬ 
te  fabricadas  y  comunicadas.  Transmitidas 
hábilmente  a  personas  con  predisposiciones 
y  talentos  de  comadre,  con  una  mímica  ade¬ 
cuada,  en  el  momento  oportuno  y  en  cir¬ 
cunstancias  favorables,  esas  falsas  noticias 
representan  una  oportunidad  apreciable  de 
desaliento,  acusaciones,  quebrantan  a  las  au¬ 
toridades  eclesiásticas,  destilan  insinuacio¬ 
nes,  etc.”. 

A  raíz  de  esto,  el  Card.  Wyszinski  dirigió 
el  3  de  marzo  del  presente  año  una  Carta 
al  Consejo  de  Ministros  en  nombre  del  epis¬ 
copado  polaco,  haciendo  notar  que  “esos  or¬ 
ganismos  de  la  administración  pública  in¬ 
tensifican  más  y  más  la  lucha  contra  la  Igle¬ 
sia”,  y  con  métodos  indignos  (los  mencio¬ 
nados)  que  no  se  quedan  en  meras  pala¬ 
bras,  como  lo  prueba  el  trato  que  se  ha 
dado  a  numerosos  fieles  por  el  mero  hecho 
de  haber  participado  en  la  peregrinación  a 
Czestochowa  (investigaciones,  acusaciones  de 
mentir,  amenazas  sin  razón  . . .  ) .  Esto  está, 
reclama  la  carta,  contra  los  principios  de  la 
Constitución  de  1952,  a.  70,  y  el  decreto  de 
5  -  VIII  -  1959  sobre  la  protección  de  la  li¬ 
bertad  de  conciencia  y  confesión.  Los  obis¬ 
pos  terminan  con  una  queja  por  los  ataques 
calumniosos  que  se  hacen  constantemente  a 
la  Iglesia  por  medio  de  la  prensa,  sin  que 
la  censura  permita  responder  a  ellos. 

En  Rusia 

A  esto  se  suma  la  carta  del  Metropolita¬ 
no  ortodoxo  ruso  fuera  de  las  fronteras  de 
Rusia,  Filareto,  en  que  informa  de  nuevos 
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•  métodos  destinados  a  combatir  a  los  cris¬ 
tianos,  como  nueva  etapa  de  un  plan  que 

•  no  ha  cesado  desde  el  establecimiento  del 

•  régimen  comunista. 

1  Ahora  se  trata  de  la  prohibición  de  ad- 
¡  mitir  en  el  culto  y  la  comunión  a  los  niños 
y  jóvenes  entre  3  y  18  años.  El  sacerdote 
que  se  atreva  a  hacerlo  se  expone  a  prisión, 
prohibición  de  celebrar  los  oficios,  etc. 

Pese  a  las  declaraciones  en  contrario,  dice 
el  Metropolitano  Filareto,  emanadas  tal  vez 
de  autoridades  eclesiásticas  obligadas  a  ello, 
en  Rusia  no  hay  libertad  de  religión.  Fuera 
de  que  hay  pocas  iglesias  abiertas  y  que  el 
que  practica  su  religión  se  expone  a  perder 
su  empleo,  los  padres  que  forman  cristia¬ 
namente  a  sus  hijos  son  acusados  de  “muti¬ 
lación  espiritual”  y  se  ven  privados  de  ellos, 
que  son  entregados  a  instituciones  ateas  pa¬ 
ra  su  reeducación. 

NOTICIAS  MISIONALES 
EL  ESQUEMA  DE  MISIONES 

A  fines  de  la  tercera  sesión  del  Vaticano 
II  fue  presentado  a  discusión  el  esquema 
de  las  misiones.  Para  muchos,  este  nuevo 
esquema  iba  a  ser  uno  de  los  temas  tran¬ 
quilos  de  las  discusiones  conciliares.  Su  con¬ 
tenido  parecía  poco  apto  para  levantar  los 
ánimos  a  una  animada  controversia,  tanto 
más  cuanto  que  se  sabía  que  el  Papa  estaba 
interesado  en  que  el  esquema  se  aprobara 
sin  enmiendas  notables. 

Sin  embargo  también  este  esquema  corrió 
la  suerte  de  muchos  otros.  La  gran  mayoría 
manifestó  su  desaprobación  por  su  contenido 
y  su  forma. 

La  acogida 

“A  mi  humilde  parecer  —declaró  el  Car¬ 
denal  alemán  de  Colonia,  José  Frings—  el 
rol  misionero  parece  ser  tan  esencial  a  la 
Iglesia,  y  hablando  en  un  sentido  absoluto, 
de  una  importancia  tan  grande  especialmen¬ 
te  en  las  condiciones  modernas,  que  no  es 
suficiente  tratar  esta  materia  en  pocas  pro¬ 
posiciones.  Hay  que  preparar  en  su  lugar 
un  esquema  completo  sobre  las  misiones,  pa¬ 


ra  presentarlo  en  la  cuarta  sesión  del  Con¬ 
cilio”.  El  Cardenal  señaló  que  sus  palabras 
no  traducían  sólo  su  juicio  personal,  “sino 
también  el  deseo  ardiente  de  los  Superiores 
Generales  y  de  muchos  Obispos  de  Africa 
y  de  otras  misiones”.  El  P.  Giocondo  Grot- 
ti,  hablando  en  nombre  de  38  Padres  Con¬ 
ciliares,  obispos  y  misioneros  prácticos  del 
Amazonas,  criticó  el  esquema  por  su  va¬ 
guedad,  por  su  falta  de  objetividad  y  adap¬ 
tación  a  las  necesidades  actuales  de  la  evan- 
gelización  del  mundo;  “sus  proposiciones 
—dijo  el  orador—  nadie  las  tomará  en  cuenta. 
La  Iglesia  misionera  será  así  una  Iglesia  men¬ 
dicante,  siempre  en  estado  de  necesidad,  co¬ 
mo  un  ejército  que  lucha  en  el  frente  y 
prepara  al  mismo  tiempo  sus  propias  armas 

y  defensas.  Esta  es  la  peor  clase  de  estrate- 
.  » 
gia  . 

Más  enérgicos  aun  se  mostraron  los  obis¬ 
pos  de  Indonesia,  quienes  pidieron  “unáni¬ 
memente”,  que  después  de  una  libre  dis¬ 
cusión,  la  Comisión  para  las  Misiones  pre¬ 
pare  un  nuevo  esquema,  y  no  sólo  algunas 
proposiciones.  “¿Es  posible  —preguntó  el 
obispo  de  Bogor  (Indonesia)—  que  el  exa¬ 
men  de  la  naturaleza  íntima  de  la  Iglesia, 
que  es  esencialmente  misionera,  pueda  en¬ 
gendrar  sólo  14  proposiciones?”. 

Lo  que  se  echa  de  menos 

Los  obispos  indonesios  echan  de  menos 
un  tratamiento  claro,  amplio  y  profundo  de 
la  naturaleza  y  del  fin  de  la  actividad  mi¬ 
sionera;  quieren  que  se  haga  resaltar  su  ca¬ 
rácter  sobrenatural,  porque  están  convenci¬ 
dos  que  si  intelectuales  y  líderes  políticos 
de  las  nuevas  naciones  afro  -  asiáticas  han 
de  leer  algún  documento  del  Concilio,  ese 
documento  va  a  ser  el  de  las  misiones. 

A  ese  mismo  punto  se  refirió  otro  Padre 
Conciliar  al  declarar:  “Lo  más  asombroso 
y  absurdo  es  que,  después  de  haber  leído  las 
proposiciones,  no  se  sabe  aún  de  qué  se 
trata  ni  cuál  es  el  verdadero  fin  de  la  acti¬ 
vidad  misionera.  La  razón  está  en  que  los 
peritos  tenían  opiniones  divergentes”.  Y  el 
orador  concluye:  “La  solución  para  que  es¬ 
tos  peritos  se  pongan  de  acuerdo  es  simple: 
¡qué  se  los  envíe  a  las  misiones!”. 
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Varias  intervenciones  hicieron  ver  la  am¬ 
bigüedad  con  que  se  estaba  usando  el  tér¬ 
mino  “misión”.  Según  el  Arzobispo  africa¬ 
no  de  Yaundé  (Camerún),  Mons.  Zoa,  lo 
que  europeos  y  norteamericanos  llaman  mi¬ 
sión  es  el  interés  pastoral  que  tienen,  y  de 
ahí  que  muchos  corran  el  peligro  de  pensar 
que  la  obra  estrictamente  misionera  de  la 
Iglesia  es  cosa  del  pasado  y  que  ya  no  hay 
necesidad  de  ir  al  Africa  o  al  Asia,  debien¬ 
do  comenzar  por  convertir  los  países  des¬ 
cristianizados.  El  Cardenal  Bea,  llevando  la 
palabra  a  todo  el  episcopado  africano  y  a 
muchos  países  de  Asia,  dijo:  “Les  ruego  que 
no  olvidemos  que  el  primer  anuncio  del 
Evangelio,  hecho  a  aquellos  que  nunca  oye¬ 
ron  hablar  de  Cristo,  ha  sido  considerado 
por  la  Iglesia  con  amor,  como  la  pupila  de 
sus  ojos”.  La  jerarquía  establecida  ahora  en 
todas  las  naciones  nuevas  no  puede  cumplir 
esta  inmensa  tarea  de  evangelización  si  que¬ 
da  sola.  En  virtud  de  la  colegialidad,  todos 
los  obispos  católicos  del  mundo  deben  inte¬ 
resarse  por  la  Iglesia  en  su  totalidad  y  to¬ 
dos  tienen  el  deber  grave  de  anunciar  el 
Evangelio  a  toda  la  humanidad. 

Asimismo  se  echa  de  menos,  según  varios 
Padres  conciliares,  la  elaboración  de  direc¬ 
tivas  prácticas  que  regulen  las  relaciones  en¬ 
tre  los  obispos  y  las  congregaciones  religio¬ 
sas  en  los  asuntos  concernientes  al  buen  fun¬ 
cionamiento  del  trabajo  misional.  Las  con¬ 
gregaciones  siguen  siendo  la  tropa  de  avan¬ 
zada  de  la  Iglesia  misionera;  muchas  de 
ellas  son  exentas.  ¿Hasta  qué  punto  deben 
someterse  a  la  guía  del  Obispo,  jefe  local 
de  la  Iglesia? 

El  tono  que  domina  el  esquema  es  un  to¬ 
no  aún  paternalista  y  no  pone  bien  de  relie¬ 
ve  la  actitud  de  humildad,  con  que  el  Cris¬ 
tianismo  ha  de  presentarse  también  frente 
a  los  pueblos  no  -  cristianos. 

Lo  que  ha  de  conservarse 

Una  de  las  proposiciones  más  importan¬ 
tes  del  esquema  es  la  reorganización  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide, 
con  vistas  a  hacerla  más  eficiente  en  su  tra¬ 
bajo.  Este  ministerio,  al  servicio  directo  del 


Santo  Padre,  contaría  con  un  Consejo  Cen¬ 
tral  de  Evangelización  compuesto  por  algu¬ 
nos  obispos  de  las  misiones  y  de  antiguas 
comunidades  cristianas,  y  de  especialistas 
teóricos  y  prácticos  en  misionología,  quienes 
propondrían  al  Santo  Padre  planes  de  am- 
bientación  y  adaptación,  de  acuerdo  a  cada 
región  y  cultura. 

Ha  de  mantenerse  y  aún  ha  de  hacerse 
más  hincapié  en  la  integración  de  los  va¬ 
lores  culturales  autóctonos  en  el  Cristianis¬ 
mo.  Vale  recordar  aquí  la  enseñanza  de  Pío 
XII:  “La  Iglesia  es  una  madre,  que  no  per¬ 
tenece  a  ningún  pueblo  en  exclusividad,  ni 
siquiera  a  un  pueblo  más  que  a  otro,  sino 
a  todos  por  igual .  . .  una  madre,  que  en 
ningún  lugar  se  siente  extranjera”.  Por  eso 
el  esquema  exige  que  tanto  misioneros  ex¬ 
tranjeros  como  nativos,  traten  de  compe¬ 
netrarse  de  la  religión,  sociología,  arte,  psi¬ 
cología  de  los  pueblos  en  que  va  a  ser  lle¬ 
vada  la  Iglesia.  Otros  aspectos  muy  positi¬ 
vos  del  esquema,  que  han  de  retenerse  en 
una  redacción  futura  son  los  siguientes:  la 
obligatoriedad  de  todos  los  fieles  de  dar  tes¬ 
timonio  de  su  fe,  la  necesidad  de  servirse 
de  personal  laico,  la  urgencia  de  socorrer 
también  la  miseria  material  de  las  gentes, 
la  importancia  de  atender  los  estudiantes  de 
países  de  misión  mientras  se  encuentran  en 
países  cristianos. 


También  las  misiones,  y  podríamos  afir¬ 
mar,  sobre  todo  las  misiones  necesitan  de  un 
“aggiornamento”  hoy  en  día.  En  parte  es¬ 
tamos  siguiendo  con  métodos  de  hace  300 
y  más  años,  métodos  que  no  permiten  re¬ 
solver  situaciones  en  forma  rápida  y  efi¬ 
ciente.  En  la  cuarta  sesión  del  Concilio  el 
esquema  de  misiones  será  objeto  de  nueva 
discusión  y  de  votación.  Sólo  entonces  se 
verán  los  frutos,  que  ha  de  traer  a  la  Igle¬ 
sia  de  mañana. 

LOS  MARTIRES  DE  UGANDA 

El  18  de  octubre  con  ocasión  de  la  canoni¬ 
zación,  de  los  22  mártires  de  Uganda,  Pa¬ 
blo  VI  mostraba  en  ese  testimonio  de  la  in- 


CRONICA  DE  LA  IGLESIA 


303 


serción  del  Evangelio  en  un  medio  en  apa¬ 
riencia  totalmente  extraño,  el  carácter  pro¬ 
piamente  universal  de  la  misión  de  la  Igle¬ 
sia.  Los  mártires  muestran,  sin  embargo, 
hasta  qué  punto  había  sido  asimilado.  “Pa¬ 
recería  que  ese  terreno  estaba  ávido  a  nue¬ 
va  vegetación”.  La  evangelización  de  Afri¬ 
ca  es  un  ejemplo  de  la  manera  como  “el  don 
de  Dios  que  es  la  fe  por  una  parte,  y  la 
aptitud  a  la  educación  que  posee  la  natu¬ 
raleza  humana,  por  otra,  vienen  a  encon¬ 
trarse  en  un  maravilloso  acuerdo”. 

EVANGELIZACION 
Y  COLONIALISMO 

Ahí  está  la  diferencia  entre  evangeliza¬ 
ción  y  colonialismo.  Ambos  introducen  nue¬ 
vas  civilizaciones  en  territorios  de  antiguas 
culturas;  pero  rudimentarias  e  inmóviles.  Am¬ 
bos  introducen  factores  de  desarrollo  y  re¬ 
laciones  que  transforman  la  sociedad.  “Pe¬ 
ro  mientras  la  evangelización  introduce  un 
principio  —la  religión  cristiana—  que  tiende 
a  hacer  brotar  las  energías  propias,  las  vir¬ 
tudes  innatas,  las  capacidades  latentes  de 
la  población  indígena,  o,  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo,  tiende  a  libertarla,  a  hacerla  autónoma 
y  adulta,  a  capacitarla  para  expresarse  de 
manera  más  amplia  y  mejor  en  las  formas 
de  cultura  y  de  arte  propios  de  su  genio; 
la  colonización,  en  cambio,  si  tan  sólo  se 
guía  por  criterios  utilitarios  y  temporales, 
pretende  otras  finalidades  no  siempre 
conformes  al  honor  y  la  utilidad  de  los  in¬ 
dígenas.  El  cristianismo  educa,  liberta,  en¬ 
noblece,  humaniza  en  el  sentido  más  alto 
de  la  palabra,  abre  los  caminos  a  las  rique¬ 
zas  interiores  del  espíritu  y  a  las  mejores 
organizaciones  comunitarias.  El  cristianismo 
es  la  verdadera  vocación  de  la  humanidad; 
y  estos  mártires  nos  lo  confirman”. 

Todas  estas  consideraciones  están  en  la 
base  de  su  decisión  de  viajar  a  Bombay, 
para  el  Congreso  Eucarístico  Internacional. 
Ir  hacia  pueblos  que  saliendo  de  milena¬ 
rias  culturas  se  aprestan  a  conquistar  los 
bienes  de  la  civilización.  El  Papa  quiere 
acercarse  en  un  diálogo  fraterno  de  com¬ 
prensión  y  ayuda,  que  les  permita  también 
llegar  en  plena  libertad  al  conocimiento  de 


Cristo,  “que  puede  de  una  manera  original 
y  maravillosa  asumir  todas  sus  profundas 
aspiraciones”. 

EL  CATOLICISMO  Y  LAS  ESCUELAS 
CATOLICAS  EN  INDONESIA 

Entre  los  casi  100  millones  de  indonesios 
hay  una  levadura  cristiana  de  1.300.000  ca¬ 
tólicos.  Pero  el  verdadero  foco  del  Cristia¬ 
nismo  indonesio  está  en  la  isla  de  Flores, 
que  en  una  población  de  un  millón  y  medio 
cuenta  con  850.000  católicos. 

Juan  XXIII  erigió  la  Jerarquía  eclesiásti¬ 
ca  en  Indonesia  el  3  de  enero  de  1961  crean¬ 
do  6  arquidiócesis  y  19  diócesis  atendidas 
por  1.300  sacerdotes,  de  los  cuales  200  son 
indonesios. 

La  Iglesia  católica  de  Indonesia  mantie¬ 
ne  alrededor  de  2.100  escuelas  primarias, 
474  colegios  secundarios  y  profesionales,  63 
escuelas  normales  y  una  Universidad,  que 
cuenta  con  3.000  alumnos. 

De  este  modo  la  Iglesia  está  dando  un 
valioso  aporte  al  programa  educacional  del 
Gobierno,  que  al  independizarse  el  país  de 
Holanda  se  halló  ante  la  aplastante  realidad 
del  90%  de  analfabetos.  En  los  tres  lustros 
de  independencia  se  ha  podido  bajar  este 
porcentaje  al  40%,  gracias  al  gran  interés 
de  la  población  por  aprender  y  al  estímulo 
del  gobierno  y  de  la  Iglesia.  Aquel  ha  sa¬ 
bido  ayudar  las  iniciativas  de  educación  pri¬ 
vada,  corriendo  en  muchos  casos  con  los  gas¬ 
tos  originados  por  el  personal  docente  de 
esos  establecimientos  y  reconociendo  los  es¬ 
tudios  allí  realizados. 

CARACTERISTICAS  DEL  EPISCOPADO 
AFRICANO 

Según  estadística  de  la  Propaganda  Fide. 
el  l9  de  febrero  de  1964  el  continente  afri¬ 
cano  estaba  representado  en  el  episcopado 
mundial  católico  por  64  obispos  de  raza 
negra.  Los  dos  primeros  obispos  africanos 
fueron  consagrados  en  1939  por  Pío  XII,  el 
ugandés  Mons.  Kiwanuka  y  el  malgache, 
Mons.  Ramarosandratana.  Habrían  de  trans- 
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currir  12  años  hasta  que  fuera  consagrado 
el  tercer  obispo  negro,  Mons.  Lauriano  Ru- 
gambwa,  quien  iba  a  ser  elevado  a  la  dig- 
.ñdad  cardenalicia  en  1959. 

A  partir  de  1952  los  obispos  negros  au¬ 
mentaron  rápidamente  en  número.  En  1960 
fueron  consagrados  12,  otros  tantos  en  1961 
y  en  1962  otros  10.  Hoy  día  suman  los  64. 

El  episcopado  africano  (hablamos  de  los 
obispos  oriundos  del  continente)  es  un  gru¬ 
po  de  obispos  jóvenes.  La  edad  media  os¬ 
cila  alrededor  de  los  45  años.  Algunos  son 
mucho  más  jóvenes.  En  su  nombramiento  la 
Iglesia  ha  pasado  por  sobre  la  prudencia 
humana.  Algunos  han  llegado  al  episcopado 
con  33  años.  En  el  catálogo  de  los  obispos 
negros  hasta  ahora  fallecidos  se  registran  só¬ 
lo  4  nombres. 

El  episcopado  negro  vive  extremadamen¬ 
te  pobre  y  en  completa  sencillez  de  cos¬ 
tumbres.  Muchos  de  ellos  no  tienen  por  ca¬ 
tedral  sino  una  pobrísima  capilla.  No  po¬ 
seen  ni  palacios  episcopales,  ni  capítulos  ca¬ 
tedralicios,  ni  secretarías  modernamente  equi¬ 
padas. 

Esta  sencillez  de  vida  le  facilita  grande¬ 
mente  el  contacto  con  el  pueblo.  Por  lo  ge¬ 
neral  los  obispos  africanos  viven  en  medio 
de  su  gente  y  gozan  de  gran  ascendiente 
precisamente  por  ésta,  su  condescendencia. 

El  episcopado  africano  tiene  hombres  de 
sólida  preparación  espiritual.  Muchos  de 
ellos  han  realizado  sus  estudios  filosóficos  y 
teológicos  en  el  Colegio  de  la  Propaganda 
Fide  (Roma),  en  Lovaina  o  en  el  Instituto 
Católico  de  París.  Hablan  ya  por  necesidad 
varias  lenguas  y  su  voz  resuena  en  medio 
de  la  problemática  africana  de  nuestros  días. 

En  su  composición  étnica  los  obispos  afri¬ 
canos  son  tan  variados  como  variados  son 
los  grupos  sociales  del  Africa:  a  más  de  los 
6  obispos  blancos  nacidos  en  la  Federación 
Sudafricana,  encontramos  los  malgaches,  los 
zulúes,  los  bantús,  los  abisinios,  los  egip¬ 
cios,  etc.  Variado  es  también  el  mosaico  de 
su  procedencia  social.  El  Cardenal  Rugamb- 
wa  desciende  de  la  nobleza  basita  (Tangan- 
yika);  Mons.  Ireneo  Dud  del  Sudán,  es 
hijo  de  uno  de  los  jefes  yur;  Mons.  Mongo 
(Camerún)  es  hijo  de  un  campesino.  Al¬ 


gunos  nacieron  y  crecieron  en  familias  pa¬ 
ganas,  otros  descienden  de  los  viejos  cris¬ 
tianos  africanos,  bautizados  por  los  grandes 
misioneros  abrebrechas  de  la  Iglesia  africa¬ 
na  del  siglo  pasado.  Los  caminos  por  los 
que  llegaron  al  sacerdocio  y  al  episcopado 
son  otros  tantos  misterios  de  la  Providencia 
Divina,  conocidos  sólo  a  Ella  y  a  ellos. 

El  grupo  de  obispos  africanos  lleva  sobre 
sus  hombros  una  responsabilidad  abruma¬ 
dora  para  la  Iglesia  africana  de  mañana.  La 
cristianización  de  Africa  deben  realizarla  los 
africanos.  Y  esto  no  sólo  por  mera  conve¬ 
niencia  de  estrategia,  sino  por  una  necesi¬ 
dad  que  brota  del  mismo  proceso  de  cristia¬ 
nización.  Africa  no  es  cristiana.  El  Cristia¬ 
nismo  en  Africa  aún  no  es  africano.  Es  una 
modalidad  europea  de  Cristianismo,  que  po¬ 
co  a  poco  en  un  proceso  de  emancipación 
“descolonizadora”  debe  ir  adoptando  formas 
de  expresión  salidas  del  alma  africana.  An¬ 
te  esta  tarea  se  encuentra  el  episcopado  afri¬ 
cano  de  nuestros  días.  Sus  conferencias  epis¬ 
copales  regionales  y  panafricanas  van  echan¬ 
do  esas  bases  necesarias  del  Cristianismo 
africano  de  la  próxima  generación.  Con  los 
horizontes,  que  precisamente  en  este  punto 
se  les  han  abierto  en  el  Concilio  Vaticano  II, 
con  los  contactos  que  allí  han  podido  tomar 
con  la  Iglesia  universal,  probablemente  la 
Iglesia  no  quedará  defraudada  en  las  espe¬ 
ranzas  que  ha  cifrado  en  estos  jóvenes  obis¬ 
pos  africanos. 

NOTICIAS  ECUMENICAS 
Mariología  y  Ecumenismo 

El  Card.  Bea  ha  escrito  un  prefacio  al 
t.  VII  (1964)  de  1$  colección  “María”,  de 
estudios  marianos,  dirigida  por  el  P.  du  Ma- 
noir,  que  constituye  una  orientación,  pre¬ 
ciosa  por  su  procedencia,  acerca  de  la  ac¬ 
titud  que  conviene  mantener  en  materia 
mariológica  teniendo  en  cuenta  los  proble¬ 
mas  ecuménicos  que  ella  acarrea  necesaria¬ 
mente. 

El  Card.  Bea  hace  un  análisis  de  la  situa¬ 
ción  con  respecto  a  los  orientales  y  los  pro¬ 
testantes. 
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El  cristianismo  oriental  es  rico  en  devo¬ 
ción  a  María.  Si  hay  dificultades  respecto  a 
los  dogmas  de  la  Inmaculada  Concepción  y 
de  la  Asunción,  ellas  provienen  sólo  de  que 
hayan  sido  decretados  por  el  Papa,  porque 
de  hecho  dichas  verdades  son  aceptadas  por 
esas  iglesias  desde  antiguo. 

En  el  protestantismo  la  situación  es  di¬ 
versa  y  conocida.  Pero  hay  signos  recientes 
de  cambio,  como  el  descubrimiento  de  que 
los  “Padres  de  la  reforma”  fueron  verda¬ 
deros  devotos  de  la  Virgen,  de  donde  el  que 
algunos  autores  protestantes  estén  recla¬ 
mando  una  vuelta  a  la  veneración  a  Ma¬ 
ría,  “de  acuerdo  con  el  lugar  especialísimo 
que  ella  ocupa  en  el  Evangelio  junto  al  Re¬ 
dentor”. 

Ante  estas  situaciones,  la  actitud  católica 
debe  ser  la  de  adaptar  el  paso  al  de  aque¬ 
llos  que  caminan  más  lentamente,  lo  que 
significa  guardar  íntegra  la  verdad  re¬ 
cibida,  pero  con  la  caridad  del  que  com¬ 
prende  las  dificultades  de  los  otros  cristia¬ 
nos. 

Ese  adaptar  el  paso  significa: 

. 

1 )  Evitar  ciertas  ideas  y  expresiones  ( co¬ 
mo  Mediadora,  Corredentora )  que  no  son 
comprendidas  por  ellos,  siendo  ineficaces  de 
hecho  las  explicaciones  que  podamos  dai 
por  los  prejuicios  existentes  y  por  la  enor¬ 
me  diferencia  de  mentalidad; 

2)  El  regreso  a  las  fuentes  de  la  revela¬ 
ción  y  de  la  tradición  anteriores  a  toda  dis¬ 
cusión  y  división; 

3)  Entre  ellas  es  capital  el  empleo  de  la 
Sagrada  Escritura.  Los  protestantes  admi¬ 
ten  cada  vez  más  que  no  se  puede  conti¬ 
nuar  cerrando  los  ojos  a  la  posición  singu¬ 
lar  que  la  Virgen  ocupa  junto  a  Cristo  en 
los  Evangelios.  Además  el  estudio  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura  ha  progresado  notablemen¬ 
te  en  cuanto  al  método  científico. 

El  Card.  Bea  subraya  la  importancia  pro¬ 
videncial  de  la  inclusión  del  texto  sobre 
María  en  el  esquema  de  Ecclesia.  Además 
de  que  en  la  antigüedad  la  veneración  a 
María  se  desarrolló  por  su  relación  a  la  Igle¬ 
sia,  su  inclusión  en  dicho  esquema  mostra¬ 
rá  sin  necesidad  de  explicaciones  cuál  es  el 
papel  de  María  en  la  obra  de  la  redención. 


subordinada  a  la  de  Cristo,  el  único  me¬ 
diador. 

Un  último  punto  (que  también  es  una 
adaptación  del  pasó)  es  el  de  las  peregri¬ 
naciones  a  santuarios  marianos.  Es  necesa¬ 
rio  que  se  organicen  de  tal  manera  que  se 
vea  claramente  que  las  apariciones  de  Ma¬ 
ría  no  tienen  otro  fin  que  incitarnos  a  prac¬ 
ticar  y  meditar  más  fielmente  lo  que  el 
Evangelio  nos  enseña. 

Comentarios  a  Ecclesiam  suam 

La  Encíclica  Ecclesiam  suam,  ha  susci¬ 
tado  diversos  comentarios  en  medios  pro¬ 
testantes. 

Visser’t  Hooft,  secretario  general  del 
Consejo  Ecuménico  de  Iglesias,  junto  con 
destacar  lo  alentador  de  la  voluntad  de  diá¬ 
logo  de  Pablo  VI,  hace  dos  observaciones: 
la  concepción  de  diálogo  de  la  encíclica  no 
es  la  del  Consejo  Ecuménico.  Para  aque¬ 
lla  es  “una  manera  de  comunicar  la  verdad 
enseñada  por  la  Iglesia  Católica  romana”; 
para  éste  es  un  dar  y  recibir  mutuos.  La 
segunda  observación  es  que  la  encíclica  sub¬ 
raya  que  el  primado  del  Papa  es  el  pro¬ 
blema  clave  de  las  relaciones  de  la  Iglesia 
católica  romana  con  las  otras  iglesias.  Eso 
muestra,  dice,  que  estamos  lejos  de  la  uni¬ 
dad. 

El  Rev.  Bernard  Pawley,  representante  de 
los  Arzobispos  de  Cantorbery  y  York  ante 
el  Secretariado  para  la  unión  de  los  cristia¬ 
nos  y  observador  en  el  Concilio,  aprecia  en 
cambio  que  Pablo  VI  no  espere  una  unión 
basada  en  un  compromiso  doctrinal,  espe¬ 
rando  en  cambio  que  todos  los  protestantes 
comprendan  que  la  doctrina  del  primado, 
que  tal  vez  ellos  deban  rechazar,  correspon¬ 
de  en  todo  caso  a  una  “profunda  convic¬ 
ción  espiritual  de  los  católicos  romanos”.  In¬ 
cluso  el  Rev.  B.  Pawley  considera  positiva 
la  ausencia  de  lo  que  llama  “la  más  reac¬ 
cionaria  de  todas  las  concepciones  del  diá¬ 
logo,  cara  al  corazón  de  Juan  XXIII”  se¬ 
gún  la  cual  al  término  del  Concilio  la  Igle¬ 
sia  Católica  habría  de  brillar  con  tal  per¬ 
fección  que  todos  los  cristianos  separados 
se  sentirían  atraídos  irresistiblemente  hacia 
ella. 
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Devolución  de  reliquia 

El  día  de  la  devolución  de  la  cabeza  de 
S.  Andrés  a  la  Iglesia  de  Patras,  en  Grecia 
(cf.  T.  y  V.,  vol.  V,  p.  235),  26  de  septiem¬ 
bre,  el  Card.  Bea  llevó  los  testimonios  de 
respeto  de  Pablo  VI  por  la  Iglesia  Ortodoxa 
griega,  así  como  su  intención  de  abrirle  su 
corazón  fraternal  en  la  fe  y  en  la  caridad 
del  Señor.  El  Cardenal  recordó  la  unidad 
de  bautismo  y  de  eucaristía  que  nos  debie¬ 
ran  impedir  vivir  como  extraños.  Hoy  el  Es¬ 
píritu  Santo  nos  hace  tomar  conciencia  de 
nuestra  responsabilidad  común  frente  a  un 
mundo  que  en  su  mayor  parte  no  reconoce 


a  Cristo.  El  mismo  Espíritu  nos  hace  valo¬ 
rar  lo  que  nos  es  común  y  nos  une.  La  ca¬ 
ridad  que  debe  reinar  desde  ya  entre  nos¬ 
otros,  debe  expresarse  en  el  respeto  recí¬ 
proco,  la  franqueza,  sinceridad  y  voluntad 
de  restablecer  progresivamente  la  fraterni¬ 
dad  olvidada. 

Poco  después  ( 10  de  octubre,  en  ocasión 
de  la  presentación  de  los  observadores  al 
Papa),  el  Card.  Bea  mencionó  la  manifes¬ 
tación  grandiosa  y  la  profunda  devoción  del 
pueblo  griego,  junto  con  la  estimación,  res¬ 
peto  y  caridad  expresados  de  manera  tal, 
“que  no  habría  sido  posible  imaginar  y  me¬ 
nos  esperar  hace  no  mucho  tiempo”. 


LIBROS 


RECENSIONES 

SCHRIFT  UND  DOGMA  IN  DER  OE- 

KUMENE,  por  Wolfgang  Schweitzer.  C. 

Bertelsmann  Verlag,  Gütersloh,  1953,  320 
pp.  15  x  23  cms. 

En  esta  obra  de  teología  ecuménica  es¬ 
tudia  el  autor  (profesor  de  teología  en  Hei- 
delberg,  colaborador  de  la  sección  de  es¬ 
tudios  del  Consejo  Mundial  de  Iglesias)  el 
influjo  recíproco  de  la  escritura  en  la  dog¬ 
mática  y  de  las  premisas  dogmáticas  en  la 
exégesis.  Es  indiscutible  el  interés  del  pro¬ 
blema.  En  efecto,  se  trata  de  saber  la  re¬ 
lación  exacta  entre  la  escritura  y  el  dogma 
o  su  formulación.  Este  solo  enunciado  basta 
para  centrar  lo  medular  del  libro:  analizar 
las  principales  posiciones  en  el  campo  teo¬ 
lógico  ecuménico  frente  al  binomio  ( que 
no  necesita  ser  antinómico )  Escritura  -  Dog¬ 
ma. 

El  interés  ecuménico  se  basa  en  que  es 
éste  un  punto  fundamental  en  la  compren¬ 
sión  de  la  teología  evangélica.  El  autor  in¬ 
siste  en  que  se  trata  de  una  cuestión  apta 
como  ninguna  otra  para  el  diálogo  inter¬ 
confesional. 

La  primera  parte  del  libro  está  destinada 
a  oponer  la  exégesis  sujeta  a  una  tradición 
eclesiástica,  a  la  exégesis  liberal.  En  esta 
parte  se  hace  una  exposición  bastante  am¬ 
plia  de  la  doctrina  católica,  sobre  todo  en 
base  a  los  escritos  de  Schmaus.  La  fecha 
del  libro  indica,  pues,  que  no  han  sido 
considerados  precisamente  los  últimos  estu¬ 
dios  de  teólogos  católicos  sobre  este  punto 
—particularmente  Geiselmann,  Congar,  Rah- 
ner— ,  quienes,  junto  al  debate  teológico  sur¬ 
gido  a  propósito  del  esquema  conciliar  so¬ 
bre  la  revelación,  han  situado  el  problema 
en  nuevos  términos.  Unas  diez  páginas  es¬ 


tán  destinadas  a  Sergei  Bulgakov  y  otros 
teólogos  orientales,  en  una  síntesis  que  el 
mismo  autor  denomina  esquemática.  La  tra¬ 
dición  anglicana  —con  su  síntesis  de  Escri¬ 
tura,  Tradición  y  Razón—  está  estudiada 
principalmente  sobre  la  doctrina  de  O.  C. 
Quick.  Las  tendencias  reformadoras  de  tin¬ 
te  fundamentalista  en  resumidas  cuentas 
— Repristinationstheologie— ,  son  presentadas 
en  torno  a  los  nombres  de  Bernhof  y  Pieppr. 
Esta  primera  parte  se  cierra  con  la  exposi¬ 
ción  de  la  vieja  escuela  liberal,  con  centro 
en  H.  E.  Fosdick  y  a  su  primado  de  la  éti¬ 
ca. 

La  segunda  parte  está  dedicada  a  la  pre¬ 
sentación  de  la  nueva  teología  de  la  reve¬ 
lación,  basada  en  la  superación  de  la  opo¬ 
sición  liberal  -  ortodoxa;  los  capítulos  estu¬ 
dian  a  C.  H.  Dodd  y  su  concepción  de  la 
historia;  R.  Niebuhr,  su  problemática  dia¬ 
léctica  y  el  reconocimiento  de  la  razón,  la 
experiencia  y  la  historia  en  la  exégesis;  K. 
Barth,  su  exégesis  cristológica  y  su  proceso 
de  la  prueba  escriturística  en  la  dogmática, 
con  la  eliminación  de  la  teología  natural; 
G.  Aulén  y  A.  Nygren  —en  el  fondo  Ja  es¬ 
cuela  escandinava—,  y  el  concepto  de  his¬ 
toria  de  la  salvación  en  la  comprensión  de  la 
fe;  esta  parte  concluye  con  la  presentación 
de  la  tentativa  de  Emil  Brunner  de  lograr 
una  síntesis  entre  revelación  y  razón.  Cada 
uno  de  estos  capítulos  se  cierra  con  una 
toma  crítica  de  posición. 

La  parte  conclusiva  de  la  obra  —Unidad 
y  Diversidad  de  la  Escritura  y  de  la  Dog¬ 
mática—  da  en  primer  lugar  una  buena  vi¬ 
sión  de  conjunto  sobre  el  estado  actual  de 
la  discusión  ecuménica  sobre  la  cuestión,  pa¬ 
ra  pasar  a  dar  después  las  líneas  funda¬ 
mentales  de  la  posición  personal  del  autor. 
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El  mismo  la  define  como  una  exégesis  y  una 
dogmática  basadas  en  una  comprensión  de 
historia  de  la  salvación  escatológica.  Sus  te¬ 
sis  son  las  siguientes:  la  recta  comprensión 
de  la  Escritura  depende  de  la  aceptación 
del  hecho  que  hombres  dan  en  ella  testi¬ 
monio  de  lo  que  Dios  ha  hablado  y  hecho 
para  llamar  a  los  hombres  a  comunión  con 
El.  La  Escritura  contiene  el  mensaje  de  las 
revelaciones  de  Dios  en  la  historia:  las  úl¬ 
timas  son  la  Cruz  y  Resurrección  de  Cris¬ 
to  junto  con  la  venida  del  Espíritu,  y  anun¬ 
cian  el  fin  de  la  historia.  La  exégesis  es- 
criturística  debe,  pues,  expresar  constante¬ 
mente  la  unidad  escatológica  y  la  diversi¬ 
dad  en  historia  de  la  salvación,  de  este  men¬ 
saje.  La  recta  predicación  de  la  Iglesia  es¬ 
tá  sujeta  sólo  a  la  Escritura.  La  Iglesia  ex¬ 
presa  en  el  dogma  el  consenso  de  su  com¬ 
prensión  de  la  escritura;  es  tarea  de  la  dog¬ 
mática  vigilar  que  el  dogma  y  la  predica¬ 
ción  se  mantengan  siempre  tan  cerca  de  la 
Escritura  como  sea  posible.  Tanto  la  dog¬ 
mática  como  la  ética  (  =  moral)  deben 
dar  razón  de  la  unidad  y  diversidad  antes 
enunciadas.  Por  eso  la  prueba  escriturística 
debe  orientarse  por  un  lado  según  la  com¬ 
prensión  total  de  la  Escritura,  y  dar  lugar 
por  otra  parte,  a  la  crítica  de  los  textos 
opuestos. 

En  la  primera  de  sus  tesis  entabla  el  au¬ 
tor  discusión  con  los  presupuestos  existen- 
cialistas  de  Bultmann  y  establece  los  fun¬ 
damentos  y  los  límites  de  una  comprensión 
previa  a  la  Escritura,  proveniente  de  la  per¬ 


tenencia  a  una  Iglesia,  pero  hace  hincapié 
en  el  testimonio  del  Espíritu  Santo  en  la 
interpretación  individual  de  la  Escritura.  En 
la  segunda  tesis  se  enfrenta  de  nuevo  con 
Bultmann  y  su  demitologización,  al  insistir 
en  la  realidad  de  los  misterios  de  la  vida  de 
Cristo.  En  la  presentación  del  concepto  de 
historia  de  la  salvación,  insiste  en  la  moti¬ 
vación  escatológica.  La  tercera  tesis  pre¬ 
senta  la  posición  clásica  protestante,  pero  nos 
parece  que  mucho  más  cerca  de  la  viva  vox 
Evangelii  de  Lutero  que  del  fundamentalis- 
mo  de  la  ortodoxia  protestante  o  de  nuestros 
días.  La  cuarta  tesis  comienza  por  situar  el 
orden  en  una  dogmática:  la  cristología  es 
el  centro,  pero  la  mejor  dogmática  es  la 
que  desarrolla  la  confesión  trinitaria. 

Se  trata  de  una  obra  que  se  puede  pro¬ 
poner  como  modelo  de  lo  que  ha  de  ser  un 
estudio  teológico  ecuménico,  tanto  por  el 
método  elegido  como  por  la  objetividad  y 
el  deseo  sincero  de  tratar  de  entender  las 
posiciones  opuestas.  Dentro  de  la  actual  con¬ 
troversia  sobre  las  relaciones  entre  la  Escri¬ 
tura  y  la  Tradición,  nos  parece  imprescin¬ 
dible  su  lectura.  Junto  a  la  salvedad  hecha 
a  propósito  de  la  presentación  de  la  doctri¬ 
na  católica,  se  habría  deseado  una  exposi¬ 
ción,  aunque  breve,  del  estado  actual  de 
la  discusión  en  tomo  al  principio  *Sola 
Scriptura”,  tanto  en  Lutero  como  en  el  pro¬ 
testantismo  posterior. 

L.  T. 


BREVES  NOTICIAS 


ITINERARIOS  DEL  ALMA  (2.a  serie). 

Con  este  título.  Ediciones  Paulinas  ha 
lanzado  una  nueva  colección  de  obras  de 
espiritualidad  que  ha  publicado  ya  los  10  vo¬ 
lúmenes  siguientes  (en  formato  17,5  x  12 
;ms) : 

Vols.  I  -  V  -  ENCUENTROS  CON  DIOS, 

Dor  Gastón  Courtois  (pp.  231;  288;  234; 
249  y  226).  Obra  publicada  en  francés  en 
1947  y  cuya  finalidad  es  ayudar  a  los  sa¬ 
cerdotes  en  la  meditación,  especialmente 
pensando  en  sus  días  de  retiro.  Cada  capí- 
ulo  consta  de  una  meditación,  un  coloquio 
personal  con  Dios  respecto  a  ese  tema,  un 
examen,  resoluciones,  lecturas,  algunos  te¬ 
mas  de  conversación  pensando  en  sacerdotes 
que  hacen  su  retiro  comunitariamente  y  una 
plegaria  final.  Obra  que  revela  un  profundo 
sentido  sacerdotal  y  escrita  con  gran  caridad 
fraternal.  Es  el  tipo  de  libro  que  muchos  sa¬ 
cerdotes  buscan  para  alimentar  su  vida  es¬ 
piritual. 

Vol.  VI  -  LA  DOCTRINA  ESPIRITUAL 
DEL  EVANGELIO,  por  B.  M.  Chevignard 
O.  P.  (179  pp.). 

También  es  traducción  de  una  publica¬ 
ción  de  1960.  Ofrece  algunas  páginas  esco¬ 
gidas  del  Nuevo  Testamento  en  forma  de 
meditaciones  breves  (7-10  páginas),  senci¬ 
llamente  dirigidas  a  hacer  reflexiones  al  lec¬ 
tor.  Pueden  ser  de  utilidad  para  empezar  a 
encontrarse  con  la  Palabra  de  Dios. 

Vol.  VII  -  LA  EUCARISTIA  DE  MI 
VIDA,  por  Pablo  Luchino  (225  pp.). 

Una  presentación  sencilla  de  la  enseñanza 
tradicional  sobre  la  eucaristía  con  una  últi¬ 
ma  parte  sobre  la  eucaristía  en  la  vida  per¬ 
sonal,  comunitaria  y  apostólica  del  cristiano. 

Vol.  VIII  -  ¿QUE  ES  LA  MISA?,  por 
H.  Ch.  Chery,  O.  P.  (181  pp. ).  Traducción 
de  la  obra  en  francés  publicada  en  1943. 
El  libro  se  presenta  en  forma  de  planes  de 
estudio  sobre:  doctrina  de  la  Misa,  su  his¬ 
toria  desde  los  orígenes  hasta  nuestros  días; 
análisis  del  texto  del  misal  romano;  partici¬ 
pación  en  la  misa.  Pese  a  las  reformas  litúr¬ 


gicas  servirá  como  introducción  a  la  inteli¬ 
gencia  de  la  misa.  Seguramente  la  parte 
que  acusa  más  su  atraso  es  la  sección  prác¬ 
tica  (IV)  que  no  pudo  tener  en  cuenta  las 
posibilidades  de  participación  que  dan  las 
nuevas  normas  litúrgicas. 

Vol.  IX  -  SANTA  MISA  Y  COMUNION, 
por  Miguel  Bahl,  C.  Ss.  R.  (133  pp. ).  Este 
tomo  sobre  el  tema  eucarístico  es  de  un  estilo 
más  ágil  y  de  meditación.  Pequeñas  pero  va¬ 
dosas  consideraciones  sobre  la  misa,  los  ele¬ 
mentos  litúrgicos,  etc.  Al  final,  oraciones  en 
relación  con  la  eucaristía  y  puntos  de  me¬ 
ditación.  Estos  apuntes  representan  el  fruto 
de  la  experiencia  de  muchos  años  en  la  pre¬ 
dicación,  especialmente  misionera.  Puede  ser 
un  elemento  útil  para  predicadores  y  fieles. 

Vol.  X  -  LA  VIDA  COMIENZA  CON 
EL  AMOR,  por  E.  Boy  Barret  (194  pp. ). 
El  autor  tiene  el  arte  de  interesarnos  con  un 
estilo  sencillo,  ágil,  directísimo  y  lleno  de 
“hechos  de  vida”  ( prácticamente  el  libro 
está  hecho  de  ellos),  en  los  que  nos  va  ha¬ 
ciendo  comprender,  mejor  que  con  muchas 
disertaciones,  qué  es  el  amor,  y  la  belleza 
de  una  vida  que  lo  busca  de  verdad. 

A.  M. 

PATERNIDAD  ESPIRITUAL  DEL  PA¬ 
RROCO,  por  Gustavo  Lagos.  Ed.  Pauli¬ 
nas,  Santiago,  1964,  129  pp.,  19  x  13,5 
cms. 

El  Pbro.  Gustavo  Lagos  es  un  sacerdote 
que  pese  a  su  actividad  pastoral  encuentra 
tiempo  para  escribir.  Este  es  su  tercer  libro. 

G.  L.  representa  la  pastoral  parroquial, 
que  conoce  a  través  de  varias  parroquias  de 
la  diócesis  de  Rancagua,  en  las  que  ha  de¬ 
sempeñado  el  cargo  de  párroco.  Su  entu¬ 
siasmo  por  la  parroquia  llena  las  páginas  de 
este  libro  en  el  que  va  mostrando  cada  uno 
de  sus  aspectos  como  una  expresión  de  la 
paternidad  espiritual  del  sacerdote. 

El  libro  es  en  realidad  una  explicación  de 
esa  paternidad  espiritual  del  párroco  a  la  luz 
de  los  textos  del  Nuevo  Testamento  (en  pri¬ 
mer  lugar  S.  Pablo)  que  pueden  fundamen- 
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tarla  e  ilustrarla.  En  este  trabajo  G.  L.  nos 
muestra  el  fruto  de  un  contacto  seguramente 
largo  con  la  Palabra  de  Dios. 

El  hecho  de  un  párroco  chileno  que  en 
medio  de  un  trabajo  pastoral  consciente  y 
abnegado  tiene  inquietud  por  escribir  (y  por 
lo  tanto  estudiar  y  pensar)  y  encuentra  el 
tiempo  para  ello,  es  suficientemente  raro  co¬ 
mo  para  que  nos  alegremos  por  él;  tanto 
más  si  en  el  libro  que  nos  ofrece  alienta  un 
sincero  entusiasmo  por  un  sacerdocio  ya  lar¬ 
gamente  vivido,  un  afecto  respetuoso  por  sus 
feligreses,  y  un  auténtico  amor  a  la  Palabra 
de  Dios. 

A.  M. 


DIOS  DE  LA  CIENCIA,  DIOS  DE  LA 
EXPERIENCIA,  por  Remy  Chauvin,  Edi¬ 
ciones  Paulinas  (Colombia).  208  pp.  21 
por  14  cms. 

Remy  Chauvin  es  un  auténtico  sabio  y  un 
auténtico  católico.  Como  sabio,  es  especia¬ 
lista  en  biología  y  psicología  animal.  Como 
pensador,  en  su  formación  y  posiciones,  de¬ 
pende  no  poco  de  su  maestro  Bergson. 

Su  libro  no  pretende  ser  una  nueva  de¬ 
mostración  científica  de  la  existencia  de 
Dios,  sino  el  “testimonio”  de  un  sabio  “que 
reflexiona  sobre  las  razones  que  motivan  y 
justifican  su  convicción  religiosa  en  el  con¬ 
texto  de  sus  hábitos  de  observación  y  de  in¬ 
vestigación  positivas”,  dice  el  P.  M.  Riquet, 
en  el  Prefacio  a  la  obra. 

Nos  da  como  preámbulo  nociones  acerca 
de  la  mentalidad  del  sabio  y  del  filósofo. 
Luego  pone  de  relieve  las  motivaciones  de 
la  acción,  tanto  más  eficaces  —dice—,  cuanto 
ofrecen  mayor  seguridad  de  ser  verdaderas; 
hace  una  detenida  exposición  de  la  psicolo¬ 
gía  de  los  animales  (ahí  está  su  fuerte);  a 
través  de  la  historia  de  las  religiones,  extrae 
conceptos  según  los  cuales  el  hombre  busca 
la  razón  de  vivir  en  contacto  con  lo  miste¬ 
rioso,  en  último  análisis  con  Dios;  expone 
con  originalidad  el  mensaje  cristiano,  la  mo¬ 
ral  cristiana,  el  martirio;  dedica  36  págs.  a 
la  religión  de  Brahma  y  de  Buda  en  un 
compendio  muy  bien  logrado,  cotejando  su 
contenido  con  la  religión  cristiana  y  termina 
con  un  resumen  de  la  historia  de  las  con¬ 
versiones  recientes  de  sabios  y  literatos  y 
de  la  experiencia  mística. 

En  todo  el  libro  habla  a  los  hombres  del 


gremio  (a  los  científicos)  y  lo  hace  con  su 
propio  lenguaje,  por  otra  parte  al  alcance 
de  la  cultura  media. 

El  enfoque  distintivo  de  su  apreciación 
aparecerá  mejor  en  frases  como  éstas:  “Una 
teoría  que  no  es  verificable,  no  interesa  al 
hombre  de  ciencia”  ....  “Si  Dios  existe,  su 
existencia  debe  poderse  comprobar  (no  pro¬ 
bar)”  (p.  20).  “¿Quién  no  ve,  en  el  terre¬ 
no  de  lo  religioso  y  en  el  de  la  conciencia 
moral,  la  ineficacia  de  las  disensiones  sobre 
un  plano  estrictamente  intelectual?  Son  muy 
raros  los  que  han  sacado  de  ellas  el  menor 
provecho”  (p.  28).  “Si  la  teología  nos  pa¬ 
rece  estancada  desde  hace  muchos  lustros, 
¿no  será  porque  ha  sido  demasiado  intelec- 
tualizada”?  (p.  28).  “Ateniéndonos  a  las  pa¬ 
labras  del  gran  Bergson,  la  humanidad  jamás 
ha  conocido  al  Dios  de  los  filósofos  .  . .  Ese 
es  el  conocimiento  de  los  intelectuales  pu¬ 
ros;  la  Humanidad  procede  de  un  modo  en¬ 
teramente  distinto”  (p.  29). 

Repetimos:  escribe  para  los  “colegas”,  pe¬ 
ro  así  y  todo  hay  apreciaciones  inexactas,  in¬ 
justas,  referentes  a  la  filosofía  y  a  la  teo¬ 
logía  tradicionales.  Sin  negar  que  en  ese  te¬ 
rreno  hubo  sus  defectos  de  método,  vistos 
desde  el  punto  de  vista  de  nuestra  época, 
siempre  habrá  que  buscar  en  esas  fuentes  la 
razón  profunda  de  la  justificación  racional 
de  nuestra  fe. 

S.  de  1. 

EL  CATOLICISMO  MUNDIAL  HOY,  por 

Joseph  Folliet,  Ediciones  Paulinas  (Co¬ 
lombia).  173  pp.,  21  x  14  cms. 

Alfa  y  Omega  nos  presenta  en  castellano 
una  nueva  producción  de  gran  interés.  Su 
autor  ostenta  una  serie  de  títulos  más  que 
suficiente  para  ganar  nuestra  confianza:  co- 
director  de  “La  vie  catholique  illustrée”,  la 
revista  más  popular  del  catolicismo  francés; 
colaborador  de  “La  Croix”;  fundador  del  mo¬ 
vimiento  “Compagnon  de  Saint  Frangois”; 
profesor  de  las  Facultades  Católicas  de  Lyon; 
de  gran  experiencia  por  haber  recorrido 
prácticamente  el  mundo  con  motivo  de  con¬ 
gresos,  conferencias,  etc.  y  de  una  exquisita 
sensibilidad  social. 

En  su  libro  aborda  los  siguientes  temas: 
Geografía  del  catolicismo  contemporáneo. 
Análisis  del  catolicismo  contemporáneo.  Los 
grandes  problemas  del  catolicismo  contem¬ 
poráneo.  La  espiritualidad  y  santidad  del 
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catolicismo  contemporáneo.  Lo  que  el  mun¬ 
do  espera  hoy  del  catolicismo. 

Por  todos  esos  motivos  apasionantes  es  lle¬ 
vado  el  lector,  que,  al  fin,  queda  con  una 
impresión  placentera.  Si  éste  conoce  la  his¬ 
toria  de  la  Iglesia  entre  los  años  1859  -  1958 
(período  especialmente  estudiado),  con  la 
lectura  refrescará  sus  conocimientos.  Si  des¬ 
conoce  o  sabe  poco  sobre  ese  punto,  tendrá 
oportunidad  de  poblar  su  mente  con  datos 
muy  interesantes. 

Aunque  las  conclusiones  del  Autor  estén 
dentro  de  un  marco  ni  “demasiado  optimista 
ni  demasiado  pesimista”  (p.  32),  sino  rea¬ 
lista,  el  lector  quedará  alentado.  Las  pers¬ 
pectivas  de  un  mundo  mejor,  en  todo  sen¬ 
tido,  se  dibujan  en  el  horizonte. 

S.  de  I. 

LA  CONFESSION,  por  la  Comunidad  sa¬ 
cerdotal  de  Saint  -  Sevérin.  Desclée  de  Br. 
1961,  156  pp.,  19  x  12  cms. 

La  intención  de  este  libro  es  “dar  el  sen¬ 
tido  de  la  Penitencia,  iniciar  en  una  prácti¬ 
ca  seria  del  sacramento  de  la  Confesión,  ilu¬ 
minar  tal  o  cual  cuestión  que  crea  dificul¬ 
tades,  poner  a  disposición  de  un  gran  nú¬ 
mero  un  conjunto  de  textos  bíblicos  y  li¬ 
túrgicos  sobre  la  Penitencia,  junto  con  ex¬ 
tractos  de  obras  más  modernas,  para  ali¬ 
mentar  la  piedad  individual  y  comunitaria”. 

Su  estilo  es,  por  lo  tanto,  el  que  conviene 
a  un  trabajo  eminentemente  pastoral,  hecho 
por  pastores  pero  bien  informados  (como  lo 
prueba  la  bibliografía  de  las  pp.  145-  153). 
Nos  parece  un  buen  modelo  de  lo  que  los 
pastores  encargados  de  formar  a  sus  fieles 
(y  no  los  teólogos  de  profesión)  pueden  y 
deben  hacer,  como  parte  importantísima  de 
su  labor  apostólica. 

Un  libro  que  se  recomienda  a  laicos  y  a 
sacerdotes  preocupados  de  la  pastoral  de  la 
confesión. 

Cada  ejemplar  trae  una  cartulina  con  las 
indicaciones  para  confesarse,  y  un  folleto  con 
orientaciones  para  un  examen  de  conciencia 
actual. 

A.  M. 

DES  EVEQUES  NOUS  PARLENT . . . 
(Conferencias  de  Adviento  de  1957  pro¬ 
nunciadas  en  la  Iglesia  de  St.  Séverin- 
Paris).  Ed.  B.  P.,  París,  130  pp.,  18,5 
por  12  cms. 


La  parroquia  de  St.  Séverin  es  célebre 
por  sus  realizaciones  litúrgicas.  Una  de  ellas 
es  el  Adviento  que  reúne  anualmente  a  pre¬ 
dicadores  de  fama.  En  1957  pidieron  a  al¬ 
gunos  obispos  franceses  hablar  de  los  prin¬ 
cipales  problemas  que  se  plantean  a  la  Igle¬ 
sia  y  a  sus  miembros. 

Mons.  Piérard  habló  (l.er  domingo)  acer¬ 
ca  de  las  “solicitaciones  del  mundo  moder¬ 
no  y  las  iniciativas  de  los  cristianos,  vistas 
por  un  obispo”. 

Mons.  Renard  (29  domingo),  sobre  “ideas 
actuales  y  doctrina  de  la  Iglesia”. 

Mons.  Lacointe  (3.er  domingo),  sobre 
“problemas  de  catcquesis  de  los  niños:  des¬ 
cubrimiento  de  Dios,  encuentro  del  pecado”. 

El  Cardenal  Feltin  (49  domingo),  sobre 
“apostolado  del  sacerdote  y  del  laico  en  el 
mundo  moderno”. 

Como  se  ve,  no  se  trata  de  predicaciones 
litúrgicas  sobre  el  Adviento,  sino  de  un  es¬ 
fuerzo,  según  el  modelo  de  la  predicación 
cuaresmal  de  Notre  Dame,  para  catequizar 
en  profundidad  aprovechando  los  tiempos 
litúrgicos. 

A.  M. 

HOERER  DES  WORTES  (Oidor  de  la  Pa¬ 
labra),  por  Karl  Rahner.  Nueva  edición 

por  /.  B.  Metz,  Koesel,  München,  1963. 
221  p.,  21  x  14  cms. 

La  primera  edición  de  esta  obra  salió  du¬ 
rante  la  guerra,  en  1941,  y  no  pudo  cono¬ 
cer  la  difusión  que  merecía.  Fue  la  segun¬ 
da  obra  de  K.  Rahner,  después  de  Geist  im 
Welt.  Este  último  libro  fue  como  una  sín¬ 
tesis  de  la  filosofía  tomista  en  torno  de  la 
relación  materia  y  espíritu.  Hórer  des  Wor- 
tes  es  como  una  introducción  a  la  teología 
tomista  en  torno  del  problema  central  de  la 
relación  entre  naturaleza  y  gracia.  K.  Rahner 
parte  de  la  noción  de  potentia  obedentialis. 
La  Palabra  representa  la  economía  sobre¬ 
natural.  Esta  entra  en  el  hombre,  pero  no  se 
dirige  a  él  sin  apelar  a  algo  dentro  de  él. 
Algo  en  el  hombre  debe  constituir  una  re¬ 
ceptividad  de  lo  sobrenatural.  K.  Rahner  lo 
busca  en  la  espiritualidad.  Lo  que  él  llama 
filosofía  de  la  religión  es  precisamente  la 
búsqueda  del  encuentro  entre  el  hombre  y 
la  palabra  de  Dios.  En  este  sentido  Hdicr 
des  Wortes  representa  su  filosofía  de  la  re¬ 
ligión.  Es  una  contribución  original  al  pro¬ 
blema  característico  del  siglo  XX  neotomis- 
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ta:  la  relación  entre  naturaleza  y  gracia,  y 
el  sentido  del  desiderium  naturale  tomista. 

J.  C. 

LA  IGLESIA  PATRISTICA  Y  LA  PARU- 
SIA,  por  Florencio  Alcañiz,  S.  S.  y  Leo¬ 
nardo  Castellani.  Ediciones  Paulinas,  Flo¬ 
rida  (Buenos  Aires),  1962,  360  pp.  13 
por  20  cms. 

El  epígrafe  enunciado  corresponde  a  una 
tesis  doctoral,  defendida  en  la  Universidad 
Gregoriana  y  publicada  en  Cerdeña  en  1933, 
en  latín.  Su  autor  es  el  P.  Alcañiz.  Ahora 
aparece  traducida,  y  por  cierto  muy  origi¬ 
nalmente,  con  mucha  vitalidad  y  picardía, 
con  comentarios  llenos  de  colorido,  por  el 
P.  Castellani. 

El  P.  Alcañiz  nos  ofrece  las  opiniones  de 
los  Santos  Padres  de  los  cinco  primeros  si¬ 
glos  sobre  el  milenarismo.  Las  conclusiones 
son  éstas:  en  el  siglo  primero  son  partida¬ 
rios  del  milenarismo  la  Didajé  y  el  autor  de 
la  Epístola  de  Bernabé;  en  el  siglo  segundo 
ciertamente  Papías,  S.  Justino  y  S.  Irineo; 
con  bastante  probabilidad,  Polícrates,  S.  Teó¬ 
filo  y  S.  Melitón.  Pero  S.  Justino  observa 
que  ^muchos”  eran  contrarios  a  dicha  doc¬ 
trina.  Son  favorables  en  el  siglo  tercero  Ter¬ 
tuliano,  S.  Hipólito,  Nepote,  S.  Victorino, 
S.  Metodio  y  Commodiano;  son  contrarios 
Orígenes  y  Cayo  y  sobre  todo  Dionisio  Areo- 
pagita.  En  el  siglo  cuarto  se  cuentan  entre 
los  favorables  al  milenarismo  Lactancio, 
Quinto  Julio  Hilarino,  S.  Zenón,  S.  Ambro¬ 
sio,  Sulpicio  Severo;  son  contrarios  S.  Fi- 
liastro,  S.  Basilio  Magno,  S.  Gregorio  Na- 
cianceno  y  S.  Epifanio.  En  el  siglo  quinto 
son  contrarios  S.  Jerónimo,  Casiano,  S.  Ci¬ 
rilo  de  Alejandría,  Teodoreto,  Gennadio  y 
S.  Agustín,  al  menos  en  la  segunda  parte 
de  su  vida  cristiana.  No  se  citan  nombres 
favorables  al  milenarismo. 

Como  se  ve,  la  obra  del  P.  Alcañiz  es 
trabajo  de  investigación.  El  comentarista, 
con  frases  chispeantes,  con  comentarios  cáus¬ 
ticos,  nos  da  la  impresión  de  que,  a  su  jui¬ 
cio,  el  milenarismo  (se  entiende  el  “mitiga¬ 
do”  )  es  una  verdad  revelada,  intangible 
(véanse  las  págs.  9,  57,  58,  106,  339,  347, 
349,  350). 

Es  decir,  a  nuestro  juicio,  cae  de  lleno  en 
las  condenaciones  del  milenarismo  mitigado 
emanadas  del  S.  Oficio  el  11  de  julio  de 
1941  (Protoc.  Núm.  142/41)  y  el  21  de 


julio  de  1944  (Acta  Apost.  Sedis  36  (1944) 

212. 

Demás  está  recordar  que  esa  corriente 
apenas  cuenta  ya  con  teóricos  que  preten¬ 
dan  hallar  base  para  la  misma  en  la  Escri¬ 
tura  y  en  la  Tradición.  En  rigor  se  trata  de 
una  teoría  que,  según  el  Santo  Oficio,  “tuto 
doceri  non  potest”. 

S.  de  I. 

“JESUS,  ¿HISTORIA  O  LEYENDA?”,  por 
R.  Viola,  S.  J.  y  C.  Naveillán,  S.  J.  (Cua¬ 
dernos  bíblicos,  N9  6),  Ediciones  Paulinas, 
Buenos  Aires.  1963,  141  pp. 

Este  folleto  trata  de  un  problema  de  mu¬ 
cha  actualidad:  la  historicidad  de  los  evan¬ 
gelios.  (Ver  en  Teología  y  Vida,  Vol.  V, 

N9  3,  1964,  pp.  229  -  232,  una  nueva  ins¬ 
trucción  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica 
sobre  la  verdad  histórica  de  los  Evangelios). 

Se  divide  en  tres  partes.  Las  dos  primeras 
partes  tratan  de  problemas  tradicionales  en 
forma  tradicional  ( conservación  del  texto 
original  y  la  autenticidad  de  los  Evangelios) 
Es  la  tercera  parte  la  que  trata  del  pro¬ 
blema  de  la  historicidad  de  los  evangelios: 
¿conservan  las  verdaderas  palabras  y  hechos 
de  Jesucristo,  o  son  más  bien  una  ficción, 
resultados  de  la  fe  de  la  comunidad  primi¬ 
tiva  cristiana?  Esta  parte  es  de  mayor  inte¬ 
rés,  más  completa  y  contemporánea.  El  au¬ 
tor  hace  un  breve  resumen  de  la  historia 
de  este  problema  desde  el  siglo  pasado  has¬ 
ta  el  presente  planteamiento.  Al  revés  de  lo 
sucedido  con  los  argumentos  racionalistas 
del  siglo  pasado,  los  nuevos  métodos  más 
acertados  y  científicos  de  R.  Bultmann  y 
M.  Dibelius  han  hecho  contribuciones  posi¬ 
tivas  al  estudio  de  los  evangelios.  Después 
de  resumirlas  brevemente,  estas  posiciones 
son  examinadas  críticamente  en  las  últimas 
70  páginas. 

Este  folleto,  destinado  sin  duda  a  todo 
público  culto,  puede  servir  también  al  sa¬ 
cerdote  y  teólogo  a  causa  del  orden  y  la 
claridad  de  la  presentación. 

T.  E. 

LAS  FIESTAS  DEL  SEÑOR,  por  J.  Andró 
(o  A.  Sáez,  S.  J.).  (Cuadernos  bíblicos, 
N9  7).  Ediciones  Paulinas,  Bs.  Aires, 
1962.  110  pp. 

Este  folleto  presenta  en  forma  adecuada 
y  clara  los  orígenes  de  las  fiestas  principa- 
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les  israelitas,  su  desarrollo  en  el  tiempo  y 
la  transformación  de  estas  fiestas  en  fiestas 
cristianas.  Así  el  autor  estudia  el  origen  y 
la  evolución  de  las  fiestas  antiguas  de  la 
Pascua  (el  cordero  pascual  y  los  panes  ázi¬ 
mos),  Pentecostés,  Tabernáculos,  el  Día  de 
Expiación  y  sábado.  Se  muestra  cómo  estas 
fiestas,  en  su  gran  parte  fiestas  de  origen 
pagano  agrícola  nómada,  fueron  transfor¬ 
madas  por  los  israelitas  con  un  nuevo  con¬ 
tenido  netamente  histórico  y  por  fin,  desem¬ 
bocaron  en  fiestas  cristianas  con  nuevos  ri¬ 
tos  y  significaciones.  El  autor  hace  notar 
que  la  fiesta  de  Tabernáculos  es  la  única 
no  “bautizada”  por  los  cristianos  aunque 
hay  rastros  de  una  interpretación  cristiana 
de  tal  fiesta  en  los  evangelios  y  en  los  Pa¬ 
dres. 

Es  un  resumen  que  sería  de  interés  a  to¬ 
dos  los  que  quisieran  entender  mejor  el 
sentido  de  la  liturgia  cristiana  y  del  año  li¬ 
túrgico. 

Hay  que  notar  una  falla  de  imprenta:  se 
dan  dos  autores  distintos  del  libro,  J.  An- 
dré,  S.  J.,  en  la  cubierta,  y  otro,  A.  Sáenz, 
S.  J.,  adentro.  ¿Quién  es  el  autor? 


LE  SOIR  DU  SIXIEME  JOUR,  (La  tarde 
del  sexto  día),  por  Henry  Bars.  Los  fun¬ 
damentos  del  humanismo  eterno.  Cahiers 
de  la  Pierre-qui-vire,  20.  Ed.  Desclée  de 
Brouxwer,  París,  1963.  243  pp.  14  x  19 
cms. 

Los  cuadernos  editados  bajo  la  orienta¬ 
ción  de  los  Benedictinos  de  la  Pierre-qui- 
vire  (a  200  kms.  al  S.  E.  de  París),  cons¬ 
tituyen  una  serie  de  opúsculos  de  espiri¬ 
tualidad  para  laicos.  Resultan  de  una  co¬ 
laboración  bastante  estrecha  entre  los  mis¬ 
mos  monjes  y  autores  conocidos  o  laicos 
destacados.  Henry  Bars  presenta  aquí  en 
una  forma  asistemática  reflexiones  sobre  un 
arte  de  pensar  o  el  sentido  de  la  inteligen¬ 
cia.  Procede  más  bien  a  partir  de  los  gran¬ 
des  “humanistas”  franceses  coaitemporá- 
neos:  Bergson,  Valéry,  Camus,  Maritain, 
Amiel,  y  tantos  otros.  Una  síntesis  del  “es¬ 
píritu  francés”.  Henry  Bars  es  más  conoci¬ 
do  en  América  por  su  obra  publicada  en 
1961  sobre  “La  politique  de  Jacques  Mari¬ 
tain”  ( Editions  ouvriéres ) . 
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“Rumbos” 

Hace  15  años,  nuestro  actual  Cardenal  iniciaba  la  publicación 
de  RUMBOS  destinada  a  servir  de  enlace  entre  el  Colegio  y  el 
Hogar. 

“Rumbos” 

Revista  destinada  a  los  padres  de  familia,  para  ayudarlos  en  la 
difícil  e  importantísima  misión  de  educar  a  sus  hijos. 

“Rumbos” 

Publicación  de  la  FIDE  (Federación  de  Institutos  de  Educación) 
Valor  de  la  suscripción  anual  es  de  E°  2.— 

Dirección  y  Administración:  Alonso  Ovalle  1546,  Santiago. 


Impreso  en  los  talleres  de  la  Universidad  Católica 
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ANALES  DE  LA 

FACULTAD  DE  TEOLOGIA  DE  LA 
UNIVERSIDAD  CATOLICA  DE  CHILE 


Acaba  de  aparecer  el  número  doble  15-16  ( 1963  - 1964 ) ,  con  el 

siguiente  sumario: 

LA  TEOLOGIA  Y  SU  PORVENIR  EN  AMERICA  LATINA,  por 
el  Presbítero  José  Comblin. 

La  situación  de  la  Teología  en  el  siglo  XX,  su  desarrollo,  su 
función  social  en  la  Iglesia.  A  partir  de  las  líneas  de  evolución 
del  pasado  no  es  imposible  prever  con  cierta  probabilidad  la 
evolución  ulterior.  Definición  de  las  tareas  actuales  del  pensa¬ 
miento  en  la  Iglesia.  La  situación  particular  de  la  Iglesia  en  La¬ 
tinoamérica.  ¿En  qué  forma  se  plantea  el  problema  del  pensa¬ 
miento  cristiano  en  tal  contexto? 

LA  COMPRENSION  PSICOLOGICA  EN  LOS  EVANGELIOS,  por 
el  Pbro.  Florencio  Hofmans. 

Una  presentación  original  y  viva  de  los  cuatro  Evangelios  a 
partir  de  la  psicología  de  sus  autores.  Ensayo  basado  en  una 
documentación  completa,  evocando  y  reconstituyendo  la  pers¬ 
pectiva  especial  de  cada  Evangelio.  Util  sobre  todo  para  la  pre¬ 
sentación  catequística  de  los  Evangelios. 

EL  PAPEL  DE  LA  VIRGEN  MARIA  EN  LA  REDENCION,  por  el 
R.  P.  Serapio  de  Iragui ,  O.F.AÍ.  Cap. 

Presentación  del  estado  actual  de  una  de  las  controversias  más 
agitadas  de  la  Teología  contemporánea.  Exposición  de  las  va¬ 
rias  tendencias  con  una  rica  bibliografía  y  un  juicio  autorizado 
de  uno  de  los  protagonistas  de  la  controversia.  Elaborada  en 
forma  serena  esta  presentación  es  apta  para  evocar  la  situación 
actual  del  desarrollo  doctrinal  en  una  materia  en  que  la  Iglesia 
no  ha  logrado  expresar  la  fórmula  definitiva  de  la  verdad  ca¬ 
tólica. 

Un  volumen  de  256  páginas  con  artículos  del  más  alto  interés. 

Precio  del  ejemplar:  E°  5.—  Extranjero  US$  3.— 

Solicítelo  a  Av.  Bernardo  O'Híggins  224,  Teléfono  31515 

SANTIAGO  -  CHILE 
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TODOS  LOS  LIBROS  RESEÑADOS  EN  ESTA  REVISTA 
ESTAN  A  LA  VENTA  EN: 


Editorial  HERDER  Librería 

AGUSTINAS  1161,  LOCAL  5  -  GALERIA  ALESSANDRI 
CASILLA  367  -  FONO  81517 
SANTIAGO 


Ultimas  novedades  recibidas: 


Haag, 

Rahner, 

Rahner, 

Schmaus, 

Messner, 

Foerster, 

Goerres, 

Kampmann, 

Kueng, 

Loduchowski, 

Lubienska, 

Mosshamer, 

Schneider, 

JUAN  XXIII, 

Sheed, 

Sheed. 


DICCIONARIO  DE  LA  BIBLIA 
EL  ESPIRITU  EN  EL  MUNDO 
LO  DINAMICO  EN  LA  IGLESIA 
EL  PROBLEMA  ESCATOLOGICO  DEL  CRISTIANISMO 
SOCIOLOGIA  MODERNA  Y  DERECHO  NATURAL 
ECLESIASTICO 

TEMAS  CAPITALES  DE  LA  EDUCACION 
METODOS  Y  EXPERIENCIAS  DEL  PSICOANALISIS 
EDUCACION  Y  FE 

EL  CONCILIO  Y  LA  UNION  DE  LOS  CRISTIANOS 
LA  COEDUCACION  DE  LOS  ADOLESCENTES  Y  EL 
PROBLEMA  DE  LOS  "TEENAGERS" 

LA  EDUCACION  DEL  SENTIDO  RELIGIOSO 

EL  SACERDOTE  Y  LA  MUJER 

EDUCACION  EUROPEA 

DIARIO  DEL  ALMA 

TEOLOGIA  Y  SENSATEZ 

SOCIEDAD  Y  SENSATEZ 


4 


Revista 

MENSAJE 

11  El  pensamiento  cristiano 

I  : 

:  ¡ 

para  el  mundo  actual 

■ 

|  Ultimo  número  de  este  año: 

c 

s 

I 

♦  LA  VIRGEN  MARIA  Y  LOS  PROTESTANTES 

s 

■ 

♦  PLURALISMO  EDUCACIONAL 

♦  IGLESIA  Y  SOCIALIZACION 

♦  EL  CONCILIO  Y  LA  MORAL  LAMILIAR 

...  Y  sus  habituales  secciones  de 

—  Comentarios  nacionales 
—  Signos  del  tiempo 
—  Teatro  y  Cine 
—  Orientación  bibliográfica 

SUBSCRIPCION: 

1  año:  E°  16,00  para  Chile. 

US$  5,00  para  el  extranjero. 

DIRECCION: 

Alameda  1801  —  Casilla  10445  —  Fono  60653 
SANTIAGO  -  CHILE 
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